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y ova oubliez, dans tos partages arbitrareit, 
que le Droit des gens existe. 

(Chateaübbiand, dirigiéndoBe 6 lot tobtra" 
nos eatrangeros revnidoa $n Pmrit.) 



En artículo^ destinados á una hoja pe- 
riódica, no se pueden tratar á fondo las cues- 
tiones, sobre todo siendo de la naturaleza 
de ia que nos ocupa. Tratémosla pues, su- 
perScialmente, procurando abrazar todos los 
elementos de que se compone, aun cuando 
no sea sino para enunciarlos, y haciendo 
uso de la escasa libertad que tenemos como 
periodistas. 



Reclamaciones francesas 

En primer lugar, sostenemos que no hay 
cuestión alguna de dignidad que mueva á 
la Francia á hacer la guerra a México; nin- 
guna que no pueda resolverse deconisamen- 
te en el campo de la discusión. 

Antes de llegar á la cuestión dinero, vea- 
mos cuáles son las otras que al gobierno de 
Méxicx) ha promovido la legariíai francesa. 

CüESTJON 1)K LAS HldKMAN^S DK LA ( ARI- 

DAO. — Reducida á sus mas sencillos térmi- 
nos, consiste en esto: ¿Tiene dererho una 
congregación cualquiera para ir á un Ksta- 



do soberano y reclamar privilegios de que 
no goza» ni pueden gozar las congregacio- 
nes del paÍA? ¿Loa ministros diplomáticos 
tienen derecho para hacer valer tales exi- 
gencias? En donde quiera que haya hooi^ 
bres de sentido común, !a respuesta será 
negativa, porque sostener lo contrario seria 
hacer ilusorios los derecho^) soberanos de 
una nación. 

Sin embargo, el señor conde deGabriaCí 
representante de la Francia en México, en 
una época en ()ue la capital se hallaba en 
estado de guerra (estado c^jsi normal, por 
desgracia), pretendió que en la casa de las 
hermanas de la Caridad se debia enarbolar 
la bandera francesa; pretensión de un nue- 
vo Código de Derecho de gentes, que asi- 
milarla esas casas á la&< que sirven de resi*« 
dencia á los ministros diploniáiicos. Un 
poco mas, y se habria podido reclamar para 
la» casas de las hermanas de la Caridad el 
derecho df eüerritorialidad. 

A tal exigencia no aircedió el gobierno dol 
Sr, Comonfort, ni mas tarde accedieron los 
de los señores Zuloagu y, Miramon; y al 
obrar así lo hacían con perfecto derecho. 
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No 68 paes, aquella una caestion diploma 
tica. 

Los miembro9 de la congregación de San 
Vicente de Paul, por medio de sus supe^ 
riores, declararon, en tiempo del dictador 
Santa-Anna, que renunciaban á su propia 
nacionalidad y aceptaban la mexicana. A 
pesar de esto, poco después apelaron á la 
protección del represeiitante de la Francia. 

Un mexicano disparó un pistoletazo so 
hre el señor ministro de Francia, y un gru^ 
po de cogitados pronunció palabras descor- 
teses contra ese diplomático^ en las puertas 
de la legación. ¡Es ésta cuestión diploma^ 
tica? Seria si el gobierno mexicano no hu«* 
biera tomado medda alguna, si hubiera 
prohijado esos hechos escandalosos; pero no 
fué así, sino que dictó las medidas necesa- 
rias para descubrir á los deUncuentes. Esos 
hechos caen bajo los trámites de la ley co- 
mún, y jamas pueden elevarse á discusio- 
nes entre gobierno y gobierno. 

Queda la cuestión ¿irg^^wí, cueetion capi- 
tal en los Estados latino-americanos, que 
están sirviendo de ricos veneros á los ami^ 
gos de reclamaciones. 



Y ante todo iMroteBtemos contra eae skk 
tema qne la diplomacia europea ha introdu- 
cido en América, de apoyar toda reclamación 
hecha por el primer aventurero qne se pre- 
sente» de no dar crédito sino á los agentes 
qae se envían á esas Repúblicas, de oir á 
DDa sola de las pnrtes, y de amenazar con 
escuadras y cañones, cada vez qne se procu^ 
ra una discusión. Si este es el derecho de 
la fuerza, no es á fé la fuerza del derecho. 
Si esta es la civilización del siglo XIX, 
tendrá un tiempo en que se diga que esa 
civilización no tiene sino el barniz de cris- 
tiana. 

Enunciemos ya, que basta presentar los 
hechos para demostrar dónde se halla la 
justicia. 

La lista de las reclamaciones ofícifilmen* 
te presentadas al gobierno de México por 
parte de la Francia son: 

1. ^ Doce millones de dollars, suma que 
forma la cantidad total de las reclamación 
nes francesas, á consecuencia de los hechos 
que han tenido lugarliasta el mes de Julio 
(leí año de 1861. En cuanto á las que pro- 
vengan de hechos ejecutados después de 
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esta fecha, por los cuales se hace una re- 
serva especial, la cifra toial se determinará 
ulteriormente poi los plenipofencikrios de^la 
Francin\ 

2.^ Las sumas quo aun se deben en 
virtud déla Convención de 1853, que i»o se 
hallan comprendidas en el artícnlo anterior, 
serán pagadas á los interesados éri la forma 
y térrniños estipulados en dicha Conven- 
ción;' ' 

3. ^ México se oí>Iigará á ejecutar enter- 
ra, leal é inmediatamente el tratado con- 
chudo el mes de Febrero de 1861, entre el 
gobierno mexicano y la casa Jerker. 

Hé ahí los términos en que la lejíacion 
francesa presentaba al gohierno mexicano 
las reclamaciones, á tiempo qne en Europa 
se formaba la triple alianza. Y es do ad- 
vertir que, según lo declara lord Cowley, 
en un despacho a lord John Rnssell, el mis- 
mo ftt. ThOuvenel hallaba exag<íráda la 
partida de los 12 millones de dolía rs. 

En elrnemorable discurso que ¡VI. J. Fa ' 
vre pronunció' en «1 Cuerpo legislativo, el 
25 diB Junio de 1862, se hallan examinadas 
esas reclamaciones, y sob:e todo el mil ve- 
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CP8 famoso negocio Jecker. ¿Qué podría^ 
mos decir nosotros qne de lejos tuviera la 
fuerzft de ra¿pn del eminente orador? Oi- 
£[ámosle pues: 

"En un principio, la Francia habia creido 
no estar empeñada rnas que lie un modo 
insignificante en esta cuestión, bajo el pun-* 
to de vista financiero. 

"Ya sabéis, en efecto, y nada se ha res- 
pondido á esas observaciontís ctiando la dis- 
cusión del Mensaje, que la cifra del crédito 
reconocido por los tratados anteriores es de 
750,000 franpos; ¡750 000 francos! 

"A rsto hay que añadir las reclamación 
ríes eventuales de nuestros nacionales, que 
podriau. llegar á ,4 millones; ex^^gerad la ci 
fra, pocü importa. 

"Tal era el estado aparente. Ahora bien: 
cuando la Francia, en la conferencia de los 
comisari(K«í. quiso dar áco ocer (a cifra de 
esas Í!.demí!Í7,ariones, habló primero de una 
suma de 12 millones, cuyo pago pedia sin 
ninjíuna esp^^cif^ de exámef»; y después, de 
nnacaniidad de 75 millones de franco^j apli 
cada á un empréstito Jecker, que quería ha- 



cer reconocer por un gobierno que insta 
lana. 

"Ahora, bien, este empréstito Jecker no 
es mas qae una abominable exacción, y es- 
toy convencido de que la Francia, en este 
como en otros puntos, se hallaba en un er- 
ror inconcebible, muy se,n$ible, y que á toda 
costa importa disipar. 

"¿Sabéis lo que eran esos bonos Jecker? 
Dejo hablar á los documentos oficiales, á 
una carta dirigida á lord John Russeli por 
el enviado de Inglaterra, que dice lo siguien- 
te sobre este asunto: 

"Cuando el gobierno de Miramon §ie ha- 
llaba en los últimos apuros, sin un cuarto, 
la casa Jecker le prestó 750,000 dollars (3 
millones 750,000 francos), por los cuales 
recibió bonos pagaderos á alguna época fu- 
tura, y que ascendían á'15 millones de do«i 
llars (75 millones de fratiros). 

"Poco después de esta afrentosa transa** 
cion, Miramon fué derrocado y reemplaza- 
do por su rival Juárez. M. Jecker, que es- 
taba bajo la protección francesa, notificó á 
éste que le pagara aquella enorme suma, 
fundándose en que un gobierno es res|ion<* 
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sable de los actos y obligaciones del gobier- 
no que le ha precedido. Juárez se negó á 
ello y fué apoyado en esta resolución por la 
opinión de todos los hombres iniparciales de 
México. 

'^Siempre he comprendido yo que su go- 
bierno consentía gustoso en reembolsar la 
soma prestada (750,000 dollars) con los 
intereses á 5 0^0, pero rechazaba toda idea 
de satisfacer 15 millones de dollars. 

*'No necesito añadir que términos de esa 
naturaleza no podrian nunca aceptarse, y 
que toda tentativa para apoyar semejante 
demanda conduciría á hostilidades inmedia* 
tas entre el gobierno liievicano y los alia* 
dos. 

*'Para completar esta^ noticias añado 
que la casa Jecker era una casa suiza arrui* 
nada por la caida de Miramon. Jecker fué 
declarado en quiebra; ios bonos del teso*^ 
fo que se hallaban en sus manos, y que 
como comprendéis, eran títulos sin valor» 
fueron vendidos á menos precio. Una socie- 
dad de especuladores honrados los compró. 
(Ruido), y hé ahí, señores, los créditos que 
la Francia toma bajo ku amparo. 
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"¿Y sabéis lo qne pasa fuera? Muchos de 
entre vosotros, no lo ignoráis, sin duda, y 
si lo Higo es para protestar qon la autoridad 
íue me da la alta situación del prime^ cuer- 
po de la Francia, contra una abominable 
calumnia que ha corrido por toda Kuropa. 
Habéis podido leer como yo un estracto del 
diario el Times, qne desgraciadamente no 
entra en Francia (y mejor seria que entrara 
y fuese publicado) que dice que esos 75 
millones de bonos han sido comprados por 
una sociedad á cuya cabeza se hallaban 
personajes perfectamente conocidos en el 
Estado. 

"Se desdeñan tales ataques y se hace 
rnaL Se cree una suficiente protección ese 
sistema de vigilancia exMgerada, que* es la 
esoncia misma de nuestro gobierno, y por- 
que detienen la CMlumfíia en la frontera la 
creen enteramente sofocada. Parece á la 
verdad qne la FranctÉ so semoja á ese \)k^ 
jaro qne, con la cabeza debajo Hel ala, piou- 
sa qne no lo ve nadie (Humores), y ¡orque 
hace noclie en él no hay Inz en niriiinna 
parte. Por desgracia no sucede así: esas ca- 
lumnias han corrido por ICnrop/», é import ^ 
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que las paeda refutar el señor ministro. 

''Sea lo que fuere, hé aquí lo que ha su-» 
cedido: este negocio Jecker, que no es sino 
una especulación escandalosa, ha sido pre- 
sentado al gobierno francés» apreciado sin 
duda como un crédito legítimo, y va á ser 
caso de paz ó de guerra, porque como lo 
veis en la respnesta del enviado de la Gran 
Bretaña, es evidente que {os aliados no 
quieren aceptar semejante reclamación, y 
que, 8Í la Francia se obstina en presentarla, 
llegará á ser entonces caso de hostilidad 
con el gobierno de México." 

El representante inglés, en su despacho 
al conde Russell, con fecha 19 de Enero 
de 1862, calificaba como se debe tal recla>« 
macion, y aseguraba que el gobierno del se- 
Sor Juárez se allanaba á pagar la suma que 
roalmente recibió Miramon, agregando 5 0^0 
de interés. 

El señor conde do Relis, al hablar á su 
gobierno acerca de esa reclamación Jecker, 
8fc espresa en términos de una noble ener^ 
gía. 

M Layard, subsecretario de Relaciones 
eneriores en la sesión de la Cámara de los 



GoiüfiiieB fecha 15 de Jtilip de 1862, espresó 
una sabia y justa doctrina, que querríamos 
ver practicada por toda la diplomacia euro- 
pea en los Estados latino^-americanos, vícti^ 
mae^ del sistema de indemnizaciones qtutnd 
méme: M. Layarddijo que el gobierno brítá«« 
nico no había pensado ni pensaba en ir á 
sostener todad las reclamaciones de todos 
los subdttos ingleses que hubiesen nufrido. 
en sus intereses allá en México. El gobier- 
no solo apoya aquellas reclamaciones rati«% 
fícadas por una convención nacional. El go- 
bierno inglés no podrá hacer la guerra por 
acreedores, cuyos derechos no han sido reco*- 
nocidos por el gobierno mejicano, ni por 
acreencias cuyo pago no haya sido prome^ 
tido por la convención Dunlop. 

Y nosotros agregamos: 

Apoyar toda reclamación porque la haga 
un estranjero, seria con leñar á los gobier- 
nos americanos á ser los cajeros de cuan*« 
tos deseen ir á hacer sin trabajo rápidas for- 
tunas orientales. Una reclamación no es 
justa (hablamos ante el derecho, no ante la 
fuerza) porque se haga, sino porque tenga 
fundamentos legales, deducibles según el 
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Derecho de gentes. Esta rerdad tan clara 
Be desconoce frecuememeote en algunas 
partes del nnundo civilizado! 

M. Layard agregaba: 

Cuando los particulares prestan dinero á 
los gobiernos estranjeros, lo hacen por su 
cuenta y riesgo^ pues seria niQnstrnoso que 
el gobierno interviniera en tales negocios y 
que los acredores tuvieran todas las ventajas 
ylautilídad y sin esponerse á ningún riesgo. 
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La cuestión es de dinero^ no de dignidad 

¡Y es por tales causas que un gobierno 
fuerte y siempre leal en suh procedimientos» 
Ueva la guerra á una República que traba- 
ja en la ardua tarea d(9 constituirse defíni- 
tivamente, auna República desolada por 



—le- 
las guerras civiles, de que no están exentas 
ni las naciones mas adelantadas, de que no 
ha estado exenta la misma Francia! 

En varids Estados que han hecho gran^ 
des progresoH se ha abolido la prisión por 
deudas; y una nación como la Francia 
mueve guerra á un Estado amigo, porque 
algunos de sus nacionales tienen acreen- 
cias dudosas contra ese Estado amigo! 

En la sesión del Cuerpo legislativo del 12 
de Marzo de 1862, M. J. Favre se espre- 
saba a^í: 

,**Hacer la guerra á una nación para obli~ 
garla á que nos paííue seria una doctrina 
bárbara. ¿Tiene el acreedor derecho para 
matar á su deudor, á fln de hacerlo solvable 
y de llamarlo á la buena féí" 

Pero ademas do lo dicho, so han articu- 
lado otras acusíaciones. Oigamos siempre 
á M. Favre, que en el discurso últimamente 
citado decia: 

'^-,,.EI honorable miembro ha, visto en 
los despachos que 23 actos do violencia, de 
I s cuales 6 asesinatos, perpetrados so- 
bre franceses, habian tenido lugar en Mé^i 
xicQ.-^Eétos hechos, dice él; son á la ver- 
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dad iaineotables. Pero, I)b8^rva M. Favre» 
la confíguri^cion de México es tal, que ffH 
vorece muchos actos de esa tiaturaieza, y 
la policía rioise hace tan biea en eae país 
como en París, 

"En seguida recordaré á la Cámara nn 
hecho trái^ico que ha pasado sobre el lito^ 
ral del Mar Rojo, en una ciudad dependien- 
te del gobierno otomano. La familia del 
coni^ul francés fué asesinada. ¡Por esto he^^ 
mos hecho la guerra á la Puerta? ¿La Fran- 
cia ha querido convertir á U Puerta al su- 
fragio universal? (Risas.) ¿Hemos querido 
establecer en la Turquía un gob oriif» quo 
se asemeje al nuestro? Nó: la Fr incia \m 
pedido una reparación y la ha oi iiMiitléi,'* 

Acerca de esos veintitrés acto d** viiilon- 
cia, observaremos: 1. ® que no se <l«íbií o*'* 
vidar qué en América no pocas veces los 
estranjeros toman parte en las contiendaeí 
civiles» esponiéndose al odio del partido que 
combaten y dUmetiéndose voluntariamente 
á las consecuencias que acarrean sus actos: 
2. ® que esos veintitrés actos de violencia 
darían margen día accio^if jodicial de parte 
del gobierno mexicano, y no á la acción di- 

CUESTIÓN FRANCO-MEXICANA. — 2 



:fikiiniátÍM parpartedeta Ftancia^-^Hás menos 
'^tie bubtase denegación áe íoaticia» coda 
<|iie aa lia aucedido, 

Y en Francia, donde tan bíaii.eatabiacida 
fie halla la poücía, ¿no se cometen crimenes 
atroces todos los diast ¿aun en tos wagones 
de los ferrocarriles no se ejecutan esos crí- 
menes atroces? Y adviértase que Jud no 
h^ caído aun en manos de la justicia* 



Contradicciones de algunos diarios 
ministeriales 

La verdad liene una lógica irreaic^Ue» y 
no puede ser de otro modo, . puesto ^ue- ló- 
gica y verdad son térn»ino^)pinónimoa. La 
pación ó el interea pueden ^trarviar las? in- 
teligenciada p^ro la$i leyes «ilMexil^s' dei 
bueii sentido empujan mas tarde* ó mas 
teniprano á qu^ la vefdai4 se escape de los 
a^aoios'labío^ qOCftla-hebÁtO: negado^^ 
, íAsí,, ^n la cueation aiej[ieaBa»' « ja Fatn$ 



ha aoBlMiidoeoii^ ardor la' heoesidad de que 
liáya- on ^aiiihky de gobierno, maS'óineóM 
completo, y esto bajo lá proteecmi de las 
bayoneta» íraacesae. Pero surge el conUtei- 
to> entre la Prasia y el llesae^EleetoraU á 
proposita de la resistenoia (fue el gobierno 
de éste oprniia al rratablecimiento de la 
constitución de 18S1. ■ > ^ 

El gobierno* del rey Guillermo envía un 
comisionado cerca del elector, y el comisión 
nado no e^ recibido. El gobierno de Ber- 
lín se amostaza, y exige que el elector cara»- 
bie su ministerio^ Aun cuando somos par- 
tidarios de la constitución liberal de Hésse, 
la constitución de 1831, no por eso aplaa*« 
dimos la conducta del gabinete de Berlín, 
pues ningún gobierno tiene derecho para 
mezclarse eh los ilegoieios interiores dé un 
Estado independiente. 

La Patrie, por lo que hace al Hesse- 
Electoral^ sostuvo los principios de libi^rtad 
é independeficia; pero no advirtió que sé 
poaia en contradicción eon ella misma, d 
sostener sobre una mi«ma cusstion, el pro 
en cuantoalelecioraidoy el contra en c«aii»- 
to á Méicrco. 



Con tina circunstancia afravánte en esa 
contradicción: que el rey de Prueia podía 
alegar hasta cierto ponto sus derechos 
en calidad de miembro importante de la 
Confederación germánica» y que el elector 
se oponía á los votos del pueblo y de las 
Cámaras, mientras que en México no liay 
asidero para justificar la famosa interven- 
ción y para exigir un cambio de gobierno* 

Ijas palabras de la Patrie (24 de Mayo 
de 1862) son dignas de citarse. Helas aquí: 

"No comprendemos bien en virtud de qué 
lógica (Dii incogniti) el gabinete de Ber* 
lin podria demostrar que el incidente WiU 
son le da derecho para ejercer presión 
alguna sobre el gobierno de Catísel y exi*^ 
girle un cambio de política en el interior del 
país. La Prusiá no persuadirá al mundo 
que la necesidad de vengar itu honor ofen^ 
dido le autorice á exigir del gobierno de 
Cassel el cambio de su constitución políti^ 
car , 

El Constitutionnel ha incurrido en otras 
contradicciones no menos notablesi y qoe 
nos apresuramos á explotaren beneficio de 
la justa cansa que defendemos. £n«u polé-- 



—sí- 
mica con la Frunce^ á propósito de la cues- 
tión romana, ese diario decía: 

"¿Por ventura esta política (la imperial) 
tiene la costumbre de imponer gobiernos á 
lospuehl^L Puede y sabe proteger á los 
fk\máo^^mbiles contra injustas agresiones 
3 fuera; pero no contra süs pro- 
ditos." 

irnos nota de esta declaración, pues 
l^til al tratarse de la cuestión mexi- 
El Constitutionnel ha abogado por 
íl establecimiento de un gobierno monár- 
quico en México, bajo la protección de las 
bayonetas francesas. 

Volvamos á la **Patrie." En sn numero 
de 13 de Agosto noi da t>tr.i prn ília rsp 6 :- 
dida de las abernicionca? í\\\kí a,mrtjíi i\ ro% 
nuncio á los» princ¡,#ios- Para Svxun r la 
espedicion contra Méxi<'o, invocíi, cniro 
otros argn montos, el que esa República pue- 
de ser absorbida completamente por la 
América anglo^sajona, que, dominando so*» 
bre los ám Océanos^ impondría s^u ley- al 
comercio deí mundo. Así pues», para que 
Méxicot no sea absorbi do por los Estados- 
Uoidos eti preciso que otra nación lo ikbsor- 




b«* ¡FamoBft doctrina, qae tm^e do los pue- 
blos tndepettd.íeiités, pero débileí», la preM 
de loe Eetadoa poderDBoe! ¿No serie mejor 
resfM^tar los derechos de México, garairtisar 
su neutralidad y asegurar su indepeiídettcia! 
Bsta^mos atravesando una época en que 
á cada, paso ée invoca ei derecho, cuando 
es la fuerza la que domina! 



Los sacudimientos de la América latina 

Los Estados latino-americanos han ob^ 
servado la sabia política de reconocer sin 
condiciones, y antes que ninguna potencia 
europea, el nuevo reino de Italia. Sin em- 
bargo, algunos italianos liberales, y en En 
ropa, defensores de la justicia, se creen con 
el derecho de ser injustos al hablar de las 
Repúblicas del Nuevo Mundo. 

A tiempo en que la Italia, como toHa na- 
ción que cambia de condiciones y manera 
de ser» siente correr por sus venas esos es* 



tcwfieciíAietttoi» qQ6 kr^cw mmihsm «ínto*- 
n^M d^ i^^or y de la fn^r^», pero que ai no 
ee moderan pnedep d^gen^rarto esas vio» 
lejgftas <;onvaUionea que ^e llaman .guerra 
civil,— á tiempo que esto sucede, un it/iliar 
DO ilustre por mil títulos, el diputado Pe- 
tnrccelli de la Gatuna, alza la voz para in- 
sultar á las Repúblicas americanas. Ese 
señor, en su carta dirigida á la "Presse" el 
3 de Agosto de 1862, aprueba á la vez el 
principio que proclama Garibaldi y condena 
sus actos; aprueba la conducta observada 
por el gobierno de Víctor Manuel en tan 
deplorable emergencia? pero no sostiene la 
política especiante del mismo gobierno por 
lo que hace á Roma. Pero vamos á nues- 
tro objeto: 

£1 señpr de la.Gattina dice: 

<' Una revolución <|ue.no tiene lógica, 

e« uno de esos miaerable$ pronundamUnn 
tos de las Repúblicas de la América del 
Sudi que no para» sino en reemplazar á un 
general repleto, ya por otro general que 
^i/ié^e engorddr*^ 

JSl señor de la U^ttina olvida que. las na- 
QÍioaes<no:S^ coostitoyea en un dia, que las 
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tie Aitiérica, nacidas ayer á la vida inde- 
pendiente, salieron del sistema colonial pa^ 
ra entrar bajo' la forma democrática y repu- 
blicana, para la cual no estaban preparadas, 
pero qde necesaria y casi diriamos fatal- 
mente tenian que aceptar. 

Es una injusticia notoria acusar con tan* 
ta acrimonia á las Repúblicas de la Améri- 
ca latina por sus constantes convulsiones 
políticas, cuando lad viejas naciones euro- 
peas están unas en guerra, otras bajo el ré*- 
gimen de la paz armada. Y el señor de la 
Gattiria olvida la cruenta historia de Italia, 
desde las repúblicas de la edad media. Las 
jóvenes naciones de la América latina lu** 
chan y lucharán aun por constituirse defini- 
tivamente, por hallar so centro de gravedad, 
por establecer de nna manera sólida y per- 
nio nente la armonía entre los derechos y los 
deberes, que es lo que constituye Ibs nacio- 
nes libres, los gobiernos justos. 

Pero ¿qué es lo que hacen las potencias 
de Europa, tan avanzadas en la civilización 
por estar tan avanzadas en edad? Cuando 
no sé entregan á lo.^ horrores de la guerra 
dvil, y se entregain á ellois con^ freeoenoia, se 



despedazan entre sí, ó las mas fuertes im* 
posen la ley á las mas débiles^ turbando 
siempre la paz det mando ~hdciend4>'der*- 
mmar la sangre de los hijos del pueblo--^ 
violaiido los príncipio:^ de iñoral y de justí^ 
cia — retardando el desarrollo de los interés 
ses materiales, coiidicion esencial del reina- 
do de la libertad y de la vida fácil y barata 
— retardando' la fusión de las razas y el im- 
perio de la armonía universal. Al menos 
las luchas de laei naciones americanas tienen 
por origen, las mas de las veces, el estable- 
cimiento de un principio, se traban por es- 
tablecer ciertas bases de organización so- 
cial, demuestran, hasta (Mcrt) | unto I T vi- 
talidad que exhiben lo> pu» l)lo-\ «sí ci in > 
los individuos, cuando lr/?i la ójiora do s\i 
desarrollo. Pero en Enro^ a < sa- luchan son 
tn general, entre los puob'ü.s fue le? que 
quieren espoliar á los debiten, que les dis* 
putan sus territorios, que pretenden hacer- 
les imposib e el porvenir^ 

Las intervenciones de ia Europa eu Amé- 
rica tienen estos miamos caracteres, 
' Las guerras civiles en lok Estados latino-- 
americ^oos si* tienen algo de terrible^ tam?*. 



bi^n tieMO nmctio de grande ^y. de ik^í 
ppr mas qi;be 9e diga: tienden á alzar y con- 
spUdar ea ka regiaoea vírgenes de Aniéri<- 
ca.el templo del órdeiif de la libertad y de 
U ju««ticia Laa gnerraa europeas» laa goer 
laa entre dos Estados ó entre muchos á la 
vezi son gnerras movidas por ia ambición, 
casi siempre tienen por objeto la codicia y 
están animadas por el eí^píritu de domina^ 
cion. Muy pocas hay» si no del todo hechas 
por el amor al derecho (pne-to que el man- 
tenimiento del equilibrio de fuerzas entra 
por mucho), al menos sin atentar contra el 
derecho: tales son la de Crimea y la gloriosa 
de 1859. Aquella no tuvo sino un defecto: 
no resolvió nada; ésta se detuvo en mitad 
de su carrera; y lo que pasa hoy prueba que 
el mal se pudo cortar de raíz y se >JeJQ sub- 
sistente. 

¡Y cuánto no podría escribirse sobra la 
manera de ser actual de la Europa! Ahí 
está la Polonia repartida entre tres poten^ 
ciasy á pesar de los principios y d§ los tra- 
tados; Cracoy^^. absorbida; la Servia y el 
Montegroi independientea en.^}, nombre, y 
obligados 4 r^cpnpc^^ \bí, spbaranía dp J^ 
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Fiíeríñf y aim á admitir gaáitiickHieB toreat 
en la capitel de aquel pri^pado; la Molda- 
m y hi Yalaqoia luchaxido contra la Ingla- 
terra» la Twquía y el A^istría qoe no qoie^ 
ren qae se Ibndan en nn solo Eétedo; la's 
Mas Jónicas sa' riendo un protectorado qne 
ejias recházate y la Hangría, y la? cuestio- 
nen de ios ducados daneses, etc., etc.!! ' 

Los Estados latino-americanos, á pesar 
de sus constantes luchas intestinas, hacen 
notables progresos: en la mayor parte de 
ellos se liHllan reconocidos y garantizados 
todos los derechos individuales; en sus có- 
digos se hallan consignados los principios 
de la libertad de comercio y de tolerancia 
de cultos; el régimen municipal se encuen- 
tra bien organizado; la instrucción pública 
hace rápidos progresos; la literatura, la po- 
lítica, la historia, las ciencias cuentan con 
ilustres representantes, niuchos de los cua- 
les son altamente apreciados en Exiropa, 
como Bello, Vargfts, Barait, Pardo y Alia^ 
ga, Acosta, Mitre, Pacheco y Obes, Lastar- 
ria. Calvo, etc., etc.; el comercio casi dupli- 
ca todos los años; los estranjeros son admi- 
tidos á gozar de lod ndismos derechos dvi^^ 



kfi que los oaciariales, f con las. mayores 
facilidades obtie&en carta de naturalización; 
los ríos interioren, en la mayor parte de esos 
Estados, están abiertos á la libre navega- 
ción de todos los buc^ues del mundo; las 
aduanas tienen el carácter de fiscales y no 
el de protectoras; las contribuciones, com^ 
paradas con las que se pagan en Europa, 
son muy reducidas; libreta de todo impues^ 
tu se declaran los libros, diarios, establecí^ 
mientos tipográficos y cuanto puede contri* 
buir á difundir las luces. 

En las Repúblicas hispano-amcricanas 
falta algo de muy importante para que lle- 
guen á ser emf>orios de riqueza, para que 
sean la tierra feliz y envidiada, un verdadero 
paraiao— son las viaia de comunicación. Si 
las tuvieran eso.' Estados, sus inmensas ri- 
quezas naturales tendrían fácil salida, el 
trabajo seria un eficaz derivativo á esa ac» 
tividad febril de sus habitantes que se tra- 
duce por movimientos revolucionarios. Eso 
que falta es mucboi decimos; pero que no 
se forman ingente» capitales en (lOcos años» 
ni «n un estrecha la^p^o de tiemf)ó se pue- 
blan. temUkríoH vaatisimois, «londia cabe dos 
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y tres.vmsee I(bl población actual db la E^urh 
pa. Todo aquello vendrá ayudando el tienfh^ 
po, y vendrá con mas rapidez de lo (jue ha 
venido para las naciones del viejo conti- 
nente. 

Es preciso, para que esa inmensa labor 
86 facilite, que los gobiernos y los hijos de 
esos Estados se esfuercen por dar á cono-» 
cer á Europa lo que es la tierra americana, 
pues en estas regiones no son pocos tos 
hombres ilustrados que aun ignoran la lati- 
tud y la posición geográfica de cada uno 
de esos Estados* 

En cuanto á la cuestión política, es pre- 
ciso que se rectifiquen las nociones sobre la 
autoridad y ln lil (5 tarl-P— que no fo dividan 
los partidor en lirs i sciie'as. ^osten¡43..dl> Id 
una la auiou«Ui<i absoluta, In otfa Itt iílx^r** 
tad absoluia. La libirail ya aut riduil cu 
vez de ser rivales, son hermanas gemelas: 
lo que importa es que estén bien combina^ 
das. 

Hay una idea que debería difundirse y 
bacerse triunfar en todas las naciones anie- 
ncanasy á saber: c]ue los partidos se ha^* 
btiüen al sktema de compromisos; que ' 



apvendkn á respetar á si» adver^ríosy á 
verlos 8¡» celo on el pode^; que no aspiren 
al ti^unfe eselosivo de susri'Spectivos pro^ 
gramais; que siempre y en todo caso lo es- 
peren todo de las luchas legales y no dé las 
lides á mano armada. 

Y no es esto una utopia. En Inglaterra 
no hay guerras civiles, porque allí se prac- 
tican esas ideas. Uu ilustre inglés, lord 
Brougham, acaba de escribir un hermoso 
iibro, dedicado á la reipa^ en el cual desen- 
vuelve esas doctrinas con toda la autoridad 
que dan la edad, la esperiencia y el s^beryy 
no debe olvidarse quelordBrougham tiene 
ochenta apf^s, que hace cinquenta figuraren 
las lides padamentariatit y en Iqs consejos 
de la corona. 

Paro no^ digtraooigíS de uuestrp objeto 
principftl. 



El gobierno del señor Jíiarez y el señor 
ministró de Francia 

Coitio mas abajo demostraremos, el go- 
bierno á cuya cabeza está, el seik>r Juárez 
es ei que representa la legitimidad, qu« en 
ona repfrbtica quiere decir la constituciona - 
lidad^ ó si 06 quiere, el sufragio de ta ma«« 
yoría. £se magistrado, eomprendiendo la 
santidad de sus deberes, asumió las altas 
ímt^íones' á que^ lo llamaba la constitución, 
ciando el presidente legítimo fué derroca- 
do por una fiíccion iqne pretendía llamarse 
conservadora. En Veracruz estableció su 
gobierno, y el representante de la Francia 
"^0 lo reconoció, mas bien lo hostilizó, ayu** 
dando á sus adversarios^ 

En las circunstancias en que se hallaban 
Jos bandos políticos en México, y dejando 
aparte" la cuestión de coiistitucionalidad, es 
claco que el representante de la Francia de- 
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bió guardar una estricta neutralidad; y fué 
lo contrario lo que sucedió, como lo prues 
ban U)S numerosos despachos que dirigía á 
su gobierno, y que han visto la luz pública 
ya en el Diario de las Cortes^ ora en el 
Blue^Book y en los Archites diplomati^ 
ques. 

Cuando el señor Juárez, después de una 
lucha prolongada y hábilmente sostenida, 
entró en 4a capital de México, donde los ge- 
fes militares que se habían adueñado del 
poder habi^n ejercido actos como el del 
saqueo de la legación inglesa-^-H^uando es^ 
to Hucedió^ el gobierno del señor Juárez se 
dirigió á las legaciones estranjeras, y ofre*^ 
v\} atender todas las reclamaciones jui^tas, 
pidirnno solo un plazo, pues la República 
ni iial'alia en el mas lamentable estado, á 
cansa tUi ia guerra encarnizada de los tres 
últimos años. 

El representante de la Francia, que al 
principio se manifestó bien dispuesto hacia 
el gobierno legítimo, pronto, y sin causa al 
gmí% mudó de rei^olucon, y el 27 de Julio 
de 1861 cortó relaciones con el gofaíenio 
mexicano, habitrmdo antes pasado el gO" 
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bieroo imperial violentos infonues contra el 
señor Juárez y sus min¡e*tros y genéralos 
Los franceses residentes en México, así co- 
mo los diarios liberales de Francia» deea 
probaron aquella medida. 

Es cierto que M. de Saligny se lleva de 
calle á cuantos tienen la desgracia de no 
ser de su opinión: en sus despachos y en 
sus cartas habla muy mal de Juárez» Do»* 
blado, etc; al representante de Inglaterra 
le da epítetos tan dulces y galanos como el 
de necio; al de los Estados- Unidos lo ápe** 
Ilida diplomático de negros 

VI 

En la hipótesis de que las reclamaciones 
contra México fueran todas justas^ ¿ha- 
bía motivo para apelar á medidas coer- 
citivast Y pudiendo en derecho apelar á 
ellaSf ¿se han observado las formas mas 
usuales entre naciones que están bajo el 
amparo de la ley internacional? 

No habla motivo fuiídado para llevar la 
guerra contra la república mexicana, ni el 
gobierno mexicano se habia negado á aten 
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der las reclamaciones justas: esto qtteda 
probado en ajgunos de los párrafos aiíterio- 
res, 7 quedará a6n mas al esptanar ios si- 
gnientes. Pero suponiendo justicia y legi- 
timidad para hacer la guerra; no se obser^» 
varón los uso< generalmente admitidos, so- 
bre todo en este siglo, cuando se van á em- 
pezar las hostilidades contra un Estado. 

Aun cuando hay divergencia entre los 
espositores del Derecho de Gentes, acerca 
de saber si un gobierno está obligado á de- 
clarar en forma la guerra á otro, el mayor 
numero de ellos s(;stiene ia afirmativa, y la 
conciencia publi<ía !o exige, sobre todo des- 
de que en el congreso de Paris, en 1856, 

^e proclamaron los principios humanitarios 
y civilizadores- en materia de guerra. 

Pero ni se hizo esa declaración al gobier-^ 
no mexicano, ai se publicó manifiesto algu** 
no parav probar la justicia de las medidas 

Wi&lentas que se tomalian. 

Esto, pcN*lon^ue> hace lalaoio mismo de 
empezar las hostilidades, que en todo se 
faltó á las saludables y necesarias prácticas 
que se estilan entré nacroned cristianas feíns 
tés de apelar al recurso de las armas. jOifát!- 
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ion.imeió «m dísoiision «éiia don el go^ 
bieroo meoncaiiiut ¿C«áiido> no diremos «^ 
afotafonr«e profMisieron medjidas de eonci- 
li&cioD? ¿Guéniio se ocurrió al sistema de 
arbitrajes! 

Se dirá qne todas esas superfluidades se 
nsan entre Estados que tengan buques, ca«« 
ñones rayados» grandes ejércitos, mucho 
oro. Bueno que se diga, pero es innecesa- 
rio — todos \o saben: en las alturas á que 
nos hallamos del civilizado siglo XIX, es 
«n hecho que el derecho no se discute con 
los débiles: á éstos so les impone la ley de la 
fuerza. El que puede tomar lo que gnsta, 
lo hace sin examinar si la justicia le abona. 

Y no se alegue que los franceses y sus 
propiedades se hallaban en peligro, porque 
los franceses residientes en México lo con- 
tradicen con energía. Aun después de la 
iuvHsion del territorio mexicano, los france- 
ses han sido tratados con los mayores mi^ 
ramientos, como lo prueban sus cartas en- 
via<ias á Paris y las que han dirigido á las 
autoridades mexicanas, dándoles las gracias 
por la hidalga conducta que observan con 
sus «adversarios. Aun el mismo M^ de Sa« 
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Ugnyy.en algunos de «as despachos oficiales 
(publicados e» el fflue-Book)f confiesa que 
no ha sucedido lo que temia — que ios es 
tranjeros no han sido atacados* De parte 
de un sugeto tan prevenido, esta declara- 
ción dice mucho en favor de los mcxicanps. 

M. Julio Favre, con su elocuencia habi- 
tual Y su profundo amor á la justicia, al ha- 
blar» no ya de las formas violadas, sino de 
la injusticia de la guerra contra México» se 
espresaba en términos claros, lógicos y pre- 
cisos. En la sesión del cuerpo legislativo, 
fecha 26 de Junio de 1862, decia: 

•*Yo digo que es preciso negociar en Mé- 
xico, lY por qué? Porque en la situación en 
que nos hallamos, nose puede hacer la guer- 
ra sino cuando se tienen enemigos! [Dónde 
están nuestros enemigos? Si no somos par« 
tidarios del general Almonte^ no tenemos 
ales enemigos. Solo tenemos deudores, J 
estos deudores quieren pairar. (Ruido.) 

''Ahora bien: á menos que las palabras 
solemnes que se han pronunciado en esta 
cámara no sean sino vanos sonidos, á me« 
nos que no se tome por diversión el enga^ 
fiarnos y el abusar de la opinión pública 
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(mtirrnullos), no se ha ido á México sino 
para hacer justicia á las quejas de nuestros 
iiHcií nales. 

"Después se ha dicho que si se haíla^e 
la opinión publica precediendo nuestros pa 
sos, entonces Kiada mejor se podría hacer 
que presidirá la fundation de un nuevo go- 
bierno. 

"Pues bien: ¡no es evidente que el go- 
bierno ha 8Ído ensfañado por informes in- 
exactos! lY lo que pas^i no demuestra de lá 
manera mas evi*iente que ese gobierno que 
se creia impopular^ y al cual ^olo bastaría 
tocarlo para que cayese, tiene sin embargo 
vitalidad suficiente para haber reunido en 
torno suyo las poblaciones y habernos re- 
sistido? 

"En semejante situación, el perseverar 
en hacer la guerra, permitidme decirlo, és 
obstinarse no ¡solamente en el mas detesta- 
ble, sino también en el mas injusto ^iste- 
ma. 
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La guerra que se hace contra México no es 
suficientemente motivada; tampoco es cow^ 
veniente, y por cierto ruinosa, bajo todos 
puntos de vista^ para la Francia. 

Así como ios individaos solo tienen dere* 
cho para atacar cuando lo hacen impelidos 
por el derecho de legitima defeusa, — «las 
naciones no deben apelar á la guerra sino 
en un caso estremo, y cuando solo le« que* 
da el medio de las armas j>ara hac^ír^^aler 
sus derechos ó vengar #111 honor ofenflido. 
La guerra es un mal tan grande» que niiUr 
ca serán bastante los qíiedioa que se om- 
pleen para evitarla. 

La Francia, Alerte y civiUz«ada como es, 
iB3tá obligada á no abusar de l^a faersa^ si 
no quiere decaer; á dar buenos ej,eQaplos9 á 
practicar la justicia para ,qiie la^ demás uaf- 
cienes tengan un buen rnodelo que imitar- 
Guando la Francia lanza sus tt^rcios inven- 
cibles para sostener h\ débil contra el fuer- 
tOy cumple con sus destinos providenciales, 
es digna de sí misma y de las bendiciones 
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de ía po9ter4d(u]; pero cuodido se d^ja ar- 
rastrar á guerras cuando ^enos ínüiiles, y 
esto contra Estados cuyo delito es ser dé«» 
biles, reniega su nombre^ empaña sus glo- 
rias y establece el mas funesto precedente. 
La guerra hecha á México^ sin razón de 
8er, sin motivos serios» sin objeto declara^ 
doy es para la FrcMíicia un mal negocio po<» 
lítico, diplomático y financiero. 

La Francia es tal vez la nación mas que- 
rida en América: ios latino-americanos ven 
en ella la primer nación de suraza — tienen 
con ios fraiictNses similitud de idioma, de re- 
ligión, de USO:? y de costumbres; estudian 
sos publicistas é historiadores — se empa- 
pan en su literatura-— se euiusiasman con 
sus triunfos, que cantan como si fueran pro- 
pios^-^y se atristan con sus re eses, cuando 
pi>r oasuatidad los sufren. Educados esos 
pueblos en loa principios de 89, aman á la 
Francia que les ayudó con sus ideas á na^ 
cer á Ja vida de los hombres y de los pue- 
blos libres. 

Pero la guerra do México y algunas disi- 
dencias con otras Repúblicas empiezan á 
cambiar en, odio ese amor, y en hostilidad 
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ú.\\\xg\ entnsiasTno. Ya, en algunas republi 
cas, en Chile, por ejemplo, ae ha propuesto 
qne los ciudadanos se abtengatí ann de 
comprar los artículos franceses. El comer- 
cio francés, que era casi nulo en ta Améri 
ca española hace veinte años, cada vez to- 
ma mayor desarrollo; pero coa espedicioiies 
como la actual contra México, descenderá 
rápidamente/ 

Los Estados Unidos de América han sos- 
tenido una doctrina llamada de Monroe, 
justa en el fondo, aun coarído de ella se ha 
abusado como de todo aquello que cae ba- 
jo la acción de los hombres. Esa doctrina, 
hoy un canon de la política nort^-ameriea- 
ria, consiste en no tolerar la intervención 
de la Europa en ios negocios americanos. 
Los Estados Unidos están hoy en guerra; 
pero mañana |>uede acabar esaJucha intes 
tina — y aim cuando no acabe tan pronto, 
esa nación tiene una vitalidad cual ningnna; 
hoy cuente con rmmerosos ejércitos, con bu- 
ques blindados, con millares de buques mer- 
c'antíís, fáciles para ser armados en ct>ráo á 
unáseñál que sé rfé; la Francia íigara en 
primer término en laí cómp'ré^ciones'eoro- 



pean, que cada vez son mayores, y pueden 
loa^ Estados t' nidos de un dia á otro aaxi* 
liar á México» resultando de ahí un conflic- 
to con la Francia. Una nación como la ñor* 
te--americana no es nn enemigo que se pue- 
da desdeñar, ni aun por la Francia. 

Y á entrar en la lucha pueden impulsar 
á los Estados Unido:^ varios motivos: entre 
ellos el que los espedicionarios se propon- 
gan establecer en el Estado vecino una for- 
ma de gobierno contraria á la (|ue ellos tie- 
nen; el que en México se establezca una 
nación fuerte que mantenga un numeroso 
ejército» que sirria una amenaza constante 
á ia nación; el que, en un caso dado» y te 
niendo eti cuenta las complicaciones de la 
política México sirva de pimío de opera- 
ciones militares; el que una gran potencia 
se apodere del istmo que puede hacer con- 
currencia al de Panamá» neutralizando si 
no anulando su influencia comercial sobre 
los dos Océanos. 

^Qné objeto se propone la Francia en su 
espedicion contra México? Uno de estos 
cuatro: Vr, restablecimiento en el poder dej 
partido llamado clerical; 2 9 eetablecinuenr 



tO'denrm jiioBarquía por cuenta* ag6na;d ^ 
la):eoiiqaiit»:enbeiieñcio propio; 4^ la oc»- 
padoB militar, por tiempo limitado» haata 
que 90 4$obra de ka eantidadea qae reclatna 
y mna aun los gastos de la ^eapedicioo. 

Dos palabra» acerca de cada uno de es** 
tos puntos: 

1 9 Restablecimiento en el poder del 
partido llamado clerical. — No pretendemos 
bacer la historia de ese partido, porque no 
cnmpie á nuestro objeto. En él ro hallan 
afiliados hombres á quienes estimamos al- 
tamente por sus virtudes y talentos; pero 
ese partido, que ha gobernado durante mu- 
chos anos la República, no ha sabido 6 no 
ha querido aceptar francamente' tas ideas 
triunfantes en América, únicas eon tas cua- 
les se puede gobernar allí. Comprendemos 
la existencia de partidos conservadores á la 
▼ez que progresistas, que combatan la de« 
magogia y hagan frente á los axmrqaistas; 
pero no comprendemos en este siglo, y> me- 
nos en una i^pública ainericana, la existen- 
cia de partidos aferrados á los principios 
del coLoniaje y opaestos sistemáticamente á 
toda reforma liberal. £1 partido conserva^ 



dar.4e México» ytabí.eatáii •iia>wta0i4iie»lo 
ci«inii«9traDy ha<«ido obstiaadaoi^Biite j^tn^* 
grado. 

Pero aan hay mas: eee partidoi bajo las 
órdeQ6$ de ano de sus mas caracierizadoa 
gefes, vendió á pedazos una gran fracción 
del temtorio de la nación. 

Ese .partido no puede reclamar el título 
de partido del orden, pnessin causa justa 
hizo ufia revolución contra el f)resideni6 
constitucional señor Comoníort, y Inego la 
siguió contra su legítimo sucesor el «eñor 
«laarez. El señor Miramon se levantó con- 
tra el presidente que él mismo habia reco- 
Docido.y á quien «ervia el general Zuioaga, 
y le réemplazQ de hecho en el poder. 

Las reclamacioues de las tres naciones 
aliadas, en la parte que tieaen delusta», han 
tenido por origen los actos de ese partido. 
No se debe olvidar que fueron los hombres 
de ese partido I04 que atacaron varias ve- 
ees las cqnduciasi que fué. un general oqU'^ 
sarva^or quien ordenó el brusco ataque á la 
%acion inglesa, para sacar de e^la viol^a^ 
tam^nt^ los .600,000 pe^os — alegaoido. qvie 
^k eaa», i^y OÍA. representaba un |)agp lei^ítinia*- 



mente hecho al miniétro dr> <a Gran Breta- 
ña, ese pago se habia efec'tuado con mone 
da mexicana! 

Restablecer, pues, ese partitlo, seria ins- 
talar de nuevo el sistenna del retroceso y pre- 
miar á ios mismos hombres que han come- 
tido las violencias que se imputan á la Re^ 
pública Esto, sin contar que ningún go- 
bierno tiene derecho para intervenir en los 
negocios interiores de un E^^tado soberano, 
y elevar 6 derribar partidos políticos, 

2 9 El establecimiento de una monar- 
quía por cuenta agena, y ya veremos mas 
abajo que de ello se ha tratado, y acaso se 
trata aún, anularía ei gran principio de no 
intervencioif, produciría grande nlarma en 
las demás repúblicas latino-americanas, 
provot aria una guerra con los Estados Uni- 
dos, irritarla nías y mas á los mexicanos, y 
4iaria interminable el estado de gfierra. 

£4 establecimiento de una monarquía en 
México, dejando de lado la iirjusticia del 
procedimiento y las diñcultades diplomáti^ 
cas que haría surgir en Europa, siena un 
edificio levantado sobre la arena. En cada 
Eétado latinc-ariiericano, el sentimiento de 
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mdapeodñneia y el amor á la República e9<- 
tan muy arraigados, y los puebloé y los iiorn*^ 
brea lucharán sin tregua' contra los ínvaso** 
res. Ayudados por el clima; las distancias 
y ios bosques, los invadidos harían una guer« 
ra sin tregua y sin piedad. El país iria cada 
día á menos, y los horrores de las luchas ci- 
viles tomarian otro carácter, pero no terofíi- 
narian. En vez de hacer la guerra á los par- 
tidos políticos triunfantes y á los presiden- 
tes, se haria al monarca estranjero, á su sé- 
quito y sus apoyos; y esa guerra seria tanto 
mas tenaz cuanto que seria movida por 0I 
mas noble sentimiento. 

Se dirá que babria un ejército considera- 
ble, una policía ordinaria y secreta, cárcel 
dura y durísi^na^ si necesario fuese. ¡Y 
bien! México no es la China, y sus ocho ó 
diez millones, poniendo de lado unas cen^ 
tenas de traidores^ lucharían cada vez con 
mejor éxito. Y él lado fínanciero na eé pa- 
ra olvidarse, puesto que el dinero es el ner^ 
vio de la guerra. ¡Qué príncipe estranjero 
querría aceptar un trono fundado bajo taktnB 
ituspicios y para cuyo soateitii^iento tendría 
que gastar de sus propios ep^MÍasi [Seria la 



FfgRcia Ja i]tte bariahlos ^stwidie oQH^pa^ 
eíoii(i»Hitiirt £ii la -ocupacioQ de Aoma po- 
diaiavooar corno ha io vacado el deber, tías 
tTAdicÁoiied «ecmiaces^el honor^el imeréa da 
200,a]iíb(ie8 de calAlieos: paro ^qué iavoc^- 
ría para justificar la ocupación mexicanal 
[Y los contrtbuyeiites estarían di^spuestot^ á 
imponerse nuevas cargas por el |)laeer de 
regenerar á México y contar una nueva mo* 
narquía inaugurada bajo !•<> auspicios y con 
el apoyo de las bayonetas francesas? 

Y lo repetímos: es prfíCiso tener en cuen** 
ta que los Estados Unidos, al salir de la 
guerra que hoy los entretiene, tendrán mas 
de un.mill^m de soldados aguerridos y dís- 
ciplinados» (|ue podrán, servir bien pura una 
guerra catUralos invasores de México. Ya 
M* B^ward, en su respuesta á la nota que 
se paso al gabinete de Washington, invitán- 
dolo á tomav parte eqja espedicioo» espre^ 
só, coo^toda latmaderaeion que exige el es- 
tilo diplomático, que ese gobierno* no tole« 
rara que se aCtmte coqtra la indrpend^noia 
de la veeisaJlepáUlica, ai que se cambie 
ai> fe^rma de,¿gohteriio. ^ 

3o« La-.oonqtiiataeQ.benefijcio.propio.^-^ 



¥ft etTifnes, efi uii*artí( alo mitad bufflMcd 
Y mitad Uméimo, ha escttado á la Fraom 
á 4i«cer de México la Arg^n del Oeste. 
'Pimeo dañaos! Pero (os mismos obstáoír* 
li^ señalados para establecer una monar* 
quía, existen para esiiablecer uaa nueva co* 
lonia; sin contar qiie la Inglaterra, aunque 
indiraeta mente, ayudará á los mexicanos 
cootra »n temida rival. 

La Francia, como hemos manifestado, 
no perderá en esta empresa solamente su 
influencia política y las simfiaiías que por 
ella se tienen en América, sino también 
comprometerá su comercio eii e«»s regio- 
nes, qneíiQy se halla en buen pié, y^qiie ca- 
da vez se desarrollará mas en esas tierras 
de porvenir y que serán en un plazo no muy 
lejano emporios de riqueza. Loi< progresos 
del comercio francés en las repíiblicas latí 
no-americanas son sorprendentes. En 1885 
no pasaba de 12 millones 4e franí'o^«, mien- 
tras que en 18tíU hfi llegado á la enorme 
cifta de €18 millones. 

4;^ Ocupación por tiempo limitado, 
hasta que se cubra de las ' oantid^tdes que 
reclama, «aas fós gelstos de la guerra."^ 
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Tainbien acerca de este punto ruilitaD las 
razones aducidas antes. Adeaias, México 
quedará estenuado con la nueva guerra 
contra los invasores, y aun cuando por en- 
canto se cambiaran sus condiciones actúa 
les> imposible seria que hiciese frente ai 
pago de sumas tan considerables. . 

Así puesy ta Francia que iba ostensible- 
mente á reclamar unos pocos millones (lo 
del negocio Jecker es ine^ostenible de acuer- 
do con el dictamen del ministro inglés, del 
conde de Reus, de M. Favre, de los diarios 
europeos y de la conciencia publica), la 
Francia, decimos, que iba á reclamar unos 
pocos millones, habrá gastado en una j? uer- 
ra desgraciada tanto como injustificable, 
cien veces mas de lo que esperaba reci^ 
bir. 

Habrá adema^^ contribuido á crear un 
nuevo elemento de discordia para México 
cuando siga en la vida independiente — el 
partido de los traidores. En adelante, con 
razón ó sin ella, á todo hombre que se ppon- 
ga á la demagogia, se le denominará '^ami- 
go y sosítenedor de los espedicionarios." 
Eyto parecerá hoy sin importancia; pero el 
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porvenir revelará que es una circunstancia 
de alta consideración 

La malhadada guerra contra México es, 
pues, para la Francia, un mal negocio polí- 
. tico, diplomático y financiero. 

YIII 

Explanación de un párrafo anterior: el go- 
bierno del señor Juárez no se hn negado 
ó pagar las deudas contraidas por sus 
predecesores ni á dar satisfacción por las 
violencias cometidas por el partido que se 
adueñó de la capital y de la administra- 
ción. 

Una larga guerra civil ha puesto á k Re- 
publica en una mala posición financiera. 
El señor Juárez, al entrar en México, halló 
vacías las cajas publicas y empeñadas to- 
das las rentas, á consecuencia de contratos 
ruinosísimos celebrados por el señor Mira-' 
mon* 

La Presse ha dicho, repitiendo el prover- 
bio: "En donde no hay nada, el rey pierde 
BU derecho.'* Pero el señor Juárez no invo 
có tal proverbio, sino que dijo: "Debo y pa- 

CUESTIÓN FRANCO-MEXICANA. — 4 



gflfré; pero oa pido, iittciooes ^«traQJpra^» 4U0 
me acordéis plazo y espera como. a. deudor 
de bfiena fé; dejadme úitroducir el órdeo «a 
la haciendaf reorganizar la admini^tr^x^ijiii; 
dadme un término. de don aSoj#, y «ereiiei pa 
gados." 

Y adviértase que^ entre ia^ acreencias» sin 
hacer mención del famoso empréstito del 
suizo Jecker, muchas recfamaciónps prove- 
nían de negocios hechos por los et^tranjeros, 
en que daban 1 á los partidos in extremis 
para cobrarle 100. jKs que estas especula 
ciones particulares deben elevarse aF rango 
de cuestiones diplomáticas! En Amf'nca 
así se hace desde anos atrás. El filón de 
las reclamacioneHy con apoyo de los caño- 
nes de ios gobiernos fuertes, ée esplota ciida 
vez 'en mayor escala. ¡E^ tan i^ci> hac^i; de 
esté modo cousiderablesi forturins! 

Pero en fin> e$ un hecho que el gobierno 
constiiucional proipetió piag^, otreci^ndp 
serias garantías para el pago. No se le ad- 
mitieron sus ofrecimientos, y se ^Uip^p*ó el 
sistema de llevar la guerra á un p^ís.deva.^- 
tado ya; parac<;)brar cuatro ó. cinco miÜQ^i^^f 
<]ue aerá'lafiuaiiaijíiayor, de Iq que ^e df^bp 
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ei^'ébifé^dili!, "se ga^mn ochenta y cien mi--, 
Jfoii^y se agrava la mala í«itoa«ion del f>ai8«t 
Ñor lié cbtiCerfe lín palazo de dos años; pero 
se hace nna guerra que durará mucho m^s. 

Que para asegurar el pago se exigieran 
garantías > ya lo comprendemos. Todo 
acreedor tiene derecho perfecto para exigir- 
las; pero en tai co>a no se pensó. Cierto es 
que se habló :íÍ f principio de apoderarse de 
la« aduanas mexicanas. Semejante espe«^ 
diento era menos violento y producia resul- 
tados nrms prácticos que las combinaciones 
adof^tadas luego. 

Pero si no se tiene íé en el gobierno del 
señor Jtiatez, jse t«indrá en los hombres que 
robaron las Ci)Bductas y violaron la legación 
inglesa} 

Parece qtie así es. puesto que Marquen, 
hétefauve^ ««egun la expresión del señor Du>- 
bois de Sali^ny, es hf»y el aliado de los 
franceíse:^ y e! amiíjo do !VI. de Salijgfny. Si 
liO existieran sobre México los planes que 
ha denunciado ya la prensa, inexplicable 
seria la política seguida hasta aquí. Pero 
esdi^ planes, ya lo hemos rnanifustado; no 
tendrán pbk i'e^ultavit) Anal «¡no los millones 
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que se gastarán y los millares de seres hu- 
manos que hají de perecer por las enferaie' 
dades ó por la guerra. . En sn debido lugar 
hablaremos de los planes de monarquía* 

IX 

El gobierno del señor Juárez es el represen- 
tante de la legalidad en México^ es decir 
de la legitimidad. 

Que se truene contra la legitimidad del 
llamado derecho divino, ya lo comprende - 
mos. Los pueblos como los hombres son 
libres, y á ellos toca gobernarse como á bien 
lo tengan y elegir como gusten sus gober- 
nantes. Porque un hombre se llame Bor- 
bon, Hapsburgo, etc., no se sigue íjoe, á 
nombre de esa falsa legitimidad del dere- 
cho hereditario, reclame como suya una na- 
ción y como rebaños de ovejas á millones 
de seres libres, inteligentes y sensibles. 

Pero eu fin, las sociedades no pueden 
existir sin gobierno, y ese gobierno debe 
sef elegido por les que )o. pagan y 1^ (Qon*^ 
fi^n 1q, dirección de la cosa publica.. E^n fm 
Estado regi^Q por la foxiiia j^epiíblicauí^t 



—es- 
como México, los ¿gobernantes son elegi- 
das por el pueblo, que hjs confiere su man- 
dato por tiempo doterminodo, con respon^ 
sabilidad dt:fínida y sometido» á instruccio- 
nes previas que se hallan contenidas en la 
constitacion.y las leyes. 

Si ocurre una revolución, ó bien si se de-» 
clara la guerra, es claro que las naciones 
estranjeras, á menos que no haya nn hecho 
consumado y un gobierno defacto, pueden 
averiguar fáciltnente de qué lado está la le^ 
gitimidad, qne en ca^os semejantes al de 
M^ico, tiene todos ios caracteres de divi** 
aa, por aquello^cle voxpopuliy vox Dei. En 
cnanto á los beligerantes, es también fácil 
al una, imposible al otro demostrar el título 
de 80 legitimidad. Así, Juárez ha podido á 
coahjuier instan|:e demostrar ese título; sus 
adversarios» no podian hacerlo. Sin embar- 
go, el representante de la Francia, país don- 
de imperan la democracia y el sufragio 'u ni-» 
versalt presento sus credenciales á los revo- 
lucionarios y se alió con ellos. 

■Que Jtiarex os el presidente legítimo, no 
hay duda alguna Doíí palabras acerca dé 
ettéí punto, por'mas cbhocido que sea. 
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Ttír alta en 1858, el general Sai]tli--Anná 
tuvo la ocurrencia de declararse dictador 
con el título de alteza serenísima y con otros 
aditamentos curiosos. En 1854, en un pue- 
blo del E^ado de Guerrero, Haniado Ayu- 
tía, se reunieron algunos militares aitiigos 
de la übeKad y proclamaron un pian cono- 
cido con el nombre de '•Plan de Ayoila," 
con el objeto de derrocar la dictadura. Po- 
co tiempo después, el señor don Ignacio 
Comonfort nformó ese plan en Acapulco, 
y fué comunicado á varios Estados. 

El levantamiento contra la dict^^dura U)» 
mó formas considerables. El dictador no se 
sintió con fuerzas para resistir, ññgió un 
viaje á Veracruz, llegó á ese puerto y se 
embarcó á gozar de sus comodidad^ en 
otra parte, sin querer eso sí, ponerse en evi- 
dencia en Europa ó en los Estados Uni* 
dos. 

La fuga del general Santa-Anna dejó 
acéfala á la República, y de paso sea di- 
cho que esa acefalía fiíé para ser bende- 
cida: mas valia ella que la dictadi^ra de 
aquel sugeto. Los que habian coecebido el 
prlan contra la dictadura, j)or deber y por 
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conveniencia tomaron las medidas neceaa*» 
rías para constituir un gobierno. Los repre* 
sentantes de los diversos Estados nombra- 
ron al señor Alvarez para presidente interi- 
noy quien nombró al señor Comonfort como 
sustituto. 

El gobierno del señor Comonfort fué re** 
conocido y aceptado por todos los Estados, 
reconocido por todas las naciones estranje** 
ras, Ese |y:ob«r*rnante, hombre probo, leal, 
tolerante é ilustrado, inauguró una política 
nacional; se contrajo á organizar la admi* 
nistracion publica en todos sus ramos y á 
camplir los compromisos de la nación para 
con el estranjero. 

En 1857» el 16 de Setiembre, empezó á 
regir en la República la constitución pro- 
mulgada en Febrero del mismo año. Se 
procedió á la elección de presidente consti- 
tucional, y fué electo por una inmensa ma- 
yoría el mismo señor Comonfort. 

El 17 de Diciembre de 1857 tuvo lugar 
un hecíio desgraciado, obra de una política 
inhábil y nada previsora: al gefe de la bri- 
gada que se hallaba acantonada en la villa 
de Tacubaya le vino en talante juzgar qué 
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no era adecuada á las circunstancias del 
país la constitución de Febrero, y redactó 
un plan, acta ó como se quiera llamar, en 
el cual documento declaraba, por el art,. 1 ? 
suspendida la observancia de esa constitu- 
ción Por el art, 3 ? se disponía que el en- 
cargado del Poder Ejecutivo convocase un 
Congretío, á (in de que dotase al país con 
otra constitución. 

El señor Comonfort, olvidando su buena 
escuela, abandonando sus precedentes, pu- 
blicó, el 19 de aquel mes un manifiesto en 
que se adhería al plan de Tacubaya, y eo^ 
municó sus ideaj^ á los diversos Estados de 
la República. 

Los Estados de México, Tlascala, Pue- 
bla y Veracruz aceptaron las idoas de Co^ 
monfbrt; pero lí s restantes protestaron y 
reuni^jron armas y allegaron gentes para 
soíitener la constitución de Febrero 

Los reaccionarios, santanistas, clericales, 
ó como venga á cuento denominarlos, hábi- 
les como son en esfo de intrigas de lo que 
malamente se llamn política, raeyeron ile** 
gado el momento de esplotar la situación en 
su propio y particular provecho; y al obrar 
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así estaban en su derecho. Esois señons, 
el 11 de Enero de 1858, lograron que una 
parte de la fuerza armada quo estaba en 
Santo Domingo adhiriese, con ciertas mo- 
dificaciones, al plan de Tacubaya, declaran- 
do eliminado del mando á Comonfort. Lo» 
vencedores de la dictadura de Santa-Annai 
y el primero Comonfort, viendo que sus ad-. 
versarios d'^apertaban y especulaban con las 
faltas cometidas, volvieron á entonar him-* 
no;! á la constitución de 1857 Pero el mal 
estaba consumado La lucha se trabó; fué 
corta; los comonforista- fueron vencidos. El 
señor Comonfort se vio obüi^ado, en castig^o 
de sus planea de Tacubaya, á salir delpaís. 
Desde tmtonces empieza á ponerse en 
relieve la figura del señor Juárez, Este 
sugeto habia sido varins v^^ces gobernador 
del Estado de Osjaca. En 1857, Comon- 
fort lo designó para servir una de las se- 
cretarías de Estado. A poco tiempo fué 
elecfo magistrado de la suprema corte de 
justicia, de la cual fué presidente Cuando 
el pian de Tacubaya, Juárez fué reducido 
á pr.sion, y el mismo señor Comonfort or- 
dené que se pusiese en líi>ertad. 
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Al llegar á eate punto, recapitulemos al- 
gunos de los acontecimientos de aquella 
época, mencionados ya, porque se va á ver 
cómo el señor Juárez es el presidente legí- 
timo, legal, constitucional, como cada cual 
quiera llamarlo, según las ideas mas ó me-* 
nos puritanas. 

Desde la caida de la dictadura, en Agos- 
to de 1855, los pueblos se dieron un presi- 
dente interino. En 185'7 se regularizó la 
situación, se espidió una constitución y se 
eligió un presidente para el period > ordina- 
rio. Ese presidente quiso inicit^r una refor- 
ma de la constitución, apelando para ello á 
los Estados; la mayor parte de los Estados 
resistió á esa reforma; los partidarios de la 
dictadura quisieron esplotar la división in- 
troducida en el campo de sus vencedores; 
Compnfort volvió á sus primeros amores 
por la constitución de Febrero; pero ya era 
tarde: la lucha se trabó: Comonfort no pu*« 
do resistir y se espatrió. 

Ahora bien: no habiendo presidente, las 
diversas constitucionts que se ha dado Mé- 
xico, y sobre todo la de 1857, designaban 
para entrar á ejercer el poder ejecutivo al 
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preaideíilte de la suprema corte de jttoticíá. 
Ese presidente era el señor Juárez. 

La exposición qué precede basta para 
llenar el objeto qtie nos propusimos al es- 
cribir el presente párrafo. Estraño á nues- 
tro propósito es hacer la historia de las lu*« 
chas que ha sostenido y que ha aceptado el 
sonor JiK;rez \)>\Th llenar su dííbt'r. D»^8de 
la funesta batalla de Celaya, pareció perdi- 
da completamente la ca:iSH contitiuinonal; 
pero Juárez no se desconcertó, y escapán- 
»lo8e del patíbulo que en su honor stí habia 
levantado en Guadalajara, org^ulizó su go- 
bierno en Veracrnz. Los Esiados fronteri^ 
zos v<daron á la voz del pre^idente coristi 
tucional, reunieron hombres y acopiaron 
armas y municiones, y como en Celaya, en 
Ahualulco volvieron á ser deshechos por 
Miramon y Márquez. El general don San- 
tos Deifollado, á pesar de su valor y habili- 
dad, fué batido muchas veces, Pero lós 
constiturionaies tomaban nuevas fuerzas á 
cada nueva derretí. La santidad de la cau- 
sa que defendian los inspiraba y alentaba. 
Cuándo menos se pen aba, surgen • n'úe»* 
vos gefes constitucionales. Vidaatirri, G^n- 
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ZB\ez Orte'ga, Arambeiri, Blanco, Zamgo 
za, üraga, Doblado, Ogazon y cien mas to- 
man la espada, se ponen á la cabeza de Ioj* 
voluntarios y se lanzan á la lid. Desd<* que 
el general Uraga, en Loma Alta, derrotó á 
los cuerpos mas escoí^idos del ejército reac- 
cionario, la suerte empezó á sonreír á los 
defensores de la constitución. A*í, Gon- 
zález Ortega derrota en San Luis otra di- 
visión reaccionaria, Mir^mon fué batido en 
Silao, y de triunfo en triunfo marchan, has- 
ta (pie el general González Ortega pone en 
completa derrota, á poca distancia de la 
capital, á Miramon (entonces presidente 
reaccionario, pues habia derrocado á Zuioa- 
ga), que mandaba un ejército lucido, y que 
peleó con bizarría. Esto tuvo lugar el 20 
de Diciembre de 1860. 

fll general vencedor, al entrar en la ca*» 
pilali no abusó de su triunfo; ni hubo per 
' seciision^s, aunque sí algunos desórdenes 
inevitat)le8 en las guerras civiles; ese gene* 
ral vencedor tuvo el patriotismo de no ha 
cerservir su espada para í^brirse paso y es- 
calar las gradas del poder, sino que Ñamó 
lealijaente al ciudadano <}uq la* oonstilucion 
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designaba para ejercer. )a proaidencia y que 
con tanti> celo y tanta habilidad había lle- 
nado siid deberes ni través de las mas crí- 
ticas eircunstancias. 

Desde esa época, la cuestión interior pu- 
do considerarse como resuelta^ aun. cuando 
quedaban en armas algunas bandas reac- 
cionarias y subsistía la lucha con el clero. 



Los agentes del gobierno imperial tan pron- 
to reconocen al gobierno del señor Juárez 
como lo desconocen. 

Hemos demostrado que el gobierno del 
señor Juárez es el conátitucional, legal y 
legítimo. Y para las naciones extranjeras 
bastaría que existiese, que ejerciera su au^ 
toridad sobre la mayor parte de l^s Estados 
de la República, que contase con ejércitos 
y medios de hacerse respetar, —bastaría es- 
to para reconocerlo al menos como tfobier^ 
no defacto; pues al fin con algún gobierno. 
se hp de tratar, y na hay otro en México, 
desd^ la caJdft de Mir^mún. 

]Pe]:a ^li caso es qAie cnaado.^e qnipre.ha-. 
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cer éolídárío al gobierno actual de las fal- 
tas coñfietidas por aii gobierno' anterior, tíe 
le reconoce, se aimítf'n los principios por 
los cuales se juzga si un gobierno existe, y 
se lé hace solidario, como ente moral, déla 
responsabilidad eu que incurrieron los ans 
teriores í>obiernos. 

jAI gobierno del señor Juárez se le de^ 
ben imputar los actos violentos que pudie- 
ron cometer otrosí ¡Olí, sí! El gobierno 
francés le reconoce para eso efecto el ca- 
rácter de gobierno. El gobierno del señor 
Juárez propone negociaciones. ¡Ah! enton- 
ces ya no es gobierno; y para que la espe- 
dicion cese, ó mejor dicho, para que la es- 
pedicion lleve á cima sus planes, es preciso 
que caiga eso que se llama gobierno li- 
beral. 

Él gobierno del señor Juárez debe dar 
permiso á las tropas aliadas para que avan- 
cen en el interior de la República y escojan 
climas saludables: para esto se le reconoce 
como gobierno. 

El gobierno del señor Juárez protesta 
contra el acto de llevar de Francia á M^xi 
co, bajo el amparo de la bandera francesa, 
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á un conspirador: entonces, ya no es go* 
bierno, así como no lo es cuando protesta 
contra la violación de la convención de la 
Soledad y el mantenimiento de las tropas 
francesas en las posiciones ventajosas que 
86 les permitió ocupar, para que las aban- 
donaran y retrogradaran, caí^o de que no se 
adelantasen las negociaciones de paz. 

El gobierno del señor Juárez es desco- 
nocido en una .^^olemne proclama de los ge- 
fes superiores del ejercito espedieionario de 
Francia; f)ero poco después es reconocido 
para protestar contra el tratado que cele- 
braba, en la plenitud de su derecho, para 
obtener auxilios pecuniarios del gobierno 
de los Esiadí'S-Unidos. 

E^tas quisicosas que las entienda y es- 
plique quien comprenda la cuestión roma- 
na como está formulada desde el año de 
1859. 

Pero es que la espedicion, segim le heau 
inot de M. de M. Prevost-Paradol, tiene 
(K/-* objetos principales: hacer juiciosos áfos 
ruí xicanos y hacerles electores. La co'sa 
tiene sal y chiste. 
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Críticas infundadas contra los decretos del 
gobierno mexicano relativos á nuevos im* 
pí^estqs. 

Naciones conocemos en donde lo único 
que falla gruvnr con impuestos es el aire 
que se respira; y sin embargo, sus gobier- 
nos se llenan de santa indignación si otros 
gobiernos, ei< fiaii^^es en que las contribu- 
ciones son rnudüradas y fácil y barata la 
vida, aumentan los derechos de aduanas ó 
establecen impuestos t^obre la renta ó cosa 
que lo valida. 

El gobierno del señor Juárez, cuyo pri- 
mer deber es cor servarse y conservar la in- 
dependencia y libeitad do la República, ha 
debido, romo todos los gobiernos de la tier- 
ra, apelar á los medios necesarios para lie* 
nar su misión. Atacado por fuerzas estran- 
jeras considerables que han invadido el sue- 
lo de la patria, ha adoptado los espedientes 
mas ordinarios y usuales para hacerse de 
recursos: el pago de 1|2 0|q sobre capitales 
de 6,000 ,é 49,000 pesos; de li2 0|o nobre 
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lofl capitales de 50,000 á 90,000 peso^\ de 
2 OjO dobre los capitales de 200,000 pesps 
para arriba; de 1 Ojq sobre ol valor de los 
innaaebles pertenecientes eBclusivamenteí á 
los mexicanos: una repetición de la contri- 
bución por trimestres sobre las patentes, ya 
se espidan en favor de los nacionales ó de 
los estranjeros. 

Esia^ medidas se han llamado bárbara» 
y han escitado la celeste cólera de los es- 
pedicionarios, sin recordar qne todo sobera- 
no tiene derecho perfecto para establecer 
contribuciones, y que el soberano que ha 
establecido aquellas es porque se vé despo- 
seido de lo qne le rendian las aduanas. • 

No se debe olvidar para el caso que en 
Francia hay aduanas casi protectoras, coíj- 
tribuciones territorial,^mobil!aria. de puertas 
y ventanas, de consumo, de alcabala, de re- 
gistro, de patentes, de trasmitsion de prb* 
piedades, sóbrenlos perroi^, el tabaco, la de 
loa décimos y segundos décimos de guerra, 
y cien veces mas sobre cuanto existe, y íae 
ha tenido formulado el proyecto para esta- 
blecer nuevas contrib.uciones. 

Pero el gobierno mexicano es bárbaro, 

CUESTIÓN FRANCO-MEXICANA. — 5 
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atroz, salvage, al establecer contribocif^nes 
para vivifi ya que se le arrebatan sus prin- 
cipales rentas, en nombre de la justicia y 
de la civilización! 

II 
Broyectos de Tnonarquíu': ¿kan existido? 

No creemos que todas las monaríjuías es 
ten reñidas con la libertad, ni tixias las re»* 
publicas casadas con la diosa. Hemos vis- 
to naciones b^jo un régimen monárquico, 
donde los ciudadanos tienen derechos, ga- 
rantías y segnriJad con libertad así co^ 
mo hemos visto Estados donde en oljiom- 
bre impera la forma republicana, y que tie- 
nen menos libertad que las monarquías y 
donde la seguridad brilla por su ausencia. 

No es como antimonárquicos que escri- 
bimos: no es la forma la que nos choca, si^ 
no que alzamos la voz contra los medios 
que quisieran emp-eur al^^^unos parei. esta 
blecerla. Si los mexicanos se la dieran» en 
et libre ejercicio de su voluntad soberana, 
en su derecho estaban; pero que un gobier- 
no estranjero, abusando de sus bayonetas y 
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cañones, vaya á imponerla, es un acto mas 
que curioso en el níglo en que vivimos. 
Cümprendemos que la misión de la Frati- 
cía sea ayudar á la independencia de los 
Estados— Unidos del Norte al establecí-* 
miento del reinado helénico, á la omanci^» 
pación de la Italia, etc.; pero no »r » en-* 
demos nunca que la Francia, dotada con los 
principios de 89, vaya á deshacer gobiernos 
liberales y á imponer á una nación de ocho 
millones de habitantes ana forma particular 
de gobierno y príncipes estranjeros. 

Pero ¿han existido esos proyectos fior par- 
te del gobierno ^ranees! Esto pare* e re 
saltar indudable de ciertas pruebas. 

Veámoslas, siguiendo, en tanto qu<) posi- 
ble, el orden de las gradaciones. 

En primer luiíar, re'.ordaremos el tenaz 
emfieho que tomaron los diarios ministeria- 
les franceses para probar que se debia es 
tablocer nna monarquía en Móxico. que tas 
artnas francesas debian apoyar á Va mayo- 
ría honrada y oprimida por nna minoría au- 
daz y violenta, aloíjnndo que cuando esa 
mayoría honrada estuviera protegida, se 
apresuraría á establecer la forma monár- 
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quJca y escojer un principia ^cstranjero. Se 
les llevaba á los mexícaiio0 la forma ya es- 
tablecida en Europa y el príivcipe ya desig*' 
nado. Ellos debian escoger lo. ya escogido, 
y de una manera tanto mas . libce, cnanto 
que se haría funcionar el sufragio univer- 
sal 

Como decía la Indépendanjce belge, co^ 
miendo se abre el apetito; y los apóstoles 
de la monarqnía, en su celo y solicitud por 
la América latina, pasando del Norte al Sur, 
señalaban ya otras monarquías con oin)S 
príncipes escogidos entre los pretendientes: 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador — 
capital, Caracas; República Argentina y 
Uruguay — capiíal, Buenos Aires, and so 
forth. 

¿El MoniUur desmintió la .eiLÍs(encía de 
talíJS proyectos? No: hizo cppstanpia de 
que existían, dijo que eran lo/? mexicanos 
que se hallaban qn Europa los que ha- 
bían concebido el plan, y aprobó la elección 
hecha en un f>rÍMpi<pe tan ilustre como el 
archiduque .Maxin^iúano.* Cierto es que en- 
tre esos mfoci^aruis .que habían concebido 
el proyecto se hallaba el señor general AN 
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monte, último represeptante de la Reput^jii'* 
ca mexicíina cerca del gobierno impt?r¡al y 
conducido á Méxiro, bajo U\ protección de 
la bandera francesa, con el esclnaivo otyato 
de revolucionar el país contra el, gobierno 
constitucional. 

Pero veamos ya algo de oficial. Son las 
declaraciones de dos ministros del empera^ 
dor: de M. Thonvonel, ministro de rela- 
ciones esteriores, y de M. Billanlt, ministro 
sin portafolio. 

Pero antes de llegar á estas declaracio- 
nes, es preciso decir dos palabras acerca de 
una inconsecuencia que salta á los ojos, á 
saber: después de celebrada la convención 
do Londres (que mas abajo examinaremos), 
llega el caso da dnr instrucciones á los 
agentes diplomáticos de las tres naciones 
aliadas. En las que se dieran al agente 
francés, deria M Thouv-enel: 

'•Luego que las fuerzas ■ combinadas de 
las tres potencias lleguen á las costi^s orien- 
tales de México, tendréis, como he dicho, 
que reclamar la entrega de los puertos de 
aqnol liioraK Por efecto de ese paso, pues 
den ofrecerse dos alternativas: ó que resis- 
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tan á vuestra intimación» y en eee cfuio no 
os quedará mas que concertar sin demora 
con los comandantes aliados la toma á viva 
fuerza de esos puntos; ó que las autorida- 
des locales renuncien á oponernos una re- 
sistencia material, rehusando el gobierno 
mexicano á entrar en relaciones con vos." 

Y bien, si no resistieron e>as autori«la- 
des, si se apoderaron de las aduanas los 
agentes de la espedicion, se lleno el objeto 
deseado; y entonces ¿porqué la gnerraf 

Pero aún hay mas: esasautorid ííIbíí con 
sintieron en que las tropas aliadas saliesen 
de Veracruz, donde el clima les era funes- 
to, y se establecieran en lugare¿ sanos y 
provistos de recursos; esas auroridades con- 
sintieron en abrir negociaciones, y M. Fa- 
vre le dijo en el cuerpo legislativo, sesión 
del 26 de Junio de 1862: 

*' .Méxií^o había reconocido, en se- 
guida que la Francia le habia dado á reco 
nocer sus reclamaciones, que la susceptibi 
lidad de nuestro agente se habia alarmado 
legítimamente, México ofrecia entrar en 
negociaciones : ofrecia, á consecuer cia de 
estas negociaciones fíanzas que podianpa- 
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recer solventes aun á los gobiernas más 
desconfíados. 

**Todos estos hechos tenían lugrar en Fe- 
brero de 1862. 

''Los plenipotenciarios redactaron enton*^ 
ees una nota en la cual enunciaban sus re*« 
clamaciones, y el cf I de Reus fué encar'»» 
gado de atravesar c. ; .» ona el des "ítad-ro 
y de ir á las avar^zada;^ mexicanas (ara en- 
tenderse con el ministro de relaciones este- 
riorea que habia acudido en persona. 

"Pronto se pusieron de acuerdo, y permi- 
tid que os diga que era difícil que sucedie- 
ra otra cosa: México, en efecto, cons^ntia en 
negociar, y en aquel momento ofrecia la 
fianza de los Estados-Unidos, como seguro 
de obtenerla, 

''En t}*!..s circunstancias comenzaron las 
negociac'» nes que dieron por resultado el 
tratado del 19 de Febrero llamado de la 
Soledad, y que fué firmado por los pleni» 
potenciarios de las tres potencias combina^ 
das. Este tratado estipula principalmente 
sobre los dos objetos indicados, esto es, 
apei.ra de negociaciones paralas recla>- 
macignes de cada potencia, y al mismo 
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tiempo posibilidad para las tropas combina- 
das de abandonar el litoral qtie era ya pes- 
tífero, para establecer sus rampam^ntos en 
tierras mas altas y al abriga del contagio. 

"Bi quisiéramos ir mas lejos, ¡oh! enton- 
ces, señores rrie uniria de todo corazón a 
las nobfes y generosas palabras de mt cole- 
ga M. Juvinal y no me costaría trabajo de- 
mostrar (lo veo esta vez por el sentimiento 
de la Cámara entera) que un acto de fuer^ 
za contra México era un acto contra el De- 
recho de gentes que nos hacia aparecer á 
los ojos del mundo entero culpables de 
verdadero atentado contra lá soberanía na- 
cional dé un pueblo." 

Si todo aquello tuvo lugar, ¿por qué la 
guerra? 

Sigamos con las rn?5truccione.s dadas por 
M . 'JMionVenel. En días se hallan estos pa- 
sajes: 

*M/as potencias aliadas no se proponen, 

ya lo he dicho, ningún otro objetó qrte el in- 

dicaífo en el convenio; ellas ?e prohiben in* 

tervenir I n \ok asuntos interiores del país, y 

'éobVe todo ejercer presión alguna sóbrelas 

' voltmtatdes »de ia« (>í)b!aciúnes; eneoantd á 
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la elección de su góbmno. Hay, siii eiribar- 
gOy eíeitas hipótedis que se imponen á núes- 
tm previ&iotí, y bemc^s^ debido exammar. 

^^Fodria suceder que la presencia ds las 
fuerzas aliadas en el territorio de México 
determinaní á la parte sensata de la pobla- 
ción^ cansada de anarquía y answsa de or- 
den y reposo^ á intentar un esfuerza para 
cífnstituir en el país un gobierno que ofre 
cíese las garantías de fuerza y estabilidad 
que han faltado á todos los que se han su- 
cedido desde la emancipación. Las poten^ 
cias aliadas tienen un interés común y de- 
masiado evidente en ver salir á México del 
estado de disolución social en que se halla 
sumddoy que paraliza todo desarrollo de su 
prosperidad, anula para él mismo y para 
el resto del mundo todas las riquezas con 
que la Providencia ha dotado á su ^uelo 
privilegiado, y les obliga á recurrir periódi 
comente ellas miomas. á esp(dicionei$ dispen- 
diosas para recordar á poderes efímeros é 
insensatos los deberes de los gobiernos. 

Ese interés debe imducirias á nó desuden^ 
tar tentativas de la nosíuraUza que dejare- 
séñadasi y no debiereis rehus^^les'murtfUfin- 
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fluencia y vuestro apoyo moraU «í p^>^ l<^ 
posición de los hombres que tomasen la ini- 
ciativa y por la simpatía qu^ encontrasen 
en la masa de la población, presentaran 
probabilidades de buen éxito para el estable'* 
cimiento de un orden de cosas que tendiera 
á asegurar á los intereses de los residentes 
estranjeros la protección y las garantías 
que les han faltado hasta ahora^^ 

La diplomacifi es liábil, pero la verdad 
es mas hábil que lo ios los ^üploináticos del 
del mundo. No se iba á intervenir en los 
asuntos interiores del paiSy pero sí á apo- 
yar á la parte sensata de la población, can- 
sada de anarquía y ansiosa de orden y re^ 
poso, (jue se levantara para establecer un 
gobierno que diese garantías de fuerza y es- 
tabilidad. 

¡Y bien! ¿por qué esa parte sana, en su 
ansia por orden y reposo, tan cansada de 
anarquía, no se ha dado ese gobierno sólido 
y estable? Ocho president^^s ha tenido ese 
partido compuesto de esa parte sana, y no 
^ ha loi^rado el objeto apetecido. Ahora, si 
esa parle sana es incapaz de iriunrar, y 
cuando triunfa no es capaz de otganizar, 
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claro es qae no se contaba con ella para es- 
tablecer el gobierno solido estable en Mé- 
xico, sino^^con^otros elementos de fuerza — 
con la monarquía regida por un príncipe 
estranjero y la ocupación mi'itar en perma- 
nencia. ¿Y con qué título^ ■<• rrocra un go- 
bierno el dercícho de ir á ;* , >r con sus 
ejércitos á un partido íetti ; >íido en una 
nación libre é indepenJienie, aun cnar>do 
sea la parte sana? 

Pero ya que su vio que las poblaciones no 
se levantaban procla" ando á sus libí^rtado- 
res; ' a que á la parte sana le sucedió lo que 
al públ'co de Larra, q.ie ni se sabe donde 
está ni dónde se le encuentra; ya que, se- 
gún la expresión del general de Lorencez, 
en uno de sus part«í ofitia'es, las pob!acio^ 
nes no lanzaron fK^es sobre las cabezas de 
los soldados frano 'ses, sino balas, ¡^por qué 
se persistió en la guerra y en el amparo de 
la anísente parte sana, redurid» al señor Al- 
mortte y sus acólitos, del jaez de Márquez, 
tan pintorescamente caüficado por el señor 
de S?iligny? 

Y á propósito de eso de la parte sana, 
recordaremos que M. Biüaut, minisuo sin 
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portafolus {declaró ¡mi la .8e¡?¡oa ¡ííel a'UW|io 
legÍ!^la*ivo^ 26 de Jpniu de; J862, qne Juárez 
np valia nada; poro qpQ Miramon no vaüa 
mas Ahora bien, Miramon es un importan- 
te elemento de la parte sana. ¿Por qué pro- 
teg^'T lo qne nada vale, y cónlo es[íerar que 
gente^í á quienes de tal modo se trata, es- 
tablezcan un gobierno sólido y estable? 

Veamos cómo se espresaba M. Favre, 
con respecto á la recepción que las f>obla- 
ciónos mexicanas han hecho á los soldados 
espodicionarioí?: 

^•Tendremos qne preguntarnos si, en efec- 
to, np se ha ejercido eii México ninguna 
presión moral; si so lia encontrado allí la 
adhesión de la parte sana (Je la población; 
SI se ha buscado apoyo en hpmbrea mere- 
. cedores de la estímarion y ( (»nsideracion de 
todos; y entre lanto me es imposible no ha- 
cer aquí una observación que (ie seguro ha- 
bréis hecho ya vosotros mismos; f s que por 
oportuno y aun necesario qiie parezca, cier- 
tamente es muy peligros^ dar á un pleni- 
potenciario armndo poderes tan vagos, é in- 
consistentes. Porque, bien lo comprendííi¡^, 
no hay que hacerse ilnsion en presencia de 
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estas espreaiones: "la parte san^ de Ijl .p9-- 
blacion," ¡La parte sana de la. pobla^ioj:; la 
que saliese al encuentro del ^(ranjero qqe 
invade el territorio! Para naí, señores, esa 
es la parte mas despreciable ele que habría 
que desconfiar sobre todo. Kse lenguaje era 
el que usaban los hombres de guerra que 
hollaban el territorio de la Francia con la 
canvencion de Pilnitz en la mano. Cierta- 
mente que no es mi mtencion hacer aquí 
una asimilación completa; pero sí señalo, 
porque tal es mi deber, el peligro que el ca- 
rácter de tales intervenciones hacia correr 
á la Francia; y por desgracia no es ya una 
vana hipótesis, pues los acontecimientos se 
híín encargado de justificar nai opinión, Co- 
mo quiera que sea, habiendo sido publica- 
dos estos documentos y habiendo aceptado 
la opijtiion que esta e.^pedicion dirigida con- 
tra México y . en la cual no .intervenia la 
Francia sino con un débil ^contingenta. í de 
2,500 á, 3,000 hombrea, no terminó el año 
sin que primero vago^ rumores y después 
ptros mHs consistentes infundieran en todps 
los .ánimos uoa inquietud muy legíiinia. ^e 
decia, en efecto, que eso de vengar á los na- 
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cionales era un projo^rama que solo servía | 
dé preteato para encubrir otros proyectos;; 
que los aliados no iban á México sino parai 
destruir la forma de gobierno allí eatabíeci- 
da y re emplazarla con una monarquía; se 
decía también el nombre del príncipe aven> 
tíirero, annqne anstnaco (risas y ruido), que 
hábia aceptado sniriejatíte candidatura y 
cuyo^ boletines llevaban quizas nuestros s(»!- 
dados en el papel de sus cartuchos. En me- 
dio dé entas íncrrtjdunibres y ansiedades ^^; 
abrió nuestra sesión, y no i^e habrán olvi- 
dado las interpelaVione.^ qu • en esa épca 
fueron dirigidas al g -bierno. Aun estáis 
oyendo A dií^curso do nuestro honorablo c6- | 
lega M. Jubinat, que tan claranifínte pre*» 
sentaba la cuestión: **Si vais á México 
para vengar nue.-^tros agravios os asiste de- 
recho para ello; pero violáis abiertamente 
éste si tenéis la pretensión de imponer á 
estfí gobierní) una forma que no quiere; y ^ 
abusáis de vuestra fuerza considerable con- 
trol el débil cometéis á loa ojos de la Kuto^ 
' ropa un acto verdaderamente criminaf, tan- 
to mas grave cuanto que se trata de un pue- 
blo que no puede resistiros, que ha cohquis- 
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tado 8U independencia á Cí)fita de rnil peH^^ 
gros, qse puede indudablemente vivir en^ 
tregado á deplorables convulsiones, pero 
qiie tiene derecho á jíreferirlas á la servi- 
dumbre, y el cuaU en fin, no tenéis) derecho 
para imponerle otro g(»bierno." 

Las ideas , «r ♦ ííííh por M. Thouven^l en 
sus instruc •?: ^ - rl agtíote T .nrcs, ya ha- 
bían siíJo e.spre6«aJav p<»r iVI BiÜaur en la 
sesión del cuer()o lejrisiatiw), sesión de 12 
de Mítr/.o <le 1862 L^íe ministro decia; 

*-I^ero nnestni presencia en las rostas de 
México pue<l<í dar origen á evenuiaüdades 
ante las cuales no «»os seria prsible [jerma- 
necer inaclivííS. Estamos en presencia de 
un gobierno t^ue estádiivulviéndose, pero en 
seoruida que aparezca nuestra bandera, la 
pí i la ion ente a vendrá á agrupart^e á su 
S( nbra, y dejando en su aislamiento á esos 
miserables agiiadoree« que la oprímete f os 
proclamará como sus libertadores, j lué 
harer, dec»a el señor ministro, en pr h en- 
cía de tan bello espectáculo? No pou/^;mo8 
rehusHruo.*' I ^ satisfacción de presi<iir mili- 
tarmente á iu f Uídacion de un gobierno." 
¿Todo e^to no prueba has^ta la evidencia 



que nn plan de monnrqnía.era oficialmente 
concertado? Y adviértase que ha 'etnod uso 
•de las pÍH^aft f)nbí¡caiiaHy que apnlamos á 
hechos conocidos de todos* 

Sigamos con nuestras pruebas. 

En una carta dirigida por el señor gene- 
,ral Prim á uno de sus amigos, á fin de es- 
plicarle la retirada de !aa tropas españolas, 
se leen estas palabras: 

**Lo!« soldados del emperador quedan 
aquí para elevar un trono al archiduque 
Maxifiiiliano.'' 

En un estracto de la sesión dol ron<Tr(\so 
de diputados, 1 ® de Junio de 180?, bajo 
la presidencia del »mor Mon, se llalla un 
interesante discurso pronunciado por el <p 
ñor Olózaga. En ese dÍ!K!urso, en que ee 
analiza detenidamente la cuestión rn^ x t a^ 
na, .al hablar de los proyectos de monar- 
quía, diee: 

"Pero entre otros medios de prueba qne 
tenemos de que el gobierno no qhiere Irmi-* 
tarse á las Veclamaciones justas qne podía- 
nnos hacer al de México, leeré una pos/tata 
' ^e una carta que parece confídemcial, ñr 
: uiada con las iniciales Gw M., que ^yp ^^^' 
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pongo sea don Gaspar Muro, primer secre- 
tarip qe nuestra embajada en París, en la 
cual dice el general Serrano (pág. 27): 

''Se ti^aDaja para el establecimiento de 
ana monarquía^ y aunque se dice que no se 
intervendrá, los gobiernos firmantes del tra 
lado apoyarán el pensamiento si hay un 
partido fuerte que lo inicie. Tenemos aquí 
sabida la intención del gobierno si nos ate*^ 
nemos á la manifestación de una persona 
que po deja tener irnportancia.'' 

Y puesto que citamos el discurso del se- 
ñor Olózaga, trascribiremos otras palabras 
de tan elocuente orador, que vienen perfec*« 
lamente en apoyo de la tesis que sostene- 
mos. Helas aquí: 

''En México mismo, ¿no hemos gastado 
inmensas cantidades para formar allí un 
partlio monárquico! ¡Y con qué derecho 
se irá á disponer de la suerte y del gobier^ 
no de una nación independiente? Es cierto 
que aflige el ánimo ver á los americanos 
destruirse en esas luchas intet^tiitas; per6 
dejemos que ellos se den la forma de go- 
bierno que mas apetezcan. ¿Es bueno que 
donde hay un poco mas ó menos de líber- 

CtmsTIOK FfiANCO-MBXlCAlfA.— 6 



bertad, á pretesto de desordenes' se préteii 
da intervenir, y qne allí dónde pesa el deé* 
potismo mas duro, se deje qne impere con 
toaas sus terribles consecnenciásl'* 

Y pasamos por alto otras importantes de 
cíaraciones np menos esplícitas, hechas por 
distinguidos diputados, y entre ellos' por el 
el señor Rivero 

En la proclama (ine con ¡Techa 17 de ADril 
de 1862 dirigieron á la nación mexicana los 
representantes de la Francia, MM. A* de 
^ali^ny y K. Jurien, se leen gestos pasajes: 

* '" ^'Mexicanos:' ^ ) )•» ^^ r:-» 

"No hemos venido aquí para totnar parte 
en vuestras disensiones; hemos venido vara 
hacerlas cesar (esto es intervenir). Lo <jue 
queremos es hacer, ün llamaniíento á todos 
los hombres de bien, para q^ue ellVs se con- 
safi^ren ^ la ' consolidación del orden, á la 
regeneración de vuestro bello país. (¿Y quién 
los autoriza para hacer tal llamamiento áia 
cabeza de fuerzas que han mvadido elter- 
ritorio de la Kepublicaí) 

'VEntre é\Ce\ gobierno derséñor^Juáre¿) 
y nosotros, la gftiiifra jse.ha ^eclfi^-ado. ^m 



c(|Dp cojp una nn|90|:ía .opresiva y yiolent^ 
(la maypría no se Ifa rer^la^o. hasia hojr): 
el pueblo niexícano ha tenido siempre dere* 
che á nuestras mas vivas simpatías. Sojo 
le falta hacerse digno He ellas. Hacemos 
un iíamamienti» á todos aquellos que tienen 
connanza en nuestra intervencwn (aquí |a 
palabra espresa fielmente el pensamiento), 
no importa el partido áque hayan pertene- 
cido." (Y solo los Márquez, Vicario y com- 
pañía han corríiwspondido al llamamiento.) 

Las Novedades^ fecha 3l de Mayo d^ 
1862, reproducía una carta dirigida al ReU 
no, y que se atribuye al señor Gutiérrez 
estrada, uno de Ioh mas sinceros partida- 
rios de la monarquía» y por quien ténemps 
vivas simpatías, á pesar de que nuestras 
opiniones son diametralmente opuestas, al 
menos en la cuestión mexicaha. 

Esa carta no deja de contener revelacio- 
nes de importancia. 

Y ya llegamos á otra importantísima no- 
tabilidad, que el nMinda ignoraba,, y qvi^ la 
cuestión mexicana nos ha revelado:, todo 
tiene su buen lado en este mundo! Es el 



iisfior don S. HidálgOt qae ge gloría, dé ha 
b¿r trai)¿íjad'¿ con toda su alma^ con toda 
8ti> conciencia y con todas sus fuerzas para 
favorecer una intervención en su país cou'* 
tra la forma republicanai y esto cuando, por 
confesión de él mismo; servia la secretairía 
deja legación que la República tenia acre- 
ditada en París. Esa notabilidad, que ha- 
bla con unción del catoíicismOi de la mora- 
lidad» de la raza latina, del idioma de Cer- 
vantes y de varias otras cosas muy escelen- 
tesy nos dice cótno ha vivido en la intimidad 
con soberanos, y renombrados, personajes, 
cómo ha tenido entrevistas con el empera- 
dor Napoleón IIL —Pero esto no viene á 
cuento; dejemos al señor Hidalgo en sus 
altas y serenas regiones, y aprovechémo- 
nos de las hábiles revelaciones que no9 ha- 
de, sin creer que el 7Vm^5 ande acertado 
en achacarlas á vanidad. 

Esa carta fué publicada en el numero del 
Correo de Ultramar del' 15 de Mayo de 
1862. 

El Diario de Barcelona fecha !• ° de 
Mayo de liBOd, así como/otros varios 4ia^ 
ríos de Ja penínsuiaj dieróñi á hia; una carta 



del señor Pérez Calvo, cronista deM¿ é¿pé< 
dicíoñ españofa, y en 696 dbcümeh'to isie léén 
párrafos interésantísimod, en que resaltan 
la lealtad y buena fé castellanas. Entre 
otras cosas dice: 

''Las palabras hia< 6 menos autorizadas 
de los periódicos que se publican en París, 
sobre el establecimiento de una monarquía 
en México, y hasta la designación del ar- 
chiduque Maximiliano como futuro rey para 
el futuro trono, palabras que no hab srdo 
desnnéntidas por el "Moniteur," periódico 
oficial, tan cuidadoso en desmentir notrciás 
de menor gravedad; la coincidencia de ré 
forzarse el ejército francés con 4,000 hóm^ 
bres más, á las órdenes del general Loren 
cez, y la circunstancin agravante de habbr 
arribado á Veracruz poco antes que el ge- 
neral francés, los señores Al monté, Andrd- 
de, Haro y algunos otros personajes eájíul- 
sados de 1á República é incapacitado^; de 
volver á ella, personaje» que, dicho sea rfe 
paso, han acariciado en Paris proyectos táh 
insensatos, han sido causa de que las cues* 
fioAés í}ne nos han traído á México, y t\\{e 
eígitftbári eñ suspf^nso para tbdo¿, las *eiíiú<* 
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va ca^aiC^ial^ de que se abra leí puerta á la 
desconfianza, de que se entre en el azaroso 
terreno d^ las conjcturasi y deque se torne 
por el quebrautamiento de los vínqnios que 
nnen á las trem potencias. 

f 'Es. una verdad, y. por cierto Lamentable, 
qjue.al considerable refuerzo que van á te- 
ner los franceses,. refuerzo que no hay mo- 
t¡TO racioní^l que lo justifique, barrena des- 
de lueg(>. la, cpnvencion de Londres^ es .uqa 
verdad tajo^bien ijuo el reembarque do la.^ 
tfiQpas i^gkeíf?as ep el niomento en que ha«^ 
bia^ reunido todo el niaterial y inedios de 
trasporte para ser con nosotros enCórdoya 
y .Orizaba^ e^ una especie de protesta de 
que ^e folia á lo pactado con el solo anun 
cío del arribo de 4,000 franceses mas; pero, 
á. pesar. de todo eslo, son tan grandes y so* 
lemnes Iqs couGipromisos que hay de por 
Qiedip, es tan descabellado el proyecto que 
se anuncia, hay. tan absoluta falta, no digo 
ya de razon^ sino de pretexto, ni aun siquie* 
ra para. iniciarlo, que tengo \gl seguridad de 
q,ue si, á dos mil legua^s de distancia^ no 
Ijain faltado quienejs induzcan al error, al 
msaf jbI territorio de la Repubicalos enga- 
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náceos/ 66 penetrarán de la veráad. ¡iPnes 
qué, así se improvisan tronos en pueblos 
qué apenas saben lo que es eso! ¡así se 
rompe con las costumbres^ con la tradición, 
con la independencia y con la nacionalidad! 
¡Así se imponen monarcas!' Esto no puede 
ser, esto rio será: el puétlo mexicano no lo 
quiere,' y sin que el pueblo mexicano ío 
quiera, ninguna d las potencias aliadas, 
sin faltar á lo que se debe á sí propia, sin 
romper solemnes tratados, sin rebajarse á 
los ojos del mundo civ^ilizado, sin labrar sú 
propia ruina, puede intentarlo, cuanto m^e^* 
f»ós llegarlo á imponer." 

M. E. Delprat escribía en el Cmrriér du 
dimanche f con fecha 6 de Julio de 1862: 

"Pero ipor qué la Francia ha tomado tan- 
to empeño en derribar á JuarezT Eviden- 
teifiente con la esperanza de verle reempla- 
zar por un gobierno' mejor. ¿Por cuál? Cbti 
triabajo se puede creer que el * archiduque 
Maximiliano no haya sido designado direc- 
ta ó indirectamente por las personas que 
hablan agnombre de la Francia; el genétíAl 
Prim afirma que ha sido ddsignrído; afít- 
malo el acta de las conferencias áé'Of\iÁ^ 



ba: el almirante inglés lo afirma; el general 
Almonte se vanagloria en afirmarlo* Esta 
candidatura ha sido el objeto de converja 
piones diplomáticas entre M. Thonvenel j 
el embajador de España« M. Billaalt mis- 
mOf en cierta parte de su discurso al cnerpo 
hgialatiyo^ nos dice: <'qae el emppriidor ha 
indipado este candidato porqute no po^ia 
despertar rivalidad algui^ entre los aliados 

La Opinión natioimléáQ^áB^9íf o á% 
Í89S, dando por resultado que los.f>royoe' 
toa- de monarquía existían realmente (pro 
yectos que ese diario combatió conigraa 
ilier^a de razón), decía; 

<«.:.*. Podemos, al triplicar Io8.^stos de 
la guerra de Crimea^ formarnos una leba de 
lo que nos costana una guerra que, aun 
obteniendo la victoria, nada resolvería en 
nuestro favor, y que seria un aplazamiento, 
núes la fuerza de las cosas y de las sitúa* 
ei<>nes estara contra nosotros. 

<<Si es el Véneto el que se qnieve con- 
'i|liistár ^en México», valdría cien veces mas 
oanqniístarlo en Italia. Algunos meses de 
49tti(MiSi^i dOO á 600 milloneei bastarion pa* 



acarreai:ip loe gastos qí I^^ dei^aaUrQStfícviWr*^ 
cíales que aeríaii el ineyhabfó resjultfi.c^. de 
un conflicto con la Aipérica de\ Norteu'V 

El mt«mo diario, feqha XO de M^yo» hp.- 
bia-dicho: 

'^Nosotros somos los mny humildes aai^ 
vídores de S, A. el archiduque MaxímíHsr* 
no; pero si él tiene de&eo de un trono en 
América, ^por qué no va él mismo á con- 
qnistarlot . • • • {Por qué no devolver al ara 
do Job soldados á quiénes esponemos en efl(- 
ta inútil espediciont ¡Y cuánto deploramos 
\w millones que varnoa á gastar! ¡Habrifui 
fíguraxio tan bien en las columnas de nueci- 
tro pri'supuesto! Ellos nos habrían eximido 
de pagttr mas caro el azu(?ar y la ^al Si era 
alf>flolntamente preciso el gastarlps» habriap 
bastado para duplicar durante diez unos §1 
presupuet^to de la instrucción pritmariai para 
el cual M. Ronland no, se atrev^ á pt dir i|l 
cuerpo legislativo, asustado, con tauto^ gas- 
tos inútiles» el dinero necesario/' 

Lo dicho pone fuera de duda que Ipp.pto- 
yectos de monarquía han ie:i(Í8tidp r^a^oiei)- 
tSt Desdegque el arehidtic^^ JIf {lyiiuj^^tc^ 
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tiivo la generosidad de renunciar at tronó 
cóoíó el vizcaíno de la fábula» los fándadó- 
réa oficiales y extra-oficiales de monarquías 
han discutido sí no le sentaría bien tá coro- 
na de Moctezuma ya al coiide de Ffanáes, 
ora al príncipe heredero de Badén. Pero 
dejemos hablar á este respecto á un corres^» 
ponsai de la Gitonde, de Burdeos. Dice 
asir 

'*Uño de nuestros amigos nos escribe, 
que no ha habido modifi aciones en el pro- 
yecto de levantar un trono en México; pero 
que sí parece prepararse un cambio de can* 
aidatnra. — ^El príncipe Luis de Badén, que 
va á tomar parte en la expedición en cali'^ 
dad dé' voluntario, es hermano del gran du- 
que reinante de Badén y sargento mayor 
én él ejército prusiano, en el cuál erítiró, jó- 
veti'aOn, coriío cadete. La familia de Bá- 
deti está aliada á la familia Bonaparte por 
la princesa Estefanía, nacida Beauharnais, 
que contrajo matrimonio con un margráve 
de Badén. '- 

'•'^'*Tt)dóá saben la' íntimifcíád que existe 

entre el eVni/érádór Napoledn Ili y su pa- 

'Wdíita; lá'fí/incíésa tóstéfarn^^^ Kuíestró Cor- 



re92<ip9B\ hac^ ^^ptp d^ estos pormenores^ 
y termina preguntando si el príncipe Luis 
de Badén no será, acaso, un futuro candU 
dato para el trono de México." 

En fin de cuentas: el gobierno francés 
mantiene la ocupación de Roma, á fin de 
que el pueblo no vote contra el poder tem 
porat^ del pontífice; da cuerpo á su espedid* 
cion contra México, k fin de que el puebU) 
vote contra el gobierno que él mismo se ha 
dado, — En uno y otro caso, la libertad se 
otorga amplia y entera: allí para no hacer; 
aquí para yotar por la monarquía. 

[' .xm , ^ 

iQuienh É&n los nwnarqtmtai en Jttíxicof 

Loa principios que están triunfando en^^l 
mundo enaeña^n que c£^da pueblo tiene p^^- 
fecio derecho para cotistituirse y gpbe^narr 
se como á bien lo tengii. Esta fprmula re* 
sume lo que es la soberanía., Esos princ¡*« 
pios han sido proclamados aun en la Fraij- 
cia en 1852, pues Napoleón al echar sobre 
sus hombros el manto imperial, se llamó hi- 
jo de la fiaran revolución d¿B 89 é^ ¡nyocó el 



sufragio universal. La funesta teoría de las 
intervenciones, sobre todo armadas, no es 
de la época, porque la justicia ía condena* 

Si los mexicanos quisieran cambiar la for- 
ma republicana por la monárquica, en su 
derecho estaban; pero no lo han querido, 
puesto que su gobierno es republicano, j qae 
los ensayos que se han hecho para destruir 
ese modo de ser político de la nación han 
terminado trágicamente. Con toda su glo- 
ria, Itnrbide tuvo que pagar con su cabeza 
por haber atentado contra el voto popular. 

La monarquía en México es imposible, 
porque no hay monarquistas — porque los 
valles, las cordillera», 'as inmen^^as distan- 
cias— la vida agitada que han llevado loa 
ciudadanos durante mas de cuarenta años, 
la educación, las costumbres, el contacto 
con las otras naciones del Nuevo M nnd6 — 
todo, en fin, hace necesaria la conservación 
de la fot-ma repobKcana. 

Aun cando Irs bayonetas francesas lo-* 
graran establecer mañana una monarquía, 
el monarca, nacional 6 estránjeró, téndrfa á 
poco andar qiie ir al cadalso ó emnrendér 
al di^iiio^ d^l destierro; y esto aunque sé 



cleclarase necesaria una ocupación indéfi^ 
nida. 

Eq México no hay monarquistas, á pesar 
de las aseveraciones del eminente, ilustra- 
dísimo y muy leal señor don J. Hidalgo, 
antiguo secretario de la legación de la Re- 
pública en Francia, qne desde entonces tra- 
bajaba por el establecimiento de una mo 
narquía» á fuer de leal y cumplido servidor 
de la patria. 

Y para probar que en México no hay mo- 
narquistas ni elementos para fundar una 
monarquía^ las pruebas nos abundan; pero 
solo queremos apelar á las que son irrecu^ 
sables. Hé aquí algunas de ellas: 

El Eco de Europa f órgano español de 
los espedicionarios, decia en su numero 9¿ 
correspondiente al dia 19 de Marzo de 
1862: 

'^La primera cuestión que se debería ven^^' 
tilar para resolver el problema de México; 
seria é8ta:--^Hay en México elementos pa- 
ra una monarquía! — Los qne responden afir- 
mativamente solo piensan en que México vi- 
vió trescientos anos bajo la forma aiioiiá^^ 
quiba» y cfompáran lá proüperidb d' i^tiíé eí^ , 



toooes alcanzó el paía« con ia miseria i oye 
ha sido reducido en los cuarenta años que 
lleva de llamarse república; pero e&^o no es 
bastante para resolver la cuestión. Npso'* 
tros, para decir verdad, no hemos visto aquí 
bntínos elementos republicanos, porque to- 
dos los ensayos de la república en todas sus 
modiñcacíones povsibles, desdo la unitaria 
hasta la federan va, h;in sido desastrosos; 
pero tampoco hemos visto loselementos pro- 
pios de una monarquía. De todos modos 
esta cuestión es tan ardua, que no'nosatre- 
veriamos nosoiros á resolverla sino después 
de muy largas y graves discusiones filosó- 
ficas é históricas, demasiado largas para un 
artículo de periódico, y demasiado graves 
para nuestro propósito actual. Dejamos, 
pues, esta cuestión en su punto, porque no 
nos incumbe á nosotros ponerla en escena, 
y vamos á examinar otra, que es por su or- 
den la ^egunda en el caso presente. 

**La segunda cuestión es esta: —¿Existe 
en México una opinión en favor de la mor 
ne^rquífií Es^ta cuestión es mas fácil de re^ 
solver ,c|ue |a prirpera, porque aquí se trata 
de li^^(^h(j^S| de hechos, recie^ptes,^ de bulto, 



pcíipalbféV/ ^ ékós^Kebhos ía'resdél^eti, HiilS* 
lo ^airtóflf^ Ver/ de tina manera negativa. "'* 
"Mfé'jtí¿ó tuvo al nacer 'fo ^ue j^odHamos 
llaraáV lía itioharqúíá de la gloria, j síñ em^* 
báígo', aquéllo fué un sueño y nafda ' mW/ 
una ífeBtU'lirilfanie que' acabo con un'sacrí-' 
ficio sangfiento. Lá República no perdonó 
ni'á'sd nfeertador el háberse'pnesto unií co-; 
roña; y con' aquella Venganza terrible' anún-* 
CIO al mundo que de! capitolio mexicano 
hasttíL su roca Tarpeya no había rnas que 
un paso. 

"Hace ya mas de veinte años que las 
desdichas de México habian llegado á sii 
coIfiíB: la forma repnblicaha parecía venci- 
da én' todas las pruebas, porque todaá ha- 
bían *éido marcadas con nueVos y má* gi*ári- 
des infortunios. Entonces se levantó un raei 
xicano, respetable por su talento, por su po- 
sición y por su familia, que evocando en 
un folleto los grandes recuerdos del ré^P» 
hieiV monárquico, y presentando á lá Viáta 
lás'diesveñturas nÉícionales cómo trlités fru- 
tos ^¿(efá repub1icá/''propu.só fa'rhdhafqtiía 
como eT único remedio para los malés%lé'Sli 
patriad Lo'*liizó ¿óii rárd ¡ng6*nio,''^óbn ¿ójim 



-ser- 
ete rasones} <^ii oobje franqueza y o^ ^f^' 
drado patriotismo; perq nada de ^o íe^ya- 
lió: BU9'razoRe8 pp fnefpit ái^^d^^ii fSnxs 
compatnota9 respondiero/a á e{lf|^..e<^^,uii 
grito de unánime reprobacíoiiy y .el gobierfip 
cte ia^época, que no ^ra de Qvtídupmigfff tu* 
yo qQe desterrarle para dar una aatiefaccion 
al espíritu público. Pesde entoncea parece 
que las puertas de la patria Be le cerraron 
para siempre: muchas veces han estado en 
el poder sus amigos, sus pacientes» sus an- 
tiguos correligionarios; pero él no ha yuelto 
á su patria, y ha envejecido en tierra es^ 
tranjera. 

'^Mas tarde los restos del antiguo partido 
escocés quisieron reorganizarse paca luchar 
con BUS adversarios políticos; pero ]o ba<* 
.ciantímidamentCy porque llevan un nonibise 
odipso; el país los llamaba monarquistas, y 
.esto, era una especie de sjimbenito que lei 
.(^errpbi^ la arena de los combates* Hubo eor 
tunees un escritor que quiso rehabilitarlosi / 
los llamó conservadores* Con este nuevo 
bautismo hicieron nue^vos prof^élitos, luchan 
ron y vencieron^ y han seguido luchando 
bast^, hoy, unas veces ^ el poder y oteas 
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debajo como uno de los gravidez p«irt^Q4.< 
de la Kepubiica. 

'«Efttod hechos revelan qae la fbrtm^ mo-, 
nárqiik» no tiene: partidariofib en México: 8Í 
haj para ello razón ó no, á noaotroa nono^l 
toca averignario; congignamoa loa heciboif 
qae al parecer deciden la cuestión propttea>« 
ta, Y ^8to nofi basta por ahora, mientras que 
pasamos á la cuestión tercera» que pareen 
ser la gi^n cuestión del dia." 

El señor Perea Calvo, cronista de la e»*, 
pedición espafiola, decia en la caita que ya 
hemos citado: 

^^Afortanadamente para el emperador, su 
diono y simpático representante, M* Jurien 
de la Graviére, ha tenido ocasión de cono-v 
cer en los tiempos que lleva en la Repúbli- 
ca que las hipótesis impuestas á la preyi** 
sion dB M. Thouvenel no han pasado déla 
teoría á la esfera de los hechos consuma- 
dos; van é cumplirse tres meses de la per- 
manencia de las fuerzas aliadas en Méxic^ii^ 
y en este tiempo mas que sobrado para or- 
ganizar y llevar á cabo una revolacion doii-< 
de hay elementos, ni la parte sana, ni per^ 
•ona alguna sé ha aeercado ni ha dudo f^i 
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nales de vida ni hecho el fnenor «eiiftienso 
para constituir ese gobierno, nii en Veracraz, 
m en Córdoba, ni eo Orízabay todas pobta^ 
Clones de importancia, ha habido nadie qne 
haya manifestado, no ya deseos, sino sim- 
patías porque se restablezca la monarquía. 
Y no -se diga qne ento podia consistir en 
qiiQ se ejerciera presión por la fuerza del 
gobierno, porque en todas ellas, antes de 
qae nosotros las ocnpárauíos, no ha queda- 
do ni un soldaHo' mexicano; y ha podido 
muy bien la parte ¡^^ana á quien se refiere la 
«ota intentar e^e Cáfuerzo, teniendo noticia 
de la próxima llegada de los espediciona- 
rios. Yo confieso la verdad, y lo que ha 
pa«ado por mí ka pasado por todos, lo mis- 
mo inglesen, que franceses, que españoles; 
era tal la idea que. traíamos de la presión, 
de la anarquía, del dot^órdon y.,hasta de la 
disolución social en que la República se en- 
contraba, que al eutrar en los pueblos oreia 
nos que vendrían á recibirnos en palmas/ 
con Víctores y aplausos, por lo m/Bnas cuan*» 
. tos rti^presentai» los interescíi permanentes 
de la sociedad; nada da i^ñto ha sucedido. 
j^Y qué hemos visto en cambif)? qu^ nos^ilaa 



feabido eo unas panes con »eqQe4ad»)iQott 
oiaroado ileaafíre en otra^, y cotí abselat^ 
detcimliatnsa «u lo ias: qu6 el gobierno sq- 
f>femo de la< Repáblica ha 6»d<> ciegamente 
obedecido; que todoá ios Estados han red- 
pondido al grito de alarma dado por la et|- 
|>ital; qne las fuerzas que o^-upaban los pn'fi* 
tos de importancia militar» allí han pemia^ 
necido hasta .que el gobierno ha manda<ÍD 
que se retiren; que todo el mundo ha em- 
puñado las armas al temor de que se at)Ét- 
cara la indepen<lencia de la patria, y que los 
hombres de posición y de intereses queba* 
bia ^ñ Veratiruz se han ido en su mayor 
parte á establecer, abandonando sus fortu- 
nan, á los pcmtos donde hiibía autoridades 
mexicanas. k 

"Ahora bien, ¡dónde están los monSrqni- 
cost ¿es posible en este país la monarquíát 
¡,habrá algún temerario qué se átreVa á le- 
vantar esa bandera? ¡podría nación algdha 
escudarla con la suya? "'^ 

**Los monárquicos son los espuls^doé del 
país, los qne saben que no pueden volver* á 
él sino cubiertos con las bayonetas estráíi«^ 
jeras, los qoe han desembarcado en Vei^- 
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truz y prefeefiden pMar al interior' ál&<86iii- 
bra de esos 4,000 fmficeMS (y ahoralS^MA) 
^116 eatin á punto de deaembaréar^ los €pL% 
BO ban tenido valor para arrostrar el pelK 
gvo y acadir al sitio mas á propósito á so 
plan y á la reunión do sus conjurados^ kw 
que han dejado pasar tres meses desde qae 
.legaron las ñierzas espedicionarias sin dar 
•1 menor grito ni hacerla mas pequeña, de- 
noa^acioni los que no han tenido presente 
gne la oportunidad es el gran secreto de las 
revoluciones, y que todo lo que bagan jrses 
tarde y ha de llevar el sello de una filma o 
de un saínete, esos son los roonárquicót, 
esos los que hoy proscritos y alejado^ del 
pdder en que se enseñorearen por mucho 
tiempo^ ni se acordaron de la monarquía, 
ni pusieron en juego para plantearla los 
elementos dé que entonces, mejor que hoy, 
podian disponer, ¡al menos hubieran salva- 
do su decpro! hubieran obrado como leales 
patricios, como mexicanos, y no hubieran 
esperado á pensar en obra semejante, euan- 
.do espulsados de la República se introdu* 
ccín én ella con el pasaporta falso do. una 
intervención esiranjera« 
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^^Y^ se rae ocurre que á esto dirán IO0 

moiiárqnieos recien llegadoB da las oriliius 

del Sena» IO0 Aloiontes y los Haros que ahí 

están Márquez y Ziiloaga, y Vicario, y aU 

gnti otro, ctiyo nombre no recuerdo, y que 

ataoan el gobierno existente, aunque eecu«^ 

dados por las montañas. ¿Y son estos 1m 

moBárc{U]eos! ¿Son la genuina representa-^ 

cioB de la bandera que se pretende levan- 

tart Yo tengo documentos á la vista, qoe 

prueban todo lo contrario. Constituidos 

estos señores en supremo gobieriK) en Zt- 

mapan, publican su Boletín facial, y en ^1 

námero 2, fecha 26 de Diciembre de 186i, 

después de evocar los nombri^s de les héroes 

de la independencia, les dicen á loa hom* 

btes de la situación: ^< Atrévanse ustedes á 

repetir qoe ios discípulos y los sucesores de 

aquellos hombres de corason puro, de fé 

* sincera, quieren que México deje de ser li^ 

bre/' 

*'[Y lo serin, pregunto yo, imponiéndoles 
un trono y un monarca estranjero! 

«Pero hay mas: defendiéndose contra el 
"cÉirgo de que los reaccionarios de 1821 apo- 
yaron la monarquía, porque ers an&logaá 
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lOjPi l)abiiudes y educación del pueblo, dice 
4e «ate partido, para justificar que i\o qi^ie 
re la monarquía: 

^ '^Hemoa visto á loa conservadores de 
1829 soatf^ner la federación, porque es mas 
fácil arre'glar lo existente que crear un nue« 
¥0 sistema: a los conservadores de 1836 < s- 
tablecer el centralismo jorque ios ^nexica 
Y108, como decia Tácito de los romano:^» no 
iMibian ser libres^ ni querían en lodo obede 
leer; á ios conservadores de 1843 r<.'fundir 
el centralismo y reformarlo, y á los conser- 
vadores de 1855 opinar poi* el re^tableci 
miento de este sistema con nuevas refor- 
mas. Tal es también la fe política de los 
conservadores que vivimos hoy: tenenijos 
derecho á ser c»eidos, porque siempre be- 
mw sido fíeles á nuestras tradiciones y con- 
secuentes con nosotros mismos.'' 

"Esto dice el periódicí) oficial de Mar* 
quez en el numero 2 qué publicó; pero to*^ 
davia dice mas en el número 1. ^ , y de 
propósito lo he dejado para cumplir con mi 
primera pre|i|;unt^); contiene ésteel progra-* 
joia del partido conservadpr» cuyo p imer 
: lurtículo es como signe: 
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''El partido conservador repugna, y rt 
chaza todo proyecto que disminuya ó ponga 
en peligro la independencia de la nación/* 
y el 6. ® que dice así: "Piensa qneconvíena 
al país la forma de gobierno republicana, 
representativa, popular, central/^ 

"Esto dicen hoy los reaccionarios qna 
tienen las armas en la mano; esio no nece^ 
sita comentarios. ¿Dónde están los monár- 
quicos, cuando hasta los gefes de la reac- 
ción, rechazan este nombre que hasta tes 
infanna? 

"¿Habrá algún temerario que se atreva á 
levantar esta banderaí Yo me atrevo á 
asegurarle, y sin temor de equivocarme, 
hasta designarlo por su nombre: á los po- 
cos dias de llegar á.Veracruz sabia yoqna 
el señor Almonte era esperado, que la es- 
pedicion francesa habia de reforzarse, y que 
era el designado jt?ai*a determinar á la par- 
te sana de la población á intentar un esfuer- 
zo para constituir en el país un gobierno ^ue 
prestara las garantías de fuerza y de esta- 
bilidad; sab'm yo que al frente de este go- 
bierno que tendria el carácter de provisio- 
nal, y al que no se negaría la simpatía f $t 
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apoyo moral de una nación poder ota^ se co- 
locaría al señor Almonte; que procedería 
iamediatamente á la conatitacion definitiva 
del país; que para esto se convocaría una 
representación cííii poderes ilimitados y no 
.pcNT elección popular, sino cubriendo con el 
nombramiento de elevadas categorías, la 
representación de todas las opiniones en 
diferentes personajes; serian miembros de 
este congreso soberano los que hubieran 
sido presidentes de la República, los presi* 
dentes del supremo tribunal de justicia, los 
gobernadores de los Estados y otros altos 
funcionarios; pero como, ajustada la cuen* 
ta despacio y efecto de haber pasado los 
reaccionarios por el poder mas veces que 
los liberales, resultaria una gran mayoría 
á favor de aquellos, se constituiría el pfiís 
por medio de una monarquía, y se nombra- 
ría monarca á un príncipe que no fuera de 
la casa reinante de los monarcas aliados, 
por ejeinplo al archiduque Maximiliano de 
Austria; así se presentaría el resultado á loa 
ojos del mundo como espontáneo, natural y 
libre de toda imposición estranjera, y la re- 
p(^)>tici|i mexioana pasaríaf por una transí- 
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cion tiatnra) y por e! Tata de un centenar de 
p6ti3ona«i, á ser nna monarquía con un mo^ 
narca atistriaco, con un monarca á qaien 
habría necesidad de enseñar á hablar el es^ 
paBol en ia edad en que difícilmente sé 
aprenden los idiomas; ¡pobre señor! Si^ co-^ 
mo yo creo« el príncipe es una persona itu8« 
trada y ha estudiado la historia de Europa 
en el siglo XIX, antes de ponerse en cami* 
DO mirará lo qne hace. Los monarcas im- 
provisados c impuestos no han hecho fortu- 
na en paises donde sf*. habla el idioma cas* 
tellano. Semejante bandera solo^ha podido 
sostenerse alguna vez con ia punta de las 
bayonetas; el dia en que han faltado, se le 
ha visto desaparecer hecha girones por la 
corriente de la independencia nacional. 

**iY podría nación alguna con su bande- 
ra secundar en la república mexicana la 
bandera de la monarquía! Lo diré ron la 
franqueisa que yo escribo: tengo para mí 
que la Francia, puesto que dé la Francia se 
trata, por sí y ante sí, libre de la menor opo- 
sición de parte de sus airados, que declina* 
rían torta responsabilidad, podria iáiponer 
á la república, en un período mas' ó menos 
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larfiro. con la fuerzas de que hoy dtapone 6 
acrecentando su número, una monarquía y 
un monarca. La fuerza que hoy manda el 
imperio, y las consideraciones que hoy le 
guardan It^u naciones que' están altísima- 
mente interesadas en que no se turbe ia paz 
del mundo, podrán ne oponerse en el cami- 
no para la consumación de este proyecto. 
Francia llevaría sus leijiones á México, y 
allí se establecería la monarquía y el prtn^ 
cipe Maximiliano se sentaria en el trono, ¿y 
qué sucederia! Q,ae monarquía y monarca 
no estenderían su poder mas que en los es 
trechos límites de la capital, y eso mientras 
estuviera guardada por las bayonetas fran^ 
cesas. CI emperador y la Francia lo saben 
mny bien, tienen el ejemplo vivo é inmedia 
to, y comprenderán que lo que tantos sa^ 
crifícios los cuesta á la puerta de su casa^ 
puede ser hasta la muerte á dos mil leguas 
de distancia. Cuarenta años de repubiioa, 
por mas que las discusiones políticas la ha- 
^ yan quebrantado, no han podido menos de 
crear hábitos y costumbres que es imposi- 
ble suplantar en un solo dia. México desde 
su independencia no ha conocido mas que 



Qnoa Qfn^niom meses de monarqaía imperial. 
Don Agustín Iturbide fué su emper^^dor 
cons^titucionaL ¿y de qué tna^erat Fué aom- 
brado como se nombran los emperadorea 
de Roma y Constantinopla en la decaden- 
cia de aquellos imperios — por la subleva»* 
cion de un ejército ó por lo^ gritos de la 
plebe congregada en el circo, aprobando la 
eleccitin un senado aterrorizado y corrooi»- 
pidop Esre emperador, después de ocho 
meses de reinado, sufrió la pena de muerte 
siendo pasadQ por las arma^i, ¡y haUía dado 
' la independencia á su patria! ¡Qué lección 
y qué escarmiento!" 

El señor conde de Rensí eala carta que 
desde Orizava dirigió al emperador Napo^ 
león, con f*;cha 17 de Marzo de 1862, de- 
cía: 

'*A mas, tengo la profunda convicción, 
señor de que en este país .son muy pocos 
los hombres de sentimenios monárquicos, 
y es lógico que así sea, cuando aquí .no co- 
nocieron nunca la monarquía en las perso^ 
ñas do loa monarcas de España, y sí solo 
en la de los vii:eyes que gobernaron cada 
qcida uno seguu su mejor ó peor cHterio- y 
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proptan loees, y todos segron las costambres 
y modo de gobernar IO0 puebloa en aquella 
época ya remota. La mionartitifa» pnes, no 
d^jó en este snelo ni Ips inmensos intereses 
de nna nobleza secular, como sucede en 
Europa. coando al impulso de los boracanes 
tevoinctonarios se derrumba alguno de los 
fronosi ni dejó intereses morales, ni dejé 
nada que pueda hacer desear á la genera^ 
ctoo actual el restablecimiento de la monar- 
quía que no conoció, y qne nadie y nada la 
ha ensenado á querer ni Venerar. 

^'La vecindad de los astados Unidos, y 
el lenguaje siempre severo de aquellos re<- 
publicanos contra la institución monárquica, 
han contribuido mucho á crear aquí yerda- 
dero odio á la monarquía: al paso qne ia 
institución de la república desde hace cua« 
renta y mas años, á pesar de su desorden 
y agitación constante, ha creado hábitos, 
costumbres y hasta cierto lenguaje republi 
cano querno seria fácil destruir. Por lo di- 
cho, y por otras razones que no se pueden 
oenltar á la elevada penetración de S. M. !•> 
comprenderá que la opinión inmensamente 
gwerat en este país no es ni puede ser 010 



*«áeqmsa;*p6ro «i lógica no batfiafá, bastirá 
á demoatrario ei hecho de que ea dos me* 
sea que las baaderas aliadas oadean en la 
plaza do Veracraz, ni hoy que ocupamos 
los puestos importantes de Córdoba, Oria»!- 
va y Tehuacan, en donde no han quedado 
faenas mexicanas ni mas autoridad que la 
civil, ni oíonárquicos ni conservadores han 
beeW la menor demostración, siquiera pa* 
ra hacer ver á los aliados que tales partida* 
noa«ecKÍaten." 

Y por no'ilenar mas hojas de papel, nos 
abstenemos de publicar las protestan de 
muehos mexicanos y españoles residentes 
en 'México, á quienes se les ha hecho figu- 
rar en las notas redactadas por tos amigos 
del señor Almonte, y en las cuales se ad- 
hieren á sus famosos planes, 

Si los proyectos de monarquía ó de con* 
quista continuasen, no habría ya medio eíU 
guno de disfrazar la violencia, -ha fnerxa 
aparecería conculcando el derecho; y la 
fuerza puede triunfar momentáneamente, 
pero la victotia decisiva pertenece^ al dére*» 
t^eho. í 

Espéfififiés qtté Iflí Fraricia iitlpMiai vii\^ 



— lio— 

tai: al eotcar cu México. 

XIV 

Lon que aspiran por regenerar á México 

No hablemos de ios traidores: aon sns 
mismos amos los desprecian. Pero hay en 
eata cuestión de México políticos que de 
buena fé han creido que es preciso regene- 
rar u México por medio de las bayonetas 
estraojeras^ como los iva habido qne solo 
desean re;y>olver algunas cu^.^tione^ dp polí- 
tica .europea, trasladando á los paise^ame- 
ricanMS á ciertos actores del gi^an drama 
que hoy se representa* Unos y otros han 
gritado: es preeiz^o regenerar á México. 

Ya hemos vi^to lo qne dice el ilustrada 
cropiata» (|e la espedicion et^pafiola: él alza 
la Yfiz cqntm los que han calumniado a Mé- 
ji;icQi apqliidábdolo un pueblo degr.a<lado y 
corji^ompido; y presenta hecho;^ notables qne 
destruyen aquella calumnia. 

Pero suponiendo que México tiecesítara 

0^r regenerado, [CÓmo se lograría esto! 

4@ería manifestándole. que la fuersat^s su- 
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perior ^l derecha» y qné tenietido cagones y 
buques blindados se puede hacer iodo! 
'¿Seria apoyando reclamaciones como la de 
Jecker, que pide 75 millones de francos por 
tres millones que dio en empréstito? ^ ^Se^ 
ria proclamando el principio de la no inter- 
vención y practicando la doctrina de la in- 
tervención any hoto? 

Se predica con el ejemplo; áe enseña con 
los actos. Si un gobierno creti^ natural de- 
ber violar el Derecho de Gentes, se le en- 
seña prácticamente á respetarlo; pero no se 
obra con respecto á él violando todo dere*^ 
cho y toda forma. Eso seria cómo si el di- 
soluto quisiese predicar la continencia y lá 
morigeraciofi de las costumbres. 

Si realmente »e desea que -en America 
se observenv estrictamente las leyes del có- 
digo internacional, es preciso enviar diplo- 
máticos que rcífípeten la justicia, que no se 
alien con partido alguno, que no tomen par- 
te en las cuestiones domésticas, que no 
apoyen reclamaciones escandalosas, que no 
auxilien á los aventureros que desean ha** 
cer ríipida fortuna á costadel erurio publi- 
co decesos Esladon. Es preciso también qup 



comido se demuestra que un agenta- <ii(>lo* 
niátíco europeo viola loa prinbíptoa ike jo8% 
tioift X ^^^^^ ^ '^® miramientos €^ue se deben 
^tpdo gobierno, bo se les apoye con ciba- 
tim^ioui siso que se les cenaure páMica- 
m^nie* El fuerte se honra atacando el de- 
recho del débil. 

Fero ¿hasta cuándo duraría Ja eepedicíoo^ 
rfigiBiieradora! ^ Hasta cuándio loa inexica» 
nosiquo no pertenecen á \a portó sana (en 
la )Coal figuran en primer lagar los aefiorei 
Márquez^ AlmontOt Mirandaí Hidalgo^) Ife^ 
garán á estar sanos y á curarse de la mal- 
ditei lepra! Bata pregunta se le ha ocurrído 
al distinguido escritor Al. Prevost^Paradol^ 
quien decía en el Oourrier du Dimanche, 
feoba SO de Julio de 1863: 

MNohaf que pararse en peí iHos, dicen 
los intrépidos; no nos contentaremos con 
fq^ar un gobierno cuya caida inmediata 
noaícoibeariaen una folsaéituacion; lepres- 
taremee mano fueteé todo el tiempo que eea 
ne0fesarío«'-**lY cuanto tiempo, si gustáis 
rel^ondert — Sin duda será hasta el diá en 
qiSe s^ gobierno sea mas estable que los de 
la vieja Europa; hasta el ^a en que 'ios 
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ptieUi^d aftltítilós ¿olÁ^TtíOñ áe\tí\nv^ftioií 

y MaittetiiMló« 'p^^r la proteccióri estmtijWa. 

¡Nortee oí»tolo que queréis decir?- Y si iWi 

trooedeia ante ana conciustnn tan fotie^tá á 

aneetiias finan^ds^ tan ofensiva al boeñ séa-^ 

tido páblico, decidnos, por Dios, cónio oa 

retirareis de esta empresa, á qué éptíca y 

por qaé Biédios contáis aalir de efla! Eb 

fio, Bv %údo9i nuestros cálcalos salen faitldéa 

y si todos nuestros sacrífioíos son infffliea, 

¡quién será el responsable de las fahat ¿o«t 

metidas, y bajo qué forma se ejercctrá eMa 

responaabilidadr' 

Loa fautores de la espedicion habían he- 
cho cre^ an Francia que, ai presentarse loa 
espedieionaríos, lop mexicanos los aclama^ 
rían como á libertadorea* Eso no ha saea- 
dido, sino lo contrarii94 y el general de l^o-» 
reocezy en su drden del dia, fechada en Orn 
za?a al 21 de Mayo, no ha podido tmnwé 
que decir: — **. . . .Se o» habla repetido «iHli 
veces que la ciudad de Pcob'a osinvocába« 
y que su población se apiVQsuraria á reoiha^ 
ros para cubrir de fli>res vuestro caminal 
Esta ciudad estaba erizada de barricadas y 
¡ dominada por una fortaleza donde se habías 
acumulado los medios de defenna.'^ 

CUBSTIOll FRANCO-MBXTOAKA. — 9 



cJAfij tiefioqpQ babéraeliis ao c^cicffna^^^^ 
niffía., qpresipa^ »ído con lÉ|»iifilci^m. entera. 
|<E|ji}é^,hft?€irí : M. Favre híHra^do el pro- 

fil>Mn#íí>>íÍ^ la Ff^nAciia mkm^i Ttmtam cm 

fi*PPtfi omd0r,^si!plf?me^ft^Qg«^doiy.4^ífi^ 

descorazón. ^ «^ ■ ** * *•* ' 

ná^fiJ^íUa^lfeM^dkíhor. . • «i - ^^ o 
,,„f ^|T:rat^r wn'iJWé^fiw jfMífeíimmeiv, 4N0! 
^pjtef¿cKi quaifleiskaija jiilsíMiiéy.e^j jwteciío 
qjlp.igi: gobÍ!erttWpeii^ifchdfeim|iáEefflw^ 
a^to)de;ia Ftarfcía; que Méaiqó laganwa- 
4Q(rq^vft á:totoa# un pespito Iwtoieeffiwrtre 
' ÍWitt»íciabWi y iii* dé la»ii%i)d^aaittiiMí<!«® 
|lHl^i9i<9^ ^ derdcbb de .fjiadirk?.^'- - i ^ 
^ ¥ >^v'^iílairitwádtiliiéa>lde>SBr «^ 



Convención de Londres 

La 'co«iT«inaon triparttia 'Cel^braiift . mn 
Lotfdi^bieiiM/de Oetabieídtt üSil' Qii|[)eci«' 
ficábn. efavft/ifiénie en BU préánibuilG^ialí eilAl 

cc>rrtbllMdaidai(ft»dnr;3Bi.potenomftifcWÍa})^^ 
oNjeto ^bKg[ár /i la Refíábltca. é {llenaras 
c«»nprmi<ií«d»oo*tmido« oonididatuoa ^ Jas 
tréíft poletfciM f ^ Bs^lluirará laai.aahdij[ps 
de éata^^y^'reáidentjes en M;éxfOii^)riéia(iajjM)D- 
ptcd^dét^^ «na .protección maaeftbajCL ).i 
')|*cMr'J9(*'anícfiiioj^>i?^!lt)aB.aitaa piwte^^ 
tratantei^ eai éoipbnaiu k oíd hliMar. par^ .^jlps 
i0Ía«>a»»t^Jr^rBp|«wJiftíí:Jijficlid^ft,^qfC^^^^ 
pmvi*(«»r.par l« pír«w*^e^jiORvt',ncio^>^fífP^ 
j^iülii «d(faisipK>n.d§,(er^q(íp, ni.\3f}jpjq^I- 

ciai^e» intenm^ de^.Jjítésficpr nÍHg.i^r%^^ 
fiuemia iS4^mflkdfjaímÁ4iri;(mtva^,£l4^^^^ 

Como los mexÍQlA09 tol>ÍIM^.iy.9.^1§gÍ4ft 7 



qne el gobierao ingléei, ai cual se debe esa 
cláusula, había adivinado loe planes que 
mas tarde han querido llevarse á cabo. 
Aquellas palabras resumen toda la con* 

' Tención de Londr ea. Gooto lo. ha observa- 
do el conde Rusaell, «n sá despacho de 2i 
de Mayó de 1862, dirigido á M. Wyke, ios 

* aliados estaban en negociaciones patra arre- 
'glos pacíficos con el gobierno del aendr Juá- 
rez, y el representante de la Francia ae obs- 
tinó en no querer seguir tratando con dicbo 
gobierno. El acto de conducir á Méxicoi 
bajo el amparo de la bandera francesat á los 
señores Almonte y Miranda, CMst^oye^oa 
•provocación á la guerrtí civilt y etotaa 'jj^aia** 
bras son también de kird John Roaaotl. 
' Así, pues, esa convención q hadó violada 

^ desde que se desconoció éí gobierno dé la 
República, que se prestaba á Heiiar tos ob- 

^ jetos propuestos en la convendioa; desde 
qué Me cóndüjeroii á Méjiico á tos géfe^ de 
la reaccioui á loé instigadores de láespedi-j 
don; á lo# préMotónaa dtB la Monarquía;/ 
sobhs este patito haMí[A>B w otro» pánrafo ' 

"^ fts #efleí^í6nM del easoü - t ^.n j | 

»^ v4ía eoñvM^n^priÉíitiaé tasiedlMf^ 
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coBtra tantea el ejercer ninguna influencia 
capaz de atentar contra el derecha) de los 
mexicanos 4 elegir %f constituir libremm^^ la 
forma de su gobierno; y sin embargo, ae 
elal]foran planea de monarquía, y se llevan 
á México á los fautores de esas combiJia<* 
cienes, y se les protege y auxilia, y se ha- 
cen alianzas con Márquez, y el represeni 
taate de la Francia entra en íntimas rela- 
cíoaee con Robles (como consta de la carta 
que ést^ le dirigió « — ¡y esto no es eíewer 
una influencia que condena la convención! 
IUqs dos objetos que se proponian los 
aliados estaban para llenarse: el de recla- 
maciones» pues el gobierno del señor Jua* 
rez proQietia pagar, y «rde los Estados- 
Unidos auxiliaba con tal objeto á la Repú- 
blica mexicana, puen M. Seward lo decia en 
su respuesta á la comunicación colectiva 
que le hicieron los representantes de las tres 
potencias aliadas, respuesta que lleva la^ fe- 
cha de 4 de Diciembre de 1861: 

/'£1 Mifraiicriio está autori^dp, ademas, 
¿probar á los seSores envkidi^a, para, ^ue 
de ello den parte á los sob^üanoa da $^a- 
a% Áe Fnincia j 4^ ki (Grr<fka ^rat^Ofi, que 
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los Éstados-Ünidou tienen especial ínteres 
por la seguridad y la prosperidad deTalEte 
publica mexicana; que han dado píanos po- 
deres á su ininiátró arredilado cerca* de 
aquel gobierno para que concluya un trata- 
do con la República, á fin de prestaría apo- 
yo y ponerla en esfádp de satisfacer á las 
reclamaciones justas de los dichos sobera- 



nos 



y alejar así la guerra qué quieren ein^ 
prender -contra México." 

liemos, dicho y probado en el curso de 
eíste escrito, que en las reclamaciones fran- 
Ci^sas la cuestión principal era cuestión de 
^ dinero. Pu^s bien; para el negocio, ade- 
finas de las promesas íiecbas por el gobier- 
no constiiuciona!, ¡estaba la garantía ofreci- 
j da por los Estadoíí-ünidos. Por lo que 
hace á la ^'protección eficaz álos estranje- 
ros," la ofrecia un gobierno constitucional 
exento de toda responsabilidad en los actos 
cometidos ya por Zuloaga y sus tenienles, 
ora po*!- Miramon y sus secuaces, — ^^prome- 
sas que luego se han cumplido, á pesar de 
la guerraVpues los misinos franceses i'esi- 
dentes' en 'México éí>presan'pú)blicámertíte 
¿u graiituá'por'la conducta noble' y |%rtÍtb^ 



bierno ine,xicano. 

Peretcumo ositalmn ya nviy avan^adoeJos 
n^Qcm8« tiQ se atendió á lais prtírneBaa.4f) 
señor Juarea^ qi se hice cesf» de iáspakt^ 
br^a die JM.^eward. 

Preliminares de la, Soledad 

Cuando el gobierno del señor Juáre2»lii- 
VQ «oiicift de que se preparaba la triple es- 
pedición» en vez de inninniidarse» didgi6 ¿ 
W| pi]ieb|loS;de Ja República su proclaai^^de 
18;dp Piqiembre de 1861, en la oliial ^e uor 
ta;Un lenguaje, digao, oíoderado y firm^. 
Llania 4 )os me^^icanos á defi^nder sus;h.er 
g^es y. sa patria, y dicie luegp: 

**I¿1 gobierno debe estar pranto pajra^^^U 
qjjiipr acontecimiaqto» y proclama <!on)0 re^ 
gla de Qonducta — ^^que no declara la guerra; 
perp que recbaa^ará Ifi f9er;?a con¡laXiierza, 
en t6(ntQ que siis medio!^ sie to pQ^nitan; que 
eat4 prqnto á sat^sfficer tQdijt^ las d^/ij^nd^fi 
juítas y.ei|«i^tfilÁva8;.pero.qi|Q mcbasera tqr^ 



ásdfitola náeími» ó qM pnedaB oowptoiMK 
ter «a independencia.'^ ^' 

&l nii«mi> Imgnaje habría emplBflKto» ea 
ifiiaiea:otfci]iiBtancia8, ciialqniem titeo ga* 
faternode ia Ainiérica latina, piiM comunes 
4 aaaa Republieaa so» las cnalidades que 
el ilttetrado redactor del Eco de Europa se 
eolttpiacia en reconocer en loa mexicanoe. 
Ese órgano de la espedicion española decía 
an BU numero 11, correspondiente al S6 de 
Mayo de 1862: 

' '^Patriotismo 7 dignidad nacional, hé a^í 
Hosirirtndes qne cnalquiera observador 'éa^ 
Mntrará en México desde los pri meroa pít- 
sos queééen el país, porque se le^éTdlaráa 
en todo^ eli tas leyes bnenas y én Irs íeyt» 
malas, en las bnenas y en tas malas cos^ 
tombrea, hasta en los vicios de que esta 
sociedad adoteoe. Que nn mexicano aos- 
'peché qne se dice ó se Ubce algo contra sü 
patria, y al punto desaparecerá su'proyec- 
biat dnlaiira; qae vea comprometida en algo 
la ^'dignidad de so naeion« y en aquel mo- 
mento' acaba sa habitual eondescebdencia; 
f «alie advertir que sos sospecbaa ó sus 
"jMMNMisí en Gfaia pMio Í$rotarí»t' sienpi^ al 



cion mas inofensiva, y muchas véees aki^el 
me#or fluida oMnto^ cirenna^ncia qne* si 
frecaentemenie aueie turbar la a«oiaoíax|ft 
tas reltfcioiMMs prifadas 7 ana de latí 'mtuh 
wúmnadñi^ e^fr si» embargo^ una pnieba da 
lo arraigados que están en el cor«i2on da 
este poeblo los dos sentimientos de qne ba^r 
blamos. 

'<Bn la cuestión con Francia^ anteriora 
la de los Estados Unidos, México defendió 
qu^ juzgaba su derecho» con la misma en 
teresa que si hubiera tratado con la nftciao 
maa débil, y no hizo la paz sino después de 
haber protestado con una guerra 9in fortu 
na, que solo cedia á un poder ^up^rior al 
suyo. 

'*Lo mismo ha sucedido en las demás 
cuestiones que México ha teñido de enton^ 
ees acá con aquellos mismos paises ó con 
otro^: ha sostenido lo que creía su dercxshp 
sin miedo ni reserva, lo mismo delante de 
los grandes que de \os pequeños, ^íendo 
digno de notarse que aun cimndo ia Jasti-* 
cia ha eiftado de parte de utrm^ sus agobie?- 
iio» fio han'abaiidmiad»^aR)«uil[»tfHi(rgrave»;!f 



—188— 

' **SW Mé^o nonea mueren ta» tlosgv^ti- 
des virtiidés qué fbfman su cúáeter iiacio^ 
nal, pU^ato que fio ha podido triatarldd ni la 
anarquía; que es fe mkyot desventura tle^ ios 

píicb.^os; ' ' 

ff" ,'*♦•* í . í '. * * ' . • ' . *. 

"Al acercarse á sus costas la Europa ar- 

!^^da,^Mjéxico ^^se ha preparado á lucjiar, 
Pf|j-(j^e creia amenazada su independencia. 
Convencido BU gobierno dfique ésta no cor- 
ría peligrp alguno, ha consentido en tratar 
con. los .aliados para dar una solución á Jas 
cuestiones pendientes, sin perder de vista 
un instante el sentimiento de la diíjnidad 
nacional. Aun hoy mismo, cuando los alia 
dos están ya en el interior del país, y detras 
de ellos, está todo el poder.de tres grandes 
monarqiiias militares, y el gobierno mexica- 
cano se encuentra afligido por calamidades 
interiores y por penurias que deben ser ter- 
ribles, no ha abandonado un momento' el 
tono exigido por la dignidad de la nación 
que representa.' ' ' 



las ^itCTefateB'circailstancias póáiñ ittielprtk 
tnrse como tin vano alarde 6' cómb on tíi*- 
faerzQ'vfMíiwl para dinimqlor ap verdadera 
po8ÍGÍon:i»fi {Hre8ei»C:ia de M>9 a)iiKÍaa« í^osq^- 
iros» aífi 'embargo^ le hacemos ma^ janti^^ 
y creemos qae esa actitud^ .aunique iaiporA& 
una dificultad y nn retardo eii ia solución 
de las cuestiones pendientes, es lá revela-* 
Clon de nn sentimiento noble que honra al 
país qué le profesa en medio de los mayó- 
res infortunios y al gobierno nue no le abáiU 
dona ni en los mas ffrandes conflictos.** 

Siii^enjbargo, el señor Juárez y sus . tjni- 
niutros deseaban evitar á la patria los líor- 
rorea de la guerra, y mas cuando tenia que 
íí</^tenerla contra Ires grandes potencias un 
país desolado por varios años de luchas in^ 
testinas. Así fué que cuando el conde de 
Reus, después de haberse entendido con 
sus colegas, hizo comprender al señor Do- 
blado que no abrigaban los gobiernos espa- 
ñol, fVances é inglés proyecto alguno contra 
el gobierno constituciondl, contra la indepen- 
Hencia, soberanía é integrid&d de la Repú- 
bVfcáL-^haHóef ministró de VelaciónéíS este* 
r1orbá»míktiéáítt^á^*MíáPfe)i M#tfe*rfe tos 



snmámf'Á pesar de^^oft^a Nj^m^xp^ <)s^- 
.ba «Mmpada por ioa.Qgp^dicionfi^j^a. 

"T está ocupación era mas no^éiva á lofi 
europeos que á los mexicanoSi püe&r las en- 
fernii dades empezabao á diezmar los cuer 
pos de operación. 

Lcia e^eguridadea dadas por el general 
Prim estabfiUQ de acuerdo con las jpalabras 
de los coroa;ndantes de las fuerzas e^pedí- 
. clonarías y de loa ministros pienipotcíncia** 
ríos: desde el primer instante en que llega- 
ron á Veracruz j con fecha 10 de Enero de 
1862, al dar á conocer sus intenciones al 
pueblo mexicano por medio de un manifíes- 
tO| estampaban esta sencilla pero elocuente 
frase: — *^A vosotros^ esclustvamente á voso- 
tros, sin intervención de estranos, os toca 
constituiros de una manera sólida y ¡Merma- 
inenter 

Igual o parecido lenguaje. á éste usaban 
en la iio|a que pasaron en segMÍda al %o- 

JiÑeroo^ supremo de la República* fecha 1^ 
de,&lenH manjfestáudolH eiure otras cosas 

^s^ .aíguiente: f ^^ . niíml^rm nos , tofM señalar 



da libefOudfteím.laíxmuM ahfiQluta indépel^-^ 
denaia y ^in intervención entraña el Meguir 

le. como Tfiejar lepare%ca.V 

LiagM odüfereucias entre el señor conde :d6 
Re«8 y del señor Doblado tuvieron |»or re- 
soltado la convención llamada de la Sole- 
dad^ fechada en el lugar de ese nombre, á 
Id de Febrero de 1863» celebrada entre el 
conde de Reos y el señor Doblado, aproba 
da por los comandantes y plenipotenciarios 
ingleses y franceses, ratificada por el presi" 
dente de la rep&biica el S2 del mismo mes. ^ 
Esa convención tenia dos artículos im- 
portantes: 

'^1^ Puesto que el gobierno constitucio- 
nal que actualmente rige en la república 
mexicana ha manifestado á los comisarios 
de las potencias aliadas, que no necesita 
' del auxilio que tan ^benévolamente han ofre- 
cids^ al pueblo mexicano, pues tiene . én sí 
mismo los elementos de fuerza y ¡^ ^ioíon 
pam ci^koservi^ae^ contra; caalquieMrevM^ta 
'fkitesliwii.^/M aUadoetemár^n de9de¿4Hi^fen 
^d^te$fTimo de4o9trMadQ9 'para formettí$ar 



qíie nada intentan cmitm úi in^^pendeHcia, 
9ohera>ráU'kinUgriAad del^tBrfitúTM la 
Itepé^lica; ^0 abneii< tas negociiicipnBs.en 
Oi4«:avaieLi&dB AbfiL-' :. o 

Pól*''6í ar^tfciilb '8'?', concesión generosa 
' por pAríe del gobierno' meificáho, se pefmi- 
tia á las Rierzáti iíe los pód^jhes^ aíirttíbs el 
que, diir^ánte las negociaciones, bcit^asen 
'las cindadea d'e Córdoba, Orizas y Te- 
■'hiitífcan deirtró dé síis Iíttíiti8simtaraleá: 
*•' Por el 4'^ ,' sé eStfpolfelba fiíie eft él des- 
graciado evento de que se ronlpiédél} las 
< «eg^acio«»es^ iás ¿tUsrtraii a Itadaélreftcígeda- 
'ná'n was allá^dtjf^los plintos foittífica4o8« 
'^^n.'Poreb5 9 ,< \i9á hDspttaies Aé los^iniiadosi 
-ekB^í >de roptnra, quedaban á^ejítx fia- protiec- 
^eiomde tá iMcíéfi mexieana; I' ' . .. 
' Por el>6 ^ , ee conr^ii» eU qae, el >dia 
ltiis!»a»?qiTelL8«iliado8 empezasen su Hiiar- | 
^ 'ehft^ Mírlalas d^idudes'nieiii$ron»das ^m el 
'"attJéHb'^B'^^i ii»'ba»id(^aM^xman8 8^aiia' j 



de loftvp«4efaí^. liimiMiiU^ jqiie. dec^fAlfiMI 
tener los plenipotenciarios, «e empeñó, ]a fé 
de los gobiernos de esas tred.grandes «nacio- 
nes; se reconoció el ^ohiertío del señor Jím^ 
rcz; se ofreció respetar la independencia^ 
Hobecaníaé integridad de la república ^ me- 
xicana; pero la et^tipulacion mas solemne 
estaba condignado en ^1 artículo 4^' *Ya 
veremos que no se observó. . ;» ' 

;..-'. .:. r .xTlí • ••■'•; 

ViplftcioTH denlos preJiiminar es de lc^S(fIe^(id 

Los pireümínares de la Soledkd fueron 
aprotía'dos por el g^obiernó inglés, con fecha 
1^ de Abril de 1^62, y m^s tarde por él 
gobierno español; y son de notarse las pa- 
labras empleadas por el conde Rússet, ett su 
nótá á sir C. Wyke. — Después de aprobar 
esa ci)nvencion dice: 

*^E8ta*coii¥enoioa«; es d^ esperarse, ^disi- 
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c&n 4¡t imprudente linguají^ que^m rmpUó can 
rupecto *^& H regentrad&n de Báéxifpau^- 

'* "Es de esperarse que este error no se re- 
pita. Los mexicanos son tos jueces compe- 
tentes en cuanto la forma de gobierno' íque 
convenga á su posición j qne sea mas áde- 
ctiada para asegurar sii bienandanza."^ 

Y es de adrertir» qye poco despujf^s de 
firñfiadot los preliminares de la Soledadj se 
entablaron negociaciones confídencialea pa- 
ra devolver al gobierno mexicano la aduana 
do Veracruz. No hablamos de esto, porque 
tbda negociación ulterior (para !n cual daba 
sn asenso el conde Rnssell) se hizo inútil 
¿on la desinteligencía entre los aliados. 
Tatnpoco hemos querido examinar la sin- 
gular pretensión de apoderarse de las adua- 
nas, porque no se ha formulado definitiva^ 
rñente ese plan, que constituiria una violen* 
cia inaudita. 

Pero volvamos á nuestro af»unto« 

£}n cuanto al gobierno fraudes^ el Me- 
W^r del 2 de Abril de 186S deeteraba 
**qne ép gobierno del emperador de»aproba" 
bu Ja ooRveBCién^enelttida emi*el geiíaml 



mexicano Doblado por el general Pñm^ y 
aceptada en seguida por los plenipotencia- 
rios, ^e las potencias aliadas, 'aporque esa 
convenpion le ha parecido contraria á ia dig- 
nidad de la Francia/' 

Al mismo tiempo se le retiraban los. pla- 
nos poderes políticos al vice-almirante Jo-^ 
ríen de la Gravirée, y se encargaba escli^si* 
vámente de ellos á^. de Saligny. 

Esta declaración es bien original por va*** 
ños motivos: 

X.^ Porque no se ve en donde esté lA 
indignidad cuando se trata de discutir y. fe 
ofrece satisfficer las reclamaciones jpstfiB; 
S. ^Porque si algo tiene esa convención 4e 
Atentatprio á la dignidad de la Francia y de 
BU gobierno, M. de Saligny contribuyó á ese 
acto, y se le deja en. su puesto y se le en- 
carga esclusivamente de los poderes ^o?í<f- 
C09 (según las palabras del Moniteur); 3. ^ 
porque se pone á los gobiernos de Inglater- 
ra y de España en el caso de confesar que 
han atentado contra la dignidad de la Fraa- 
cía, pnesto qae han aprobado la convención 
contraría á esa dignidad; 4. ® en fin, porque 
implícitamente se declara indignos á estos 

CUESTIÓN FBAKCO-HBXfOANA. — 9 ' 
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d.08 gobieraos; puesto que aprueban un ac 
to que el gobierno francés juzga atentatori 
á su propia dignidad, siendo él el meno 
interesado en la cuestión mexicana. 
, Volvamos á México. 

Los comisionados franceses, cuando me 
nos se pensaba, asumieron una actitud hos 
til —declararon rota la convención de la So 
ledad; ya veremos qué furidaméntbáí alega 
ron- Dirigieron proclamas á la nacfoñ*; pro- 
testaron contra el tratado concluido entre 
México y los Estados-Uhidós; se resistie* 
ron á cumplir ccm la ultima éstipulacToii de 
los preliminares, estipulación que'empefia- 
ba la fé-de los diplomáticos y la palabra y 
el honor de los caballeroí», así como eí buen 
nombre del gobierno imperial. 

Varaos por partes: 

1. ® Se declara nula la convención. Se- 
gún los preliminares de la Soledad, el 19 
de Abril se debian abrir las negociacionel 
de. Drizaba. 

El 9 de Abril se reunieron los represen- 
tantes de las naciones aliadas, en Onza- 
ba, con el pbjeto de conferenciar sobre ^ 
respuesta que se debía dar al gobierno me^ 
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zic/^o, que pedia el alejamiento del geiie* 
ral Almonte y de los otros enemigos del go- 
bierno que habínn ItegjEido protegidos pbr 
las armas francesas. 

El protocolo de esa conferencia es nioj 
importante en la cuestión, j fué publicado 
en el Correo de Ultramar^ fecha 15 de Ju- 
niode 1862. 

En esa conferQncia, los^señores represen- 
taires de Espagaé Inglaterra sostuvieron 
que 6:9 contrario á la convención de Lon- 
dres el. hecho de conducir ^ las playas me- 
xicanas á hombres cpnio Almonte,. que no 
fipjc^ por sus opinionesi sino por Ifi declara- 
ción K'^jpba, por él mismo al conde de Reos, 
iba con ánimo de obrar contra iOl gobierno 
constitucional;^ .que este gobierno, aun supo- 
niendo de /acto, habia sido ya reconocido 
por ios plenipotenciarios, desde los preli<» 
miiifires de la Soledad: que en México no 
habia otra forma de gobierno posible sino 
la existente, etc. Los plenipotenciarios 
franceses sostuvieron como legítimo el am- 
paro dad<) al señor Almonte, que iba no 8o«» 
lo con autorización del gobierno francés, 
sinoá oscitación aetemperador\ qup ya era 



|>MeÍ0o obrar de otro modo para dar iápoyo 
á la parte sana de la pobfacion y para m 
contrariar las intenciÓDes dé losirés goi)¡er^ 
softi que el gobierno francés debia creer que 
.fa se habrían roto las hostil idadefei desde 
tieiapo atrás; qoe el gobierno mexicano ha*» 
bia cometido nuevos y recientes eiscesos 
contra los franceses. 

EstBL alegación íué solemnemente cMitra- 
dicha por los refuresentantes de España y 
de Inglaterra. 

M. de Saligny, interpelada por el repre- 
sentante de Inglaterra» declaró — que, en 
. efecto, no daba á los preliminares de la So- 
ledad mas valor que el del papel ea qiie es- 
taban pacrítos. 

£1 desacaerdo fhé completo. 

Y antes de siegair adelante,flo será Ibera 
de caso recordar que el conde Russell^ en 
SQ despacho de 30 de Abril á sir Ch. Wyke, 
daba la razón al gobierno mexicano acerca 
de tan curioso como iniportante incidente. 
£n el mismo despacho decia qoe e\gobier' 
$u>' frunce»^ aun cuando no aprob^'a la 
cCfjMencum de la Sóledaidi le había declecA" 
:^a'(4 él/conde de Ü^Msel)^ fus #« ^i^«^- 
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raía obligado á llenar las estijfülaéSéne$ 
dé la convención. > 

2. ^ Actos que siguieron di protoitíla de 
las cenferencias de Orixaha. — El mismo Üia 
9 de Abril, los plenipotenciarios de lastres 
naciones aliadas se dirigieron al ministro 
de relaciones estertores de México, para 
comunicarle qne no habiendo podido po- 
neiíie de acuerdo en cuanto á la interpreta- 
ción dé la convención de Londres» cada uno 
de esos plenipotenciarios seguiría una ac- 
ción separada. 

ir és para no olvidarse que hasta ese día 
9 de Abril de 1862, los plenipotenciarios 
fifatlceséd récohócian al gobierno del señor 
Juárez (es decir, la minoría opresiva, según 
el estilo de M. de ^aligny), y prometían 
cumplir la estipulácimí final de la conven-» 
cion de la Soledad. 

El ministro de relaciones esteriores Con- 
testó, con fecha 11 de Abril— -manifestando 
el pesar que esperimentaba el gobierno me- 
xicano al ver desvanecidas las esperanzas 
d^ llegar á una solución pacífica. AI i^is- 
mo tiempo, elogiando ta hidalga contacta 
dB los representantes de filspaña éltigla- 
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tf m« prometía '^satisfacer GotnptidameBte 
todas las reclamacÍDnes jastas$ de aquellas 
oacioBesy darles garantías eficaces para lo 
fniuro y reanudar las relaciones de amistad 
j pomercio que con ellas ha llevado, sobre 
bases firmes, francas y duraderas/' 

También prometía lo mifimo á los conii^ 
sarios franceses; pero repetía . que estaba 
dispuesto el gobierno á rechazar la fuersa 
con la fuerza, y defender, hasta derramar la 
última gota de sangre mexicana, las dos 
grandes conquistas que el país ha hecho. en 
el pres(UUe siglo: la independencia y la re*« 
*orma. 

£1 dia 12 de Abril el señor presidente 
Joarez dirigió un Manifíesto a los mexica- 
nos, en que esplana la» ideas emitidas en la 
Bota del señQr ministro de Relaciones exte- 
riores* 

Volvamod al 9 de Abril. Los plenippten- 
ciarioü) francesesi al contestar la nota del go^ 
biertto mexicano, en que pedia el alejamien- 
to del general Almonte, decian *'que el go- 
bierno imperial, no dudando que se rompie* 
.ran las hot^tiUdades» babia no solo au^uriza^ 
doi uxfio inmtado^X ^m^tüX Almonte á Ue^ 
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Tar:á Méa|:ico palabraü d« paz (ial eoenriKO 
mas encarnizado del gobierno c(m«titQCÍo** 
nalt) y hacer conocer á los mexicanoa el ob- 
jeto absolutameme benéfico que ae había 
propuesto la intervención (lanzaron la pa-^ 
labra que representa la cosa) europea. Lue^ 
go .hablaban de medidas violentas (sin es^ 
peciñear una sola)^ díctadan por la minaría 
opresiva; es decir— el gobierno, 

Kl señor ministro de Relaciones Esterio^ 
res ^ofitestó cpmo debia á esa nota; demos 
tro que Almonte es nn traidor, y que como 
á tal debia declararlo fuera de la ley el go- 
bierno mexif*ano; escitó á los plenipotencia- 
rios á señalar uno tan solo de los actos vio- 
lentos que decían haberse cometido contra 
los esiranjeros después de la convención de 
la Soledad* 

Por lo que hace al general Almonte y al 
abuso del santo derecho de asilo, ya consa'^ 
graremos un párrafo especial. 

El 16 de Abril, desde Córdoba, los pleni^ 
potenciarlos franceses se arrogaron el dere^ 
cbo de dirigir proclamas á la nación mexi*^ 
cana En ese documento se vuelve á ha*^ 
blar de los beneficio^ que resoltarán de la 
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iáiervehét&nf al mmino tiempo tjtreflb nfifna 
'(jue no intervendrán en losisiBÚntos interio- 

Ves dé 'Méitico; «fe repite la especie de la 
jiaitb nána^ ágreg^ando que ésta se compoae 

dé lita nueve décimas partes de los mexica^ 

nos (entoneen, {portiisé tío está iriunfatite? 
"^ Gtobe 'de Mr tcxíy imbécil esa parto stifia); 

sé déélam rota la guerra entre la Francia y 

«1 gobierno de la República. 

Él 17 de Abril, elgeneral Almorite pro 
clamó también. Escitaba á los mexican^fi á 
'agruparse á su alrededor para hácéi^* cesar 
el vandalismo y la inmoralidad (¡y los 600 
mil pesos estraídos de la legación liígreÉia 
por er señor Miramon, á quien servia el be- 
ñor AI monte! ¡y su aliado Márquez, califi- 
cado de hátefauve por M, de Saligny!; can-^ 
fesaba que iba 6 trabajar par el estableció* 

' miento de un nuevo órdén de casas, para lo 
cual se deUa contar con la eficaz coope- 
ración db la francia. jQuétál! 

Peto despules de tantra desatino» diplo- 

^ tóáliCi)S,íós blen>potenciáríos fratícescís, que 
Jrá reconocían éomo desconocían el gctócr- 

''no"c6'nstÍtucíóriaÍ del señor ^Jiiayez, tuviewn 

""la péVég^ína idea de dirigirse al «eflofMÍii- 



onéfo dé relftcíOnei éét^ri^ifmf para protef- 
tar contra cnalqaier tratado qae celabmae 
la'Rfspúbfíea con^otí gobierna Mtranjero, á 
fin de vender, ceder, euagenar 6 hipotagQür, 
en provecho de qtii#n qaiera que aea^ algan 
pedaso del territorio mexicauo. 
"A En eéta protesta se notan varito costa 
MrioiKÍsfRias: reconocer á un gobteriuiy ne^^ 
garle los atribatosde todo .gobierna; idiipu- 
tar 4 una nación á la cuaLse le reconoce su 
soboranía» el derecho de ^n^genar parte ^e 
iQ.^qiM le corresponde, etc. Y adviértase 
quQ. w> entramos en el examen, de la cu^ii- 
tlon de utilidad ó inconveniencia de un tril- 
lado aemajante, pues de ello no Me trata. 

Sabido es que ios gobiernos de España 
é Inglaterra aprobaron completamente la 
coñdncta observada por sus representantes 
en ia conferencia de Orizaba^ fecha 9^^de 
Abril. La nota del conde Russell á sir 
Ch. Wyke, y que lleva la fecha^ deiSO de 
ese mes, es terminante é ese recípecto; 

más tardOf el 9 da May^o, el congreso 

nacional de México diirigió álbs Estados «n 

tóbente raaoffíesio^ en' el cual sc^i^recapitu- 

^lan toda^ 1^ violaX^iOneé ^iel dere^bo de 



«fimtM oometídM por los.pteaipo^sociariea 
francMes. Ese maniíioato fué publicado dn 
ei Correo déMÜratnart fecha SO de Jtínio. 

xvín 

t>/S? declara.rota la buena inteligencia entre 
los aliados 

En ñn, desde el mismo dia 9 de Abril, se 
declnró rotít la buena' inteligencia etitre los 
alradoi^. ^El setior cóude de Rens dirigió una 
crtVia ni señor general Doblado, para anun- 
ciarle el retiro de las fuerzas españolan é 
inglesas. 

Esa desinteligencia absoluta, revelada ya 
eu la coaferericia de Orizavaí se dio á cono- 
cer mas por las cartas que »e cruzaron en- 
tre el señor vice-at mirante Jurien de la Gra- 
viere y los señores general Prim y C- Wyke, 

Los plenipotenciarios de España y de 
Inglaterra dieroa parte de lo ocurrido ásus 
respectivQv^ gobierno»^ y. éstos aprobaron la 
condoetd de stis' representantes* Noiabtes 
son acerca de este punto el despacho da.sir 
tCh. Wyke al conde I^ussdl, y jos* del con- 
<.)de,feeliaf S8 de Abiái^y^SS^doMajo.. . (¥á«n- 
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se Blme^Boúk, Archives diphmaliquisif 
Diaria de las C6rte$.) 

£1 gobierno de México, como hemo9 di'^ 
che, después de esa ruptura, apreciando de- 
bidamente la conducta leal y noble de los 
plenipotenciarios español é inglés, ofreció 
dar cumplida satisfacción á todas las justas 
demandas de esas dos naciones; y aun se 
inipio nu proyecto de convención, que no 
fué aprobado, por referirse al que se habia 
inicjiado con los Estados Unidos, y que ten- 
día á enagenar una parte del territorio me- 
xicano. , 

Ejecución del general Robles 

El 22 de Marzo de 1862 tuvo lugar un 
becbo lamentable: el señor general Zarago- 
za, que tenia á sus órdenes el ejército del 
Este, hizo arrestar al general Robles» lo so- 
metió á un consejo de guerra, y éste . pro»* 
nuQció sentencia de muerte. Robles fué 
. eJQCMtado;el 23 de Marzo: murió con valor. 
Enemigos de la pena de muerte, admití- 
mof ,» con^ es necenario, «que es un der.echo 
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perfecto miitar aradVéf8Q[rto en le^f^^ 
fensa: y legítima defensa es etéc^^^-^ér^lin 
'generat qne, viendo atacaba 'su ^^ÍÉtfiA por 
fuerzas extranjeras; tiene también qne '^cer 
frente á los traidores. Él crimen dé t^iúibu Í 
e» tan grande, que no hay pena stífiléíe^e 
para castigarlo. 

Algunos diarios franceses alzaron et grito 
contra la ejecución de Robles» pues alega- 
ban que e^e militar mexicano era amigo ele 
los espedicionarios j favorecía sus planee, 
ora enemigo de la República, era traiaor. 
¿(clué harian la Inglaterra 7 la Francia, por , 
ejemplo, si, invadidos sas respectivos terri- 
toriosi hubiera un general francés ó inglés 
que entrará en comunicaciones y tratador 
con el enemigo] La pregunta es de sentido 
común y la respuesta es de sentido moral. 
La historia, por otra parte, está de acuerdo 
C09 el sentido moral y con el sentido común, 
sobre toa*© en iPrancia. 

jPerp Robles eraep efecto traidor! Efifis- 

■ tert cartas de él que stimiiüdtran laitias 

completa prueba. Las hemos vistoVpero^a 

iio'fekán én nuestro podeh se publicarán, 

tenemos seguridad de ello, en los JírchweM 
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diplamiítiques.l No importa: nos queda nn 

dpéa mentó que hace plena prueba; ei una 

carta dirigida por el señor ministro francés 

(creemos que al general Serrano), publicada 

en el Diario de la$ CórteSf apéndice prinie- 

ro al núm. 133. En el n6m. 42, anejo al 

despacho nám. 89 de Cuba, se lee. la si* 

guíente pieza, emanada de M. de daligny. 

Aparte las ilusionas que se hacían acerca 

de la lealtad del hábil Sr, general Doblado, 

se encuentra una prueba completa dé lo (¿ue 

sostenemos contra el infortunado Robles. 

Dice así: 

''De S9 de Noviembre de 1861. 

'^. .. Hace tres dias circula una noticia 
muy grave en caso de ser cierta; díeese que 
Comonfort so pronunciará por la religión y 
los fueros, y será declarado presidente le- 
gitimo y elegirá á Vídanrri para ministro 
de la guerra, encargando al obispo Mun- 

1 La carta d« Robles á M. da Srtlf|(iij arabd de 
•er publicada «n los nú meros 8 7 9 de lo« /'Árchites 
dípíomatiques*' (1862). Csa carta llefa la ítcha de 
12 de Nofiembre de 1861, y lo» ietitimientoa que es« 
presa «on^-de odio contra el gobierno del «eñor Jua* 
Uz y de entusiasmo por la Intervención y los inter» 
veatores. 



gníü del departamento ^^e ^elacíoof^p. ^jlte> 
re». No doy gran crédito á la i^oticia:. ffb 
mero porque la publica el Mofíitor, p^óóái 
cp. d^ I& devoción de Ju.arez, y despuj^s por- 
que Compnfort 09 demasiado l^ábit pa^ 
,ra; comprometerse en favor de la reac- 
cwn^ que no mfi parece tener grandes raicea 
en el paí^. Esta misma nuche he recibido 

UNA NUEVA CARTA DE RoBLES, FECHA 29 DE 

noviembre: kabia tenido una larga, conver- 
sación con Doblado y se muestra muy satis- 
fecho de éste, á quien encuentra muy fleci^i- 
do á conducirse como patriota, y /^onjbre 
honrado en las circunstancias gravísimas 
en que -se halla el país j cuyo carácter y trato 

^ ^u^esivo no ^0,le ocvító» Ternerosg ^ Robles 
estra^ío.de surcaría tC^ip)». fpo se e^lica sino 
^an r^icencias\p^ro si como yo creop^ pobla- 
do sf kfi deqdidé^ 4 secíqndap las ^iraspe 

. {ioBL£s>. ^J^cho tendría "grande imppr^tan 

da* Contigua asegurándose aquí que el 
general Prira mandará en gefe la espedí" 
cion española, y se afirma también que el 

i nuevo iniíHsiro dcihacieada^ .González^ tío de 
1^ condesa de Reua, solo necesitará media 
horadie conversación con su . sobrino para 
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arreglar la caestion española. £tt el e^trac^ 

to del siglo de Ayer, que remito adjunto, 

hallará vd. nnevaa pruebas de la dohUiZy 

necedad del ministro btitámc'O, y ctmosán 

reyelacioncs acei*ca de un ptojrecto rfe alian - 

za quimérico entre México, Inglaterra y los 

Estados-Unidos contra Francia y España. 

El referido ministm inglés ha recibido ayer 

en él Mexicanextraordinary un golpe de que 

dificílinente se levantará y sobre el cilal lla«* 

mo la atención de vd.; merece ser lóiclo de^ 

tenidamenie'ya para comprenderlos niáne- 

jos del ministró inglés,' ya para conocer la 

verdadera situación del país. Este periódico 

circula mucho en Inglaterra, y dejo á la 

consideración de vd. el disgusto que vá á 

producir Continuo dispuesto á abandonar 

á México cbn toda la legadion, y para ba^^ 

cerlo idspero úrnicamente la llegada del|>róxi- 

mo correo de Europa. Probablemente la 

legación inglesa lo hfará antes que yo . 

Acompaño á vd, una caricatura en que se 

liie representa á caballo sobre el pobt^&Za- 

macbna, sostenido de la cabeza por Ifig4a- 

térra, mientras que la legación española, 

Tídictfi^armenié vestida! le- tira por lo» pies." 



b|68'e$ bien.QaplípiU: la calificf^^c^at w fie- 
be, entre Qirfifi ()qc(uxieD^^ ea la;C^rta.qiie 
¿(¡rigió al seoor vipe^^a^inirantq ihirii^deia 
¿riraviéret fepha !^9.de Marzp de 18$2» 

I f'i ; . ■ 

XX 

CHée'stion de Derecho de Ásüo.-^AlmqnU 
, éondíícido de Parts á México hajo el atn- 
' ^parú dé la bandera francesa.-— Va á cans^ 

piraf á México^ y se declara apoyado por 

la Francia. — BaraUlos. 

^^j^l Pi^recho de Aeilo^ aobre lodo'piíraiotf 
d^Jftoa ppUtícoBi es ono de loa irinuii^agra- 
dos: el que lindando pe^uii.piSMaeifiío .6ft 
Tenddo en aa piopte paÍ9«jr. pawiá qta^. á 
denkandar la hofipitalida^!»: no tiene .derecho 
perfecto á qué w la conceda; pfifo oe- M. te 
pjQf de rehusar sin cometer po act^ oada ge- 
nerpsq y poco noble. ir. 

Laasof^iedades modernaa mueatran. apee- 
snrámiento en acordar esta bovpitajlídadi y 
celÍD^ en iiiantener la proteccieii ^ue iía^- 
dan* ,- # .- .-. c> .> :mcív . 

Pero el asilado tiene la obltgaQKH^ 4f i^ 



—145— , 

ibosar de la hospitalidad» de iio' conspirar 
¡ootra BU paí^ én las plajras mismas de<'lá* 
]aci0ii'qoele brinda na abrigo y le dam 
imparov Tí cuando hay peligro de qúe^ lar 
isiladoa conspiren, entre Estados fronlerí<^- 
zos £|e entila pedir la interaacion de los asi^' 
lados. 

El i^ilo se concede ea el territorio prqpki^ 
de la nación que lo da, ó cuando naasi é Jbe^ 
n6fício de la ficción de la extorritorialidnd^^ 
en las casas que habitan los ministros difila^ 
máiicos. 

Ahora bien, icnál es el caso con el aéSor 

AH&OQte! Este sefior wm hallaba en FfHn^ 

cía, y desda tiempo atma trabajaba cdh té^ 

son por cambiar en Bl^xico la forma repQ^' 

blioaiML (y era.serridor dé la RapúbNcá) y; 

fundir una hnonarqüfa regiéa por un prfnet^ 

pe estratijero. Al trhmfar el gobierno cotM-' 

titticíooal de México, si hubiera exigida' del 

gobierno imperial la estradiciop del Beüw 

AlmQñte, con razón se leiiabria podido coa¿ 

testar: la bandera francesa lo ampitra;Hta 

huésped de la Francia, y esta nación jaipáa 

ha negado su aaiparo á los qm (bwdHiifé 

ellA un asilo. 

cussnoir vaAiroo-MBxiOAif a«— 10 



— 146— 

Pero nadn de oso hubo: el (;obier;io fran- 
om ne podía ignorar los platies en qné* an- 
daba el aeSor Almovite, y debía aáber que 
aMubnor era abiertamente 1)bsd i at gobiér 
iiOidel.«eflor Juárez eú partiicqlar, j al go- 
bierao républioaHo (que eniín tiempo sos- 
tüAro cm ardor) en getíerk}; 'á pesar de eñtOy 
un buque francés lo espera cuatro dias (pa- 
labfaB (le M. de Saiigny), io éxita á trasla 
dait>e á M ésico (palabras' d^ .los repreéen- 
t^utbii'fratíces^i^), y elgeneraf mexicano se 
eirit)elrca enf el mismo buqué que donducía 
refuerzos á la espediciou contra su patria. 
,<»(;*legia d genenar Aimmite A ^^<^£L<?ra,zí ^s 
e900h|t^ (Jti¿'e^ef>oerto fií^Tehuácaá por tro* 
pi^ ,fr«^>^ésás<; deokfia; at .aeiibr ' eohde de 
R^e^a^.y al comodoro Dnixlop' que éi trabaja 
l^i(la lübiiarquíá del aróhídoque MaximilÍA- 
nOi y que cuenta con eh^poyo de la Prán* 

.'l>é'ede>qué^ liega á Véracruz'fempíízó á 
ooflépiAii' cdntra éí góbierrro coíistitUcYonal; 
á.éíi^tblí' carias* ¿'los géfés def gobierno, 
aliándolos á la^deserfeíonvluégo eértabíeció 
ijtigo^íevno ^réVísorid^y-dé Seii¡)mtÍ6'ñ]é\Á' 
éétiéraamk pare^tf, Hm<cMtttdb ^4fiVi]^ré en 

'* '• ^ : ■ . . • li^jU'A fifi r\l 

01 — .ílva:)I^:'W-oo/Aví?'-í í4on'p.?í7ío 
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vocando el derecho de asilo! , ,,^ ^.^^ ^i,. 

Así* pues, hav Ihs írrei?ularidades aíguien- • 

tes: 1 7 conducir a un enenryígadel gppiejs 

no mexicano á su propio paie^ para que consr 

pire: 2*=? pretender acordar .el derecho ^de. 

asilo en el mismo territorio mexicano^ aftll 

en aquel que estaba en poder de los francer* 

sea, no pof nn hecho de arm^s^sir'^ "" 

tiíc 

llegar a una solución paciL .«-i-^ 

•^'^tto'j^ »;:l / • s^mqu' » ! f)n.t*u*''),/5l ol>te jn 
los 3 ^ reclaniar paira ese asilado pe nuevo 

genero ei derecho, de conspirar^ so preteatp 

de que lo^liacia.á la soipora de, la bandera* 
^ ;*j »íl !i5 'ibf?o> *í*ifff^tí Ití vbnon^rf M*e»r. 
traficesa. i i . ^ • j m 

cuando no Jlamydoj;^Qpp^(f^^^^^^ 

plenipptenciarips^da España^^.^íj^ 1%! 1^4^^; 

desorden. ; . i. .i>©--NKted 

Y bien, ;qué pedia él gobierno de Méxi* 




co á lot pbnípoteDcíftríot fimacMett^Nope- 
dSárá entrega dé ésos á¿i\9Í^BWt^'^e^^ 
flUioi|ae se iimiiaba, coo euoaa má'dmíción, 
á explicar qtlé fueien alejados áídiérr^^ 
mexieaiio. 

A pesar.de que este es el siglo de las 
grandes teorías hamaDÍtarias, de los deean- 
tados progresos ed materias de Deredbio de 
geiités--*se prefirió Rnnpér las negociación 
nes antes qoe consentir en «aparar al sefior 
Alaaoüté de la bandeca francesa. Pues ana 
cnaiido M. Bülanlt negó en nna de las se** 
sionen del cuerpo legislativo que e^a habie* 
ra sido la cansa de la ruptura de las eonfe-* 
renciss» ahí está el acta de Príza^af^n la 
caal et vQ^e^álinirante M. Junen <)e la 6m* 
viiiré* responde al seviiNr conde ae iUns: 

** El objeto principal de la confenMcia (9 
de i¿bril^iélí6¿) 'ái enténdéke acerca' de 
la'^i^esptiesta q|úe del^e ilaree al ' gobierho 'mt- 
xitálib; (jue pide el reQiidliirqiié dé Álinod" 
te y éfílÁá persobas qtpe le ácQoípánán/* T 
d4 ¿'h[|ia dj¿ci)áion' y el ^éé^cueríifó, pues Í99 
sjQ^<p^é Pi$r¿ y WyiU ^eciáíi-r^eeml^^rflue' 
0% k1o# cdenipotenciarios uaocases rMliaa* ; 



I%ro^, p€i6atoq«00l>féii«i«U MfiloiB^ 
ria monarquizar á Méxicot ^por qi]é«i» ttivif^ 
ú v4lo«rde. affontar iím pelígfoai taoifi ^m, 
cuanto qos ae dmaitM tnftQwté^ y «h,aÉav. 
qae^ aei^un el eálaolo ifeMi» .de flalífiíf^léi^ 
nueve clédiBna|iaiteftifeí!a.poUaewB-i^ 
can* ^«oiaBrla^|Mi;rt0 aai» i|hqiia pfmmffHm* 
la «KMMcqtiíaf ' iKaltama ni génAiüi AImmwhi 
te^el 9al<Mi^ dM 6itinro ^de Im gadMrittMMl* 
EaiiftJscil^lMatabnfpara ^e^m» lo atnt^amaev 
la giiicioi0fc b0A^Oift'd0i JffBtiirab^ ^fraoM^K 
sea. No habta ^eéemémi daiMréear tttckítt 
reejip dM aáiitoj 4|iie imd^itafíi/iiqii^viir «O/Ui 
cae4ttQu,.para q^e^ei genforal ^ImpQlf^ifigAir 

raf;4 al lfli4p,de,Máwíi>0g,,*íe3|§tíi^ 
taiif(ia.^(i[w amigffa jtfl4pj«^ 

yoa,ile4a,e»pg(iicíof).,. . . , . ,.j = ,n / í n a 
^ ministra iagtéísíi M «uemNifii aM^íocN^ft^i 
mk^hte Juvien ^ela'GYMiéve', 4Mtt«t 4!ÍÍ llév 
Marsüá; lé afeaba Ja: <!^ftd(u;iH6lMM^ádé^^<^ 
rekp«c^ á AtmóiM6; M^ ijotilMMlliir 

igáarfetl^aje i;lii{i(éfabá ^Réth Íi%tH)iieMl tfl* 
CQwle RuiMtl, fecha 80 da Abril dj^«ftSM<^ 



espiefaFM cdmo lo híeo efi'8ii"Manífiéi^'ó 

fíiéqpeiMNidiiéído' im este )>ef iédteó en «I Su- 
plmeiilo^dtf 8A ^0 Jutiio. >< • 

p, ,baJQ ^ i(4 ! ampftra de ia ^batitdtorá 
!>; cbh^ procfarnaa desd^el 17'rd^ 
jkJbk'ihai Oáf doba^ arre^iáibá planes^ eom^^t 
déxQnaiiva^ ai;20'del!mififtiO'mM,*-^bHmi«^ 
miaba ig^ miprmnmipramoma db íamdcion, 
ífl^pM&á QootnbucSaijea^ dictaba 'safv^M^ 
dUaattoiitraJoatdosftfactosiiy iba cr^nMtfidtt ti- 
tea <de< juques fraiBCpsea ifiliiiiaboá k^^Mñ^ 
piaoM 1á7Oamf)ttciie^<}^e-r0ooilO^(Mí'e^|^o- 
bíehibide^AtaKmbi'' > » ^ í '^ ' ' •* 

•lEfttreMbBt>clb«hraehtbbW'ririff¿óá^ fl^é 'está 
malhadada!' cüestfon franéo^mexicahtt/ no 
son de'lós menos iníporranteslas notas rtn^ 
zadas entre eJ comandante dél''i?cZ¿tr, fe-^ 
cha 17 de Mayo, que ordenaba elreconoci 
prfén loidédardkladtnm Almontealgobeí^a- 
ddr ^\ BBfhdo def.Oám^ekher y 'la riigna 
iMpueste^di^^esta fiiiMkmalrtoifiík^ha^lS tieS' 

i8»líi^hritoi«oaAi<lfi^inb}r6e^i^ i^e 



paiaj ^(sfi; perderá If^.FrapciAWJIlflQf Jicla 
sn Ic^, i^^tq^jofi da! Nuevo-MandQ^. , -^ . -,. 
Lc^Fci&pcia ao.6,6 mocitró agroídecida á 1m 
biliados de 1815, que querían deBembara^ar* 
la de la tiranía del Ogrejis Car8^\ poro 
[^uiere^ ^gt^g^y esa deuda d^ ^raíitii^d .á. Wé- 
xico, f^l cu^t ijpppne. 9u b^e.i)^yola inliwiren* 
cion..,,, ..^V J'*"..,.,. ,_.. / .,. ^ , :.., , 
La histpria; actual dq México ^a:la.witfma 
de 1^3,.,caando la.espedicioi^ del d\^c]^ne^de 
Angnleraa^que jjeyaba^ l# pazr, Ja;pr<^pqriri, 
dad y. ei bpe^ gpbiernQ.á.la altiv^a nacioB^ 
aUende lof P^ririígos. , ; . ,, r 

Recon^eqdamos la leptura^dql.di^cursQ dar 
M. Fa^vre^ en ta parte rejativa ni amp^o da- 
dq al ffeneral Almonte» . ,.. - . 

XXf 

'' ' • Élse%dr cmtíé de-Heus' ' ' " 
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El ],p de J Quio, l<^ ^^^pañojss ,. reifidfirt©» 
en líiieyp Xoi;]s ol)spqpáj:Qn f^ftg^pn.eflipléllrf 
dido banquete al Bej^ar.qfuodei d^ :|(^;il|,i 

nistrpst de J^rusjia, d^ Méxjc.o, 4^4.^9^^?^^' 
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Clones/ tin hijo del señor 'genérml Paex, el 
sraor Oamachoy y otros muchos honíbres 
nothblés. To<ios proDUnciarpn patrióticos 
discursos. ' 

' Ebtre los brindis qne se 'hicieron nov Ha- 
nía la ateticioni porque corresponde á nues- 
tras ideas y á nuestros senttiáientos» el que 
se refiere á una alianza entra la. Espisuña y 
las rdpábiicas, sus hijas emancipadas* 

-En hn hermoso discurso, el general Prim 
dijo qué el gobierno de la reina jamas fái«* 
bia tenido el pensaniiento de destrnir la in* 
dependencia de México. Bi tí, el general 
Prim, se retiró, fué porque una de las Slfeii, 
potencias aliadas váiriÓ tas demandas de sa- 
tisfacción que debían hacerse á México, Si 
la reina aprobó la conducta del general 
Vñíüf foé porque esa conducta estaba de 
acueí4o cs«i, M l«tr«^syíi6oniftl fiSfárito de la 
oonvencion de Londres. . ^ ._ 

'^odos* los asistentes aplaudieron estr^pi^^ 
t^sa méate ektán palabras del Tatiente .n^^r- 
<{tíé9 d^: tos pasiiltejos; 
;f%fí JüCéxico hi EsjÁña no deseaba otrii^ 
C98% que el ráspelo á^ los tratados; jwíi,^, 
qifé' dei34^ que ana díí W !Mr^%^'ofla^. 



altádas^^bámbió 4e miras y pretendió otra 
cosa mas <pe la reparación de loa agravioa^ 
la España se retiró de ia liza^/porqne laa 
bases del triple tratado estaban destruidas,! 
y porque .86 obraba contra los deseos déla 
reina^ contra la política de sa gM^wsif y 
puedo añadir^ de una manera contraria taiHH 
bien á oiis pvbpios seatünientos.^' 

Ei #Mor geserái' Prim» coa su hábil f 
niri>té ccmdnctav ha dHiqaialado para Ja Ek* 

paña las simpatías de todos los araeiic^no^.. 

Eq ciiaélo á 61, su nouibre se pronaneni so 

las tiMfaé d6t \Naevo Mundo coa ajnor ]¿ 

ip^tiidt j 

., .XXII. \ . ..... .; 

Ij0$ nuxicafws y el genéreU Alnwnte 

En iParis como en Madrid y I«ond^eSy6l 
señor generctl Al monte ai^egftii'abli qnésu 
inljüencia en México era in'mensa; qué id^ 
üegaír ^ tas p^7as mexicárias «^e li^-t^mii^ 
riah todos los miembros áe }ñ%aH^ Mna- 
(las nueve décimas piartes de* tá poblkcfdlli; 
9^g¿£^l, de Salfgny). ; P^^^tféípi^^ 4¿ 
próéíámé»>^ fearlas y' escÍtttfcio^]9¿^^¿ ;ltt¿^ 
("íÉttf é^n rt*** fc* otHtettftfo! ^feí^^^^ ^^P 



planes que en menguada hoca concibiera. 
Córdoba» la misma Córdoba, qde apenas 
dista cuatr(i lei^uas del sitio dónde se halla 
el ejército francés, está regida por autoría 
dades con^iitucionales. En vano los reac- 
Clónanos luin pretendido nacer pronunciar 
á Arvárado, 'Tlacotalpána, etc/ Los mexi- 
canoa rechazan la invasión. y^ 

La i^ociedad lancasteríana, que tiene por 
misión instruir al pueblo, y la sociedad de 
jsreogratia v estadística, compuestas castres 
elusivamente ele conservariores^.han borra* 
do de las listas de sus miembros al general, 
Al monte, como traidor ^ la patria. 

El cabildo eclesiástico de Guadalajara se 
ha prpqqilciado cantr^ l{i espedicipn.fran'» 
cesH y contra los planes del general Al- 
monte. 

Varios individuos, cuyos nombres se ha-* 
Clan ngurar al pié de las adbesiopes á los. 
planes del general Álmonte, han protestado 
enérgicamente contra el escandaloso abuso 
düe se íialiecho eje 9us fírmas. Cooiq mués* 
tra damos la primera protesta que cae en 
nueístras manos: ^ 

^:<JO Bñ y^*^\ í.'f}*f ''^^yi 



"Córdoba, Abril 24 de 1862,,, ., 

**^En el aprenabie periódico qne ustedes 
redactan aparece en el nutnpro 1. ^ un ac 
ta del pronunciamento que hubo í n esta 
ciudad el 19 del presente, y en el que esiaii 
las lirmas de los que suscriben, sui que ras 
hayamos estampado. 

"Con solo saber que somos estranjeros v 
dieai^ados á nuestros quehaceres, se venara 
en cório'fcimiehtd qué no*deí)emos* tomar *par- 

te en las cosas^puDiicas de este país, coma, 

• • i ,^v»~- • ■ • ■' ••'•1 -'i ■■ »^-^*' n>i ü-^ !>.* ;fii 
no la hemos tomado al presente ni la toma- 

remos. A mayor abundamiento no sera, 
fuera de propositp consignar.en «ste arti- 
culo, qué aunque fuimos llamados alas ca-. 



sas consistoriales ese día, no concurrimos 

Clt 



:iorque nos era estrana \^ autoridad que qoy» 
Citaba en atención a que en los parajes pu- 

bucos apareció un manifiesto, .ei día antes, 
^ , . , • ;i4.»iniMi* » íim nuil. 

en que el señor conde de Lorencez^ mani- 
festaba estar eíaa población Tbajo Ik salva- 
guárdW ftóhéeJá. •'■'»'' "■■'■"''''* ^'^*^''^'; 



doi 86 vendrá en con(HHmi^iK> ;t^ il^o 'M 
menos admísüble Iq idea de Hiberno» pre»^ 
tadb á Armar un acta qae implica nna pan* 
ticj pación en-cOMe qüeinonMii entrañas en 
nuestra calidad de eatranjeroa; y por lo oiis- 
mo creemos conviene á nuestra reputaHon 
mamfestar Bet falso el que noe^^otrps firma- 
mos el acta referida, dejando nuestro dere- 
cha á salvo para perseguir en juicio al qne 
aburando de nuestro nombre nos ha hecho 
aparecer como partidarios, cnando fl[oH|{Í8, 
como ya dijimos, estraños á la poií^jc^ del 
paíey 6n¡camente dedicados al trabajo. 

'^Sírvanse ustedes, pues, publicar éstas 
líneas en su aprecif^hle periódica, jpara co- 
nocimiento del publico^ por cuyo favor les 
viVirán reconocidos sus atentos y segaros 
servidores -^Luis Vja¡ldecilíán''--'Pahlo Pob* 
to,*r^VicMUQuifanoy 

^a su prdeA del dia fecl^ada en Orizaya 
á Si da AÍÍayo de 1^68^ el señor gemraljde , 
Loreocaz se e«ipresaba en los cá|^niente9 
am9fi9<^ ^¿rmínosi:: V « 

¿ ) f^¡$pldados»yi)»artnos! , . t . » 



dehiáiá eapérár jenoontrar. en ?Í8ta m los 
loformea que os habían . sido ditacNst; ciej^ 
vecea^ 9» habia^ repetido (j^qe la cuidad de 
Puebl4 psjiamaba con toj^ sqs yoíq^Jj 
que BU. pol^acion se agruparla á vuestro pa* 
so para cubriros de flores* 

*'C{kq la coni^anza inspirada por Mtas se-* 
gnridades engañosas nos hemos pres^^tado 
delaotaj de t^aebla. Esta ciudad se hallaba 
erizada de barricadas y iiominada por una 
fortalff.9^ donde se hf^bi^n ^ cumulado los. 
medioa defensa. < 

He ahí los frutos de la iníluenp^t A)- 



montet 



xmi 



Otros hechos ^w prúchán la injlueffcia del 
' general Alm&nte ' ' ■ ^ ' 

Aun cuando la Qpií^w^ iurtf0na^,\Utísts^ 
29 t^;JttI)Q de 1^6?» hft pqbUoa^unn Mdr 
grafía sangrieiitarde) gofier^l AtoK^ta; lio ^ 
creamos ifue sea sf^mV^f^WO^^^^^V^^^^^^ 
Siempre nos habia inspirado respeto j «ítil'i ■- 
patías esesngeto^'^Si aharalbdeqttibfltimos, 
Qo;e«w}fp9nipin( ki^ne^éMMmM^Msdlá^ 
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mo8 \m personalidades — son siis actos. Ha 
cometido ^ una gravisi'itia faltad 'El tiempo 
de la expiación ha comenzado*. . .' , 

El general Almonte, desde que llegó á 
Verac'riiz, trabajaba para' iTevíar /a címá su 
proyectó de ganar |í>rosélíto8 para )a fdea de 
establecer una monarquía. Pirigióse 4 ¿n 
genbValfiel á sus détierés, el generarOar- 
cíay]f*eáte'hp sólo rechazo las Ideas' que se 
le'*propón¡áfij sino que^^dió parte de lo, que 
pákábá ál general taragoza. Los que amen 
la^leattadVVncAalqiiief 'campo, no dejarán 
de^ ^aplaudir Ja. conducta observada, por el 
geñertu GarcFá. 

Pero hay otros documentos mas impor- 
tantes aun: son lasilnirtm de los señores 
g^i^erales Q'Hor^n jr,Ne^^^ eiv q^e ^qn 
santa indignacÍ9üij,,r^9Jiia^.a|1^^8 proposicio* 
nes que el señor Tabeada» en nombre del 

baWJteM'*h^3Íl»Íiri«7^(jueWíinta4» m 'd/^fei - 
réípu-.'^tfMhíb» ^H'*cíieÍ''>lís()attí) 'istflicí«tí(é'' 
paráf>W8terárí^fesatfftíé¥íífóéa*^ie*«ft. ^^<«í^' 
'iuth 7 ul-^ípoi <^(. i"*.*;*, li Kidnd ^/)fi f^^qoíT *» 
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Z^o9 decretoB del getíerki^ Jtíniotdk' ' ' ^ ' 

Se.renfurajba .q»e el gobieww) Jfiffí^i^O.o 
dol señor Júaj^ez^ atacado por los ifeacci^na,:, 
r¡08 y por íop espedipiona,r¡o;i, en uso. d^ 9^^ 
der^.ho impusiese uuevfis coritribucu\nes, 4 
que apelan todos los gpbieriios ^ iguáldM. 
de circunstancias Pero los plenipotencia^ 
rios franceses que han hallado bien (jue up^ 
individuo sin nias^autorid^d que Ifi auCi^se 
arroga, .protegido por las bayonetjuí.estraa'^ 
jeras, esjjlda decreto^ d(i ja peor e§fíecie.e|i 
mut¿^ÍHS, fiscales y Ae ñnánzas. ^ Así el ^gei»^ 
neral Almonta que 9Ígue (Irag-pneaníio e^i^ 
Veracruz qe presidente provisorio djC JVIé;i 
xico^ gefe sin subórdldados, ha esped^d^i^ú 
gVinoa decretos que son dos triunfos para el 
goliieroo constitucional. Por el primer de- 
creto ^inp<yrie á* todos los ciudadanos la ótííí- 
gacioñ'de ddrnitiy los émplWoé, cargos ó co- 
miáíotíes^ pafa' que sea¿ designados' pbr él 
o^ói^'áus á'gfenteif '^ EFque rehuse aceitar-* 
lok; sei^á áéfet^t>ttdó ¿onlb dáiájfeitól' á' Vné'i' 
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hiJle enfermo. Por el •iifaddo dieereto, tít^ 
dena ja emisión de 500,000 pesos en papel 
iQOnedayixdeUeiidn 'lenes ónrsio'jlbrtoso.* 

i £stos decretos» sobre todo el segando, 
han pmdocido gran descontento. Losfran-; 
ceses residentes en Veracroz haq protesta^ 
do» y el comandante militar de la plazaj M. 
Roze, habia suspendido la circulación délos 
billetes. El segor Almonte persistía en 
mantener su decreto, iuTocando sos dere- 
cho^ soberanos* 

Ann cuando el señor Almonte^ en su fa* 
mosa proclama, habia prometido á la ciu^ 
dm de Orizava, eximirla de todas las exac- 
clones de la guerra, no ha sido así; y bajo 
et régimen franco^-AImonte, á la infeliz cía*, 
d^d se le ha impuesto una (:ontríbucioii de 
^,000 pesos.* 

A los actos mencionados del dictador Al- 
monte se debe agregar ui*o nuevo y Diano 
D9. uopio cela va sans diré; el dictador ha 
tfi^nido á bien, espedir el 7 de Junio un de^ 
ci^eto por. el cpal se gnra^ con oji&.co|Qytri^ 
bíifmdp J8;|J|(>,;to^ p^edadeü uy!> 

¿%ill|^ j^rnrfj[(^s de .Yeracron^ coqUik^Í9fi 
p^gtdera dentro del término de siete días. 
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Lo9 estrfltnjdros baWa» elevado luia prolecH 
ta eD forma & sus respectivos consoles, 

Hé aquí al^unaa muedtms dé )oí«^acto6 
polítieos del titulado presidente provisol'io 
y *^corredbr de candidaturaa mMíárquicaiíf'* 

^^Don Juan Almonte, general de ditiéióny 
gefe supremo interino de la nación meoA' 
canUf á 9ti¿ habitantes^ hago saber: 
^'Qne en aso de las amplias facultades de 
que me halio investido por el plan proclá- 
mado en Córdoba, he tenido á bien decre- 
tar y decreto la siguiente ley: 

Art.'l ? Todos los mexicanos en ejerci- 
cio dé sus derechos de ciudadano, esíán 
obligados á aceptar y desempeñar' loaf car- 
gos y comisiones que les confiera ¿1 gefe 
supremo de la nación, y los gobernaríores 
de los departamentos en los límites de sus 
atribuciones. ' ^ - 

Art; 2 9^ Las escusas y renuncias sife 
cansas legítimas y justificadas, sefán califi- 
cadas como delito de dasafeccion ál gofeier- 
no y iA Ditevo régi«nen establecí do: M ^ ^ 

Art. 8? Son causaa legitimas {iaM^^ei^v 
cmas y renimcias: la edad dexnigeitaría j\ñé 
eafórniefdadeé: arónioas,^qi]e>íiiipidÉtl *<«Aid^ 

CUESTIÓN FRANCO-MEXICANA. — 11 



tatamente el desempefiiO/delcwgOAOCioini- 
Bion. 

Art. 4 ? Los que siu . causa legitiatia } 
ÍU£itiíicada se escudaren de admitir ó da»em 
penar el «acargo.4S comiaiou para qi¡ie#.fae« 
sen nombrados, incurren en la peina de, .es- 
trañamiento de la república por el térpinc 
de seifi} meses á dos años, que irremiisi ble- 
méate aplicará el ^efe supremo de lalación 
j. lo» gobernadores de los departajootentofir eo 
gu caso. 

Art. 5 9 Lo6 gobernadores darán cuenta 
por el ministerio de gobernación al fíafH'e^ 
«o gobieriM) del uso <le las facajtadus que 
. eMt iey les coEicede en cada casoqu^^ocur- 
ra^ llevando á ejecución sin perjiíicÍQ la^Qplí- 
cacion de la pena* 

Poblíquese, imprímase^ ctrculeae y. dése- 
le et debido cumplimiento. 

Dado en Orizaba, el 1? de Jumo de 
líí&2.-^Juan N. Ahnonte.-^-^-Al $ubsecre^ 
tarió del ministetio de Reladonsi Esterw 
res y de Gobernación^ licenciado úon Ma^ 
: fíuel Castellanos. 

, ^ Y lo comunico á V. E. para su debido | 
J^lil cumplimiento. 
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Onzava, Junio 2 de 1862.— ^yf/anutf/ Cas- 
teliánosl'^Ettnoy-iáéñár gphérmsderde la 

' Ei' ve^nndo decreto ordena la eminiotí de 
billetes nacionales por la siima de qi^úneñ^ 
tog mil pesóÉ. >H6 aqví^el te8C<^da'iqi»^|mti- 
cípaled artfcirfoí de este: decreto: ^ ; ,| 

**Árt.l? tíeemitiréh 770,00a tít^toaba- 
cionalés *d6 ixtf valor total de 500,^00 peéos* 
Se emitrrán 70,000 billetes del* importe 
de cinco pesos, 100,000 billetes da ui» peso» 
S00,000 brRetes de doe f eaieü, y 400,0()0 
billetes de o» real. ' i.,-- 

AVi.'d*9 Bichos billetes rnteíotiales eir*< 
cl^ilarán en toda la llépúfelicá cohio éctúae^ 
da'corrierítd por el valor fíjádd. ' • 

Art. 3 P La aceptacron de IbsbiHeles'na- 
cioitales es obligatoria en ledos lofe^' pagos 
que el gobierno y lois paitieiHarea*tí^bgan 
que hacer, sea en todas las compilas;' sea 
en las transacciones comerciales, etc., etc. 
Ori^avat 18 de Junio de i^.^Al^ 
monte J^ . 
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En seguida que flepvblicóeite decreto én 
Veracrnz, donde Almonte he Ajado en reii- 
deneia» todos los ahnaceoeei cesas de co- 
mercio, bóteles y cefts cerraron sus puertas. 
Una protesta firmada por gran número de 
habítantesi y entre otrotí por los residentes 
ftanceses» faé entregada á los «ónsQlee, así 
eemo á M. Roze^ que manda en la plaza 
de Veraeroz» 

])i, Roze ba suspendido prqrisíonal mente 
la elitculadeci del {lapeL moneda y peflido 
al general Lorencez larevocacíoailelde* 
creto. Los almacenes han vndto.á abrirse; 
pero Almonte, qne no parecía dispuesto á 
hacer caso de las órdenes del comandante 
francés, anunciaba á la salida del correo que 
iba á .volver á ppner en circulación los bi- 
lletes* £^sa protesta fué publicada en el 
Correo de Ultramar^ fecha 15 de Setiem- 
bre- ;. .' . . , .1 - ,*., I 

£1 representante de la Gran Bretaga se 
ha visto obligado á protestar contra lee ac- 
tos del titulado gefe supremo. 

En otra nota del mismo señor Wyke, di- 
rigida al cónsul inglés de Veracruz^ dispo- j 
ne, de acuerdo con el señor encargado de 
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negocios de España, que loa derechpa qae 
sobren, después de entregar á los tres in- 
terventores las sumas que corresponden á 
sus naciones raspectiva^, en virtud de los 
tratados y convenios celebrados con e^ go^ 
bierno de esa República, se depositen en 
la caja coman, de la que tienen llav^ se^ 
paradas los interventores, y qne sean far- 
dados allí los sobrantes hasta que llegue el 
tiempo en que se pueda hacer un reparto 
eqoítativo entre las tres potencias, que de« 
cidirán entonces el nso que debe hacerse 
de dichos fondos. . 

XXV 

Calumnias forjadüB contra Ion mexicanos 
y desmentidas con hechos de la mas alta 
significación. 

Antes como durante la guerra, los enemi- 
gos de tos mexicanos han inventado las mas 
atroces calumnias contra los ciudadanías de 
esa República y contra las autoiidad^s cons- 
titucionales. I . 

Ya se decía (Constitutionnel de 22 de 
Julio de 1862) que algunos prisioneros fran- 
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ceses hablan sido quemadqa vivos por las 
tropas mexicanas; hora que los heridos re- 
.cibian inmediatamente el coup de gráce\ 
n^uqho se habló acerca del robo de las me 
dalias cuando el ataque de Guadalupe, etc. 
En cuanto á las medallas, el hecho pasó 
así: al empezar el ataque contra Guádalu ^ 
pe, los franceses dejaron sns sacos al pié de 
la altura, y cuando los mexicanos triunfa*^ 
ron, los soldados de la República se apode- 
raron de )os efectos abandonadois por el 
enemigó. Cuando el presidente señor Jua'« 
rez tuvo noticia de que algunos Roldados 
franceses habian perdido sus medalla^ dio 
orden para que inmediatamente fuesen de 
vueltas á los valientes lidiadores de Griniea, 
.4©\'iM[ftgíata y^^\{m^o< Ese daxMíiWamo 
',f>pité-i^ajcta4oHBu térri^iopsjligii^^^ 
j revela una verdadera estiriMlciQn ppr los 
adversarios. 

Por lo que hace á los franceses quema^ 
dos vivos, la Patrie misma desmintió tan 
enorme calumnia; el general Zaragoza, no 
solo ha tratado con las consideraciones de*- 
hi^as á los prisioneros y heridos, sirio que 
loé ha puesto en libertad, sin exigir colige, 
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sin pedirleet que se abstuvieran de acto al- 
guno de hoísiilidad. Los mismos prÍBÍoae«> 
ros se muestran agradecidos por el buen tra- 
to que recibieron en el campo enemigo, j 
de ello da cuenta el Moniteur de 1 P de 
Setiembre. 

Cotistantementa hemds combatido esas 
guerras fratricidas qu^ han desacreditado á 
las repúblicas latino-ramenc^nas é impedí- 
dol^s avanzar en la vía. del progreso. Hoy 
mas que nunca anatematizamos ésas lides 
saagrieatas, en que mueren sin gloria y es- 
térilmente peatenarqs de ciud^danofs;^ hoy 
mas. que nunca, porque la independencia 
de esas repúblicas está en peligro; pero'lam^ 
bíen.sien^pre hemos sostenido sus derechos, 
h^oips dado é conecer cuanto los honra. 
Por otra parte, todo pueblo ha pasado por 
los mismos ó mas duros trances que . esos 
Eatados. El individuo como las naciones 
necesitan de un elemento indispensable pa- 
ra desenvolverse y progresar: tiempo. La 
Europa, si quiere .el bien de efiQS[ países, 
para sacar los inmensos beneficios eon que 
brindan esas.ricas comarcas, no debe enviar 
bayonetas ni espedicionesi sino re^preaén- 
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^ gantes diplomáticos que conozcafi e! paú, 
0U constitución y hasta su historia, inmigra- 

^,dof que lleven allá sus industrias, sus capi- 
tal^By^jT que, en vez de especular con las 
desgracias del país, apliquen su actividad 

^ en la obra de la producción 

. Se habia dicho qne México era un país 
bárbaroi j ese país bárbaro ha mostrado su- 

,)EQa generosidad CüU los prisioneros y los he- 

^ rjidps que han caido en poder de loa consti- 
tucionales. Los mexicanos rivalizan en be- 
lo por asistir, a los primeros y curar á los 
heridos. En medio de los odios que engen- 
dra la guerra, ios bárbaros inexicanos han | 
continuado tratando con benevolenciar á los I 
éstranjeros. Así, con hechos, contentan á i 
las acusaciones apasionadas de sus detrac» i 
lores. I 

Los franceses residenteá en Puebla han | 
dirigido al general Tapia la siguiente carta: 

, . "Puebla, Mayo 9 de 1862. 
" Exnlo. señor g^eneral: . 

Los que suscribimos, habiendo presencia- 

...,dp todas, las deiicad.as atenciones con que 

se hallan rodeados los prisiorieros« franc^eses» 
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y muy particularmente los heridos, venimos 
á camplir con un sagrado deber, maniled- 
tando á S* E. cuanto ha conmovido nuestro 
corazón una conducta tan noble y geberosa 
de parte del gobierno hacia nuestros corh** 
patriotas que los azares de la guerra han 
hecho caer prisioneros ó se encuentran be«- 
ríos; a^utorizados por un especial favor de 
S* E. á visitar y auxiliar á nuestros desíjra 
ciados compatriotas, somos los fieles intér- 
pretes de los sentimientos de gratitud 'qbe 
los animan por los cuidados esmerados que 
reciben ¡ 

Sírvase S« E. admitir, á nombí'e de todos 
nosotros, la espresion sincera dé nuestro 
agradi^imiento, como también la presenta*^ 
moa á ios señoreas facultativos, practicantes 
y oficiales He ejército que visitan diariamen- 
te (x ló« enfermos, dándoles verdaderas prue- 
bas díí sinipatía. 

Reiteramos á S. E. las espresiohes de 
consiíferacioñ y respeto de sus atentos ser- 
vidores.— Víctor Neron.-"^Agu$tin Binoche. 
— J5. Emiliú Lafenetre. — Caynilo Tupier. 
— £• Lamarque. — L! Negrie.^Béi^nardo 
Abadie. — Carlos Relanch. — ljdis "^ous- 



üiHinf^r^EmliQ Saymon — fEmlifi JRf^ert. 

-^Pfljblo a ftirin.— Si/non Beguerisse. — G. 
. J^eUrs. — fiené Valqdié.—Adxiqn Valadú. 
.. — E. Larre. — Juqin Torrad. — Alfredo Le- 

xoux.— Emilio Diech. — E. N,aude>—J. S, 

Virara,-- Imberte. — F. Beguerisse. — L F. 

Fiogfír. -Pedro Beguerisse. - P. M. Vala- 
^diL 

,. Al Exmo. señor general, don, Slanfiago 
. , Tapida . gphernadpr y comandc^iifie gfinerfil 
.^M, Estado:' ¡ 



El general Tapia conte^ó , en, téi^^tnNps 
,cprtepej3 y üeqos de sqn^timienieato^ espre- 
saodo.que ln misima qoiiducia (>()Bervaráu 
tpdo^Jos mexicanos. Al ct^ncluir au carta 

. <*.^.-E¡8ío prueba á.Ia faz del mando ci- 
vilizado» que México, forzado á defender- 
,8Q.d^ una agresión inju^tifícablOf no ba per- 
dido, ^qa sio^patía^ por la nación /rantieaa, 
ff^un cuando deplora el err^r de «na geatai- 
.toa. «nomigP!>f que ha puerto á ia» Repúbli- 
H«a euja neice^idad de sostener con (as ar- 
, jof» su Mj^p^id^Qoi» y m decoro*" 
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Kn San Luis, el general O^-tega pscitó á 
los vecinos acomodados de eaa ciudad pata 
qne contribuyesen á los gastos de la guér»* 
ra y otros. Varios extranjeros, los señores 
Pitmann, Davies, Chabot' hermanos, Egui- 
llori Pereda, Rniz, Dosal y compañía,* ÍJa- 
gnera, Murií^das y compañía, 'Muriel, (5u- 
tierrez, Cas»tiilo y compañía, Hernández y 
compañía, etc., ofrecieron lo que sé pedía, 
y aun todas sus propiedades,' si necesario 
fuera. Ese acto de nobleza lleva consigo 
todo elogio. 

De una hoja mexicana tomamos el si* 

*•• • .. , ..^-lí.^ ... , j.^ •.- 
gIlíente párrafo: 

"El superior tribunal de justicia de Ja- 
lisco dispuso . se practicase una inf[>rma- 
cien de todos los subditos franceses residen- 
tes en aquel Estado, con citación de los cón- 
sules, vice-cónsules ó síndicos de tos ayunta- 
mientos, en las municipalidades en que no 
existen representantes de la Francia, para 
saber qué tropelías han sufrido desde que 
existen en la república de México, por qué 
autoridades ó funcionarios de la administra- 
ción pábKca, en qué épocas, si han hecho ib* 
clamaciones y si se las han atendido. De 72 
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cíad^danos franceBes que, segnn d registro 
Y^ciali renideo en dicho Estada, todos» es- 
cepto 8» que con el preteüo de la libertaidqne 
ae lea advirtió tenian para declarar ó eeponer 
lo qae tuvieran por conveni^ntet ne negaron 
con ignorancia ó con malicia á contentar la 
sencilla y franca preganta acordada, y otros 
tree que no se encontraron, todos manifes- 
taron con imparcialidad j con justicia que 
ningunas tropelías han sufrido por laa au- 
toridades de México; que los que han teni 
do que pedir justicia contra ciudadanos del 
país ó de otras naciones» la hun . recibido 
cumplida; que si han sufrido en eos intere- 
sues y aun en sus» personas, algunos de ellos, 
por ocasión de la guerra intestina, sua ma- 
les han ^ido al par de los que han soportado 
los mismog( mexicanos y sin culpa de las 
autoridades y gefes; y por último, que si 
por razón de contribuciones 6 [)or las con- 
.s^ícuengias. mismas de la guerra tienen he- 
cha» reclamaciones particiilarea lo han ve*- 
^ifípado por conducto de sus cónsules, y no 
encuentran motivo por ahora para asegurar 
(ju^,no se les haga justicia, pues están pen- 
dientes de resolución." 
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La ^'Patrie'' del 18 de Janio reprodocia 
«na correspondencia, en la cnal te injaria á 
los mexicanos de ana lüanera nada escasa- 
ble* Pero, después de haber dicho que *'los 
mexicanos se portan bien tras de las barril 
cadcíSy cuando Us oficiales las dejan^^ el 
corresponsal, por on lapsus caltaniif hace 
un elogio de esos patriotas americanos; di- 
ce así: ^*Es satisfactorio decir que los es^ 
tranjeros no son molestados; los franceses 
miamos pueden dedicarse á sus negocios^ sin 
ssr personalmente molestadosJ^ Esto quiere 
decir, en bnenos términos, que los mexica* 
nos no son esos salvajes á quienes el mismo 
correéponsal injiíria tanto, poesto que aun 
en medio de la guerra respetan y conside- 
ran á sus huéspedes. 

Con los salvajes mexicanos siguen tra- 
tando casi todas las naciones civilizadas, y 
los priucipalas diarios de, ambos mundosi 
manifiestan á cada instante que tienen sim« 
patías y estimación por esos bárbaros. 

La Bélgica ha celebrado un tratndo con 
el gobierno del señor Juárez. La Priisia 
sigue eu buenas relaciones con la Rejbú- 
blica. 
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La'Francia es la primera nación MilílaT 
dpi raivido; sus tercios han ealido victorio* 
sos en Iqs mas rudos combates,' en las bata- 
llas mas furmidablefcí. El francés tiene na 
turalmente algo de militar, de orador y de 
cómico. .Como militar, la escelente orga- 
nización de sus ejércitos, ía disciplina que 
en ellos hace pbseryar, los solidos estudios 
que están obligados á hacer los gefesy ofi- 
ciales, el sentimiento de dignidad personal, 
el amor profurtdo á la patria, la esperanza 
jje obtener honores y condecoraciones,— 
todo eso hace irresistible la car^a de los 
batallones franceses, que se lanzan al com« 
bate alegres y serenos. 

¡Por qué fatalidad sé lanzan las huestes 
francesas erl guerrtía como la emípfc*eiidida 
contra la Itepública mexicana! Sienta bien 
á la magnáftirria y noble Francia el acome- 
ter empresa^ como la de ayudar á la inde- 
pendencia de lu América angloH8ajona, dar 
auxilio á la Grecia, sostetier los der^hos 



de la Fy(>ionia» defeii^^r ia integridad del 
imperio. otomano,. ^mt^pcipar la Italia; pero 
ella daja^dií ser lo que es cuando va, en vir^ 
tud-de&lsos informes, á atacar á uu.p«iebio 
débil y desgraciado, empobrecida, y* c^i^nm- 
dq,puf: la^^guer/ascivilep.. .,, . , [ 

Bill .' Qiiibafg0v e^rpiíeblo que amas mt^ 4i^ 
beitftd'é^inderpehdenüia yel {bonorttdr^ifBü 
bcHidiera^ Min cuando «¡esipi^^i^^nstdp 'y «Mi 
eiihauato de fiiérz»i y íreeurtos, no^<iHi6iita 
elf'iukaienytúlajealidaé^de «nts^eofimigDaí y 
ai var invadido su territorio y alejada Aoila 
espocai^at^ da una xSoltieicHi piiC£fioa»-**se 
aipr^ata >a la iki, requiere, el w&cq^ eiuÁ^de 
Ui.mqaba de^mn^cañone»^ y.ag^ardart^eil^no 
éfflu i»rribl^.,i^dveríiariu: í , 

" Que liempre 

De quien se atreve más el triuñtb fia íVáot * 
'.Quien nri espera Teiibér, fú entft V9i«óiiÍo¿'^*' '* 

La , primara función de armas, t^vo lugar 
el 28 de Abril de 1852} Ip^ j^uces^Q^ata* 
CAron las tj;Qp^ mexicanas que t^ni^iU po- 
.^iciooes en las Cum))re^;.la8 dj^s^lqjarouy Jes 
^tomarpn 20 prisjo^eirQP/ y e^.el ^^Jiipa.q^e'* 
*ww.vwÍP«^»W?rt08 y ^h/ÉíÓdftf.,, ,,.^. .,. 



— ite— 

Él dia t de Mayo se desquitaron kM^men 
zlcanos: en el pooto qoe impropíamefite se 
ha llamado '«fortificaciones" de Guadakips, 
lo» tercios mexicaDos rechaKaron las tropas 
fi^aiicesas. 

, El parte qne del hecho de arm^s da d 
Ifeneral mexpcano Zarafoza^ m dif^ de m 
vélente y de nn hombre de corasmi; ao hay 
en él nada de fanfarronería ni de> huecú 
palabras, j al hacer justicia á ans soldados, 
habla como se debe de sus bravos adversa- 
rios. 

[Qué hicieron tas corporaciones y autori- 
dades nyexicanas después del triunfo obte- ' 
nido! Esos salvajes publicaron proclamas 
y dictaron órdenes en las cnales mandaban 
tratar con todo miramiento á Ioh franceses, 
y sqbr$ todp á los prisioneros, y los ciada- 
danos, se disputaban el honor de- «prestar 
auxilios á los prisioneros. 

El ayuntamiento de México, en su pro- 
clama det 9 de Mayo, decía: 

"Ya os lo tiene recomendado él ayuríta- 
miento, y os conjura hoy de nuevo á que 
obréis así con todos los estranjc^.ros qoe re<- 
siden en nuestro país, pero muy especial" 



mente iron* iM pri^ionBros 4e gvtertál Un 
hombre en la desgracia es uti objetó fiágfb^ 
do, y sol<^ es de cobardes ó salvajes insdK 
tar á un valiente que se verencKdb, Wtt 
salga, pues, de vuestros labios ni' un sol6 
baldón para los vencidos, ni hagáis acción 
nifígñna cofa eNos qae pueda envileceHót/J^ 
El uiinistrode la guerra daba lá!s siguiért^ 
tes órdenes: ^** 

"Et^'ciudládano presidente ha víst¿í coií 
particular satisfacción las medallas y cruces 
pertenecientes á individuos del ejército in- 
vasor que uMed remitió á este minrstbVió; 
pero sa' noble fcorazon no puede menpé^é 
enternecerse contemplando la intensa Jr 
muy justa pesadumbre que debe haber cau- 
sado á los dueños de aquellas cotidecoi'ái^ 
cienes, distintivo y premio debido al Válbr 
heroico; su pérdida en un lance dé afmasde 
no menos valor individualmenie por partfe 
de ellos, sino por los azares de la guerra, en 
que también merece respeto y considera- 
ción el valor desgraciado. En consecuen- 
cia, se ha servido disponer, y tengo yo la 
satisfacción de comunicarlo á usted para su 
cumplimiento, que todas las condecorado- 
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oes qae en el cs^lor del combate arranciiroi: 
iinestros soldados á sns bravos veiioidos. 
heridos 6 prísionoro^» les. sean devuelta» en 
nombre y como testimonio de c4)<nf»íderaciofl 
>! valor del eje reno do Oriente y de la ^ 
nerosa nación m^xic^nar conaiderándtise 
t|ae los desgraciados ^e lu» hubieraii me- 
recido por hechos distingqidos, cujíacae- 
raoria es superior á la mtsmn mu.erte, no las 
desinerecen en ninguna manera» porqpesti^ 
.misos y debidamente subordinados, han ve- 
llida á nnestro suelo a traernos uaa guerra 
inicua y loca, do cuyo origen y consecuen ¡ 
pías serán re^^ponsablen los que la provoca^! 

fn."' ",, .: '..¡..■..•.,„ . ..■,•...,„..., i 
. Al recibirse en Paris la noticia de.I desas**! 
t^e de Guadalupe/.el gobierno ordenó que' 
al punto se enviasen refuerzos al ejército 
^p^dic¡pnarip,..y pidió nuevos ^créditos al 
cuerpo legislativo, .^ue al punto lo^, acordó 
á la unanimidad 

Era preciso, se decia, formar desquite del 
reres de Guadalupe, como si la guerra no 
fuese una serie de azares. 

Acerca de este putiti», M. F^vre decia, en 
la sesión del 26 de Junio: 



]^c|ep€iisffti ©sft*faía.qu.e ¿W?WMín!>trgp^e 

y el hqnpr lo exigen. I^qr e^o^^l^ vfl^yjajf^^á 

xico, njo a?, rebajar su carácter ."., , . . ,^:, 
, Él 18 de IVÍavo, el ejér^-ito mexicano, ata- 
cado a la vez por las tropas de laespedi- 
Clon y de los partidarios de A I monte, fue 

batido y diezmado. , . > ; 

*La descripción será corta, liíegd vendrán 
los tíohfrentnríos, coVtdé* tambitiii. ^ ' .-uf» 

Después de la funciomde armas deft6 dé 
Ma^o^ dti Guadalupe, el «jércítofraocés se 
r^tró<á>OrÍ0ftba, yel mexicaní),* bajo tas ór- 
denes del general Zaragoza, se esoaldiió 
sébre d camino de Saa Ag.üstíti: dei Palmar 
á AIcQtaingQ. ' í >. o u :, , 



míCMk eeiMdkíMte áHimoiptiMo^'dícaaé» 
«Q iapwte bqa de ím •OoiBbrWi twriwrf t » 
á •«( düpotíoíoH dOB OMppM de ealMílleiit, 
ée San Luis y dé Moreltft. IhcopoÉtmm oIik 
Mt?ár hn ttorimeMos de M trifseas^ qae'ooii 
tilia ftieru aameroBa de ginetee se^csferza* 
ba ()am mmirM á lad tropas finnceialii 
' E\ 18 dé Mayo, mrnf temprano; ai g^M- 
Wl'Taj^a 4«eiW6 avfsa del movíátíeato qae 
liacüa MATffú&t, que «déBémbecafaía 'en h 
'Béfírrdnca'Stea^ y al itlstanteaé ptmór w 
ünarcha para atacarlo^ 

' ' Bahranca Smí, qné^ eiMá fi"si»tf «léjtoaB 
de Orizatrai forma utia especie de' eifa,l|^tidb 
de media legua de diámetro/ cercado de 
fnóntanas inaccelstbies y con ana estrecha 
abertura del lado de Orizaba. Una colina 
donaina toda la posición. En el fondo del 
embodo, en frente de la entrada^ las mon- 
tltíSas se hallan separadas peroin cftmíno 
qoe ac4o da^psfio á «n.gínete. Por |an di- 
fieil sendero penetraros las fiíeraBaS/d&Mar- 
q«ea¿. 

El gonerai Tapia llegó con sus fuerzas, 
poco numerosas, á ese sendero» y;haUó)41ss 



de lINirqiies en el fondo, formMaa en bata* 
lfat« l«a lucha empezó al punto. Eran lae 
nomre de la^ maiiánai. SI genwal Tapia 
Bmnf>4 pedir vafuenEo al^generai Negrtttt^ 
Manqoe» la^ pidi¿i>á loa fímncaees^ A^ las 
cuatro de la tarde, do«piie«'d«< bater lidia* 
do, el ge^sal Tapia re^ió :aa rafaars<Kde 
1,100. iafitobtesi .Una parta, paa^trónaa^el 
seadjpro y, ampazp de. ^nxievo . la locha • Xa 
otra 4|W)dó goardaad^lfur aaMap* 1¿1 rooír 
bate aegaia terribles e»parnÍKadp>oaaiidQi4 
las cinco de la tarde aparecieron lo/i fran^- 
ses, divididos en tres oplumnas Eran zúa.* 
voa, cazadores d^ Vincennea, soldados 4el 
99 ^ de linea (1), los oías teo^ibles {ipl^^dcis 
del ejército francés* Se apo4^raron de la 
colina, de las salidas del sendero, y la lucha 
tomé un- carácter más acemubdd No ha- 
bló el cañón, y poco se hizo óir la fíiisileríá: 
fué ' un combate cuerpo á cuerpo, al arma 
blanca. Los franceses hicharon con ésa 
furia que Ifes es pecoliar. Los mexicanos 
tidiaton con valor. Al frente* tenían bravos 
enemigos que combatir, y también hombres 

(l^ Luego aa nos ha asegurado que soio el 99^ de 
línea tomó parte en e^a lucha, 
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que babiati^olvidado pas deberes^ de mexi^ 
canos 

El geoertti Tapia, en esle combate, per 
dio el 50 p.. ü|o.de siia tropas. Márquez 
perdió 600 hombres^ Los franó^^^es tuvie- 
ron alúdaos muertos y heridoir. 

Lía noche puso término é esa carnicería. 
Loa'mexieahós se retiraron á las posidiones 
que ocupaban por la mañana.' Loa france- 
ses regresaron á Orizava, acompañados de 
Márquez y su caballería. ' 

El '19,.el ejército del general, Zaragoza 
áv^anzó hacia Acáltzingq, habiéndosele reu- 
nido una nujeva brigada^de. Oajaca,,faef:te 
de 1,800 hombres. . Los franceses se. forti» 
fíc^ban en Orizava 

En México se esperaba de un momento 
á otro al general Ortega, qon 7,000 hom- 
bres de los Estados de Zacatecas^ San Luis 
y Aguascalientcs. También se hallaban en 
rata los contingentes de Colima y de Din» 
rango. El ejército del Norte uo b^tja de 
7,000 hombres, y el genera! Coraonfort (que 
ha olviíiado yus rencilias al tratarse de la 
patria) se pone á la cabrza de esas tropas. 



calabro \^8 fueranas republicanaí», . . ^t,, , 
Los generales González ^rtegíji é Igna^ 
imciQ taragoza habían . leunido baj^o.aus 
órdenes cerca.de 20,000 hombre^ E^l 12 
de Junio, el general Zaragoza emprendió 
moyimientos ofensivos sobre Orízava .esta- 
bleció su cuartel general en la hacienda de 
Tecamalncan, mas allá de lae Cumbres fie 
Acultzingo 

El 13, el general Zarjagpzá avanzó hjELsj^|i 
el Ingeniq, á ^uatro kilómetros do distancia 
de Orizavat mientras que el generfil Ortega 
ocupaba' ooQ sn división el corrodal Borre i 
go, que domina aquella ciudad. 

En la noche del 13 al 14, los franceses» 
siempre alerta y vigilantes, sorprendieron á 
Iq9 mexicanos acampados en al Borrego, 
quienes, i mpr^dentemente conñadqp^ se ha> 
bian entregado á las dulzuras del sueño. 
Entró en juego la bayoneta, trpiió el fusi), 
y las tropas del general Ortega tuvieron que 
retirarse. No se puede menos que admirar 
el valor y la audacia de las compañías del 
99 ^ de línea, al mando del capitán Detria. 

El general Zaragoza, al tener noticia de lo 
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acaecido, j viendo fi'oAtriui^ toc}9^> »!9S 
combinacioQes, creyó prudetiüe repte^arsc 
otra vez al Ingenip* 

Para comprender bien Ua circunstancias 
de lo ocurrido, base el parte del geijeral 
Zaragoza, publicado en el Correo de Ul 
tramar^ 

Los mexicanos perdieron en aquella sor- 
presa de 400 á 500 hombres^ 

Pero Las tropa» de los dos generaJen men- 
cionados, unidas al ejército de OrleoteJ ba« 
bian vuelto á ocupar sus posícidnbs^ 

Ei ConstittUionnd dbllO de Agosto^ ai 
hablar del combate del cerro dét Borrego, 
pinta con los) mas tristes colores tasituacroB 
del gobierno constitucional de México: se- 
gún ese diario, el general Zaragoza solo 
tiene ya 8,000 hombres, pues los 12,000 
reatantes han desertado ó han abrazado la 
santa causa de Almonte; ol guerrillero Bu^ 
tron se halla á las puertas mismas de la ca- 
pital; Jalisco, Duraiigo, Chihuahua, Zaca 
tecas, Mazatlan, etc., se han pronunciado 
contra el gobierno. Gsto es ir muy apjisa 
en materia de noticiat»; pero pqr otra parte 
ya es ir despacio, pues hace pocoq^ue 
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td» dlaíibfc óüetoirós, como- los ñaman áqitf, 
amtaeiarotí la'oÍBiidadd régimen constitii- 
ciooal y el establecimiento \\é nn gobierno 
proviiidrk). Estos escritores olvidaron la 
ley de las gradaciones. 

&n iMéxico se esperaban 2,000 hombres 
de Guadalajara, así como 4,000 fusifes y 
pertiSechoB de guerra qnehabian llegado de 
San Francisco al puerto del Manzanilo. 

El seSor general Uraga iiabia sido nom*^ 
brádo'gefe del ejército interior* 

Los habitantes de Tlacotalpan recibieron 
& balazos á los emisarios que les enviaba el 
general 'Al monte, para convertirlos á su 
sama dan^'a.' » » 

A pesar de lo que dice el" Constitution-- 
neij el congreso de Chihuahua ha Tlamado 
á las armas á los ciudadanos, y éstos sé 
aprestan á¡ tomarla» en defensa de sus ho- 
gares, su bandera y su libertad. 

El vioe-cónsuí de España en Orizava fué 
desterrado por el gerieral Alriiónte, por el 
delito de haber defendido á sus nacionales. 
—Esta noticia nos la comunican Je Méxi- 
co y ademas la hallamos registrada en la 
Opinión nationah del 81 de Julio. 



,, Entre A%¡p) y el Perú^,e^^^.<5^^bfa4í?i 
un.tra^aíjo de arnist^d y coijaerpip 

El 31 de, Mayo quedarpn cerra(|a^,..de 
acuerdDjCou U\ tjue dÍ8p'>ne I» constitución^^ 
las sesiones del congreso.. Kn.ese axrto so*» 
leinue, el presidente pronunció un discurso, 
del cual tendamos los siguienteii párrafos: 
"Rota la cofívencion de Londres, la guer- 
ra es solo con una de las potencias qu^ sus: 
cribieron aquel pacto, y existen fundjidafl 
esperanzas de qiie con las otra^ dps prpnto 
«e restablezcan nuestras relaciones bajo el 
pié de mutuo interés, y de franca y cordial 
amistad. 

"El hecho solo de haber termiaado el 
congreso de ia Union sus períodos de se^ 
aiones y de estar en él representados. todos 
nuestros Estados, habla muy alto en favor 
de ia estabilidad de nuestras instituciones y 
del ap(»yo que encuentran en la libérrima 
voluntad de nuestros conciudadanos." 

El señor Linares, presidente del congre- 
so, cQnte^to en lérminos convenientes, fina- 
lizando su disíHirso con estas palabra^: 

**AI retirarse el congreso que cierra hoy 
sus sesiones, se congratula con el gobier- 



que.,J|^og,,^exiciipo8 bap di^dp^tan brillantes 
pruebas,, y aliriga la eeperaf^z%de qTUfi,,bietí 
dirigidas .esta^.yirtudüs, aeráu bastan tea pq.-* 
ra hacer á esta nación respetable é impoo? 
drán temor á los invasores y á lo» traidores 
que pretenden someterla al yugo de la es 
clavitud. El congrego deja en manos del 
ejecutivo un inmenso poder para afrontar la 
situación crítica que el pa\s atraviesa, y jqo 
téaie cjue el gobierno abuse^ de ec^ta suma 
de facultades; sus actos anteriores son nn^ 
garantía de los futuros, y la política que. ha 
adop|:ado hace esperar que tQdas sus. miran 
se dirigirán á la felicidad general. Conclu- 
ye, pues, el congreso sus tareas, eievacido á 
la Providencia fUs mas fervientes voto9 
porque conceda á los actuales gobernantes 
la satisfaccioi^ de haber salvado á la patria, 
y con ella los principios de la libertad y la 
reforma." 

El 17 de Mayo, el comandante del Rdair 
dirigió una nota al señor gobernador del 
Justado de Campeche, en ia que anuncia 
que en adelante quedará suspendida toda 
comunicación entre el, puerto de Campeche 



f el ^TMto del litoral mezitum^, ftfnttéGa»^ 
jfiñte botado de eosas no bédará 9Ín»'4:uan^ 
do la autoridad del general JStfn&nte' Haya 
ddo solemnemente proclamada en Cátkpe- 
ehé* 

' El señor gobernador, D. P. García, con* 
test^ á esa nota, en términos dignos, * pero 
ñrmes, y protestó que no cedería sinb ante 
ia fuerza; observando que la fuerza no es el 
derecho. 

El Esprit Piíblic dice que el comandan- 
te de la cañonera francesa, Gfrenade,'ée ha 
apoderado de los buques campechanos J 
lia ordenado al comandante militar de t^m- 
'peche qué reconozca la candidatura Almon- 
te. El comandante militar contestó negati*- 
vamente y con toda energía. Según él mis- 
mo diario, la Granade inundó de proyec* 
tiles, durante tres diáa, aquefía ciudad. 

Los reaccionarios van de capa caída: 
en Santa fué derrotada la banda de Lfozada. 

S0O hombres de Mejía se h <*n presenta- 
do á las autoridades constitucionales. En 
Jalisco varios gefes de bandas se han so- 
metido. 

El 18 de Julio, el coronel Manuel Qne* 
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8áNtar 'iMOÓ" di»> tmprevMtD iai atáüsadu 
fmvcesas del Ingenio: mató dos hombre^, 
hirió á otro4 dos y se apoderó de algunas 
muías. 

£1 80 de Julio, las guerrillas atacaron ntt 
destacamento de franco-mexicanos, entre 
XejerÍB y Rantho Noevo, y tomaron algn- 
noa prisioneros, entre ello^ el nombrado 
Carlos Biffse. 

Los almacenes eíi México y otraé ctñdaH 
áéi del interior éo hallan despr^vf stM kte 
todo, paes los franceses continúan apcklera^ 
dos ^e las aduanas, y el general Almoate 
da decretos prohibítilros de todo comercio. 

La división del general Negrete, fuerte 
de 8,500 hombres, debia tomar posiciánes 
en Nápaiiican, entre Puebla y Jalapa* 

XXVII 

México ha progresado á pesar de las cons^ 
tantes guerras civiles 

A pesar de esas constantes agitaciones, 
de e&as lides sin fin, México, como las de* 
mas repúblicas latino^^mericanas, hapro- 
gresado en todo. 

El señor don Manuel Payno, en nn folle- 
to en que rebate con gran fuerza de lógica 
las apasionadas aseveraciones del señor 
Pacbece, dice: 



dí<^B, 'laei leyes i^^. Ub^^rfad'fle inipr^nfa, el 
arreglo de la deinla rsterior (caasada úiii 
CAmen^Q por el partido español), la Hqaida- 
cipu y co.u&<yVHÍfí^ioii da Ja mterifH^ la reclu- 
ta voliinthria, la ^or;^4HzacK)n ^el ejercito, 
Jft. propagación (Jb las espuelae de. f)riinerafi 
letras, la d^»í»truccion de los monopolios fis- 
,QClle$> el telégrafo^ lo** ensayos. de ferrocar- 
ril, Jii^ese^eia de arte», las leves «de eoloW' 
zacíoii, en una pa^ra» miikUufl que no se 
han podido variar ni destruir, ni a^mfpo el 
empuje da' ja^^ jtaisaiAS revolucione»; todo 
eso ha obtenida México,''. ' r * 

A Ib cuál deben agregarse -Iká^^^á^idés 
reformas que establecen el maTrlmDriTo 'ci- 
vil, la libertad religiosa y machas otras. 

En cuanto á industria y comercio, Méxi- 
co no ha proíjrresadó cual debia; pero ha 
progresado in<ludableinente: ahí están los 
cuadros estadjÍBticpi) que lo demuestran. 

En las ciencias, las artes, las bellas letras, 
la historia, etc.. México cuei^tú con ihiítres 
representantes: los tieñores Ramos Arizpe, 
Cañedo y Gómez INuiraía, oradores elo- 
cnerítes que fií^nraron en las cortes españo- 
las en 1812 y 1820, y que maí!«»tíirde han tle- 
scrripoñado altos cargos en su tiacion; los 
•dos Garay, versados en la eieneia economi* 
ca y de crédito púbfico, el eeñor ,G«evarí|> 



teélogQ^ canonista prpfund();, M9r^le8, y 
Espinosa dé los Monteros,' distinguidos ju/ 
ri??co/^SMlus; Garro,, dipíQfnático altfimepté 
e8t|mftdo í^q Eiírop^.; Góra'ez Pedraz^p T^r- 
nel, etc., historiadores de crédito /. , 

En la patna.del célebre Alarcon.han con- 
il^istaxlo faina .Gprostizai e) reícif mador del 
teatro español níóderno,;.PesfLdo y Cannij^. 
poetan rejigio^os y séntimentaléí?; el s^tíficp 
Ociió^; Caldeípn, autor de^ buenas comep 
días; Rodríguez Galyan, notable por^u drí^ 
rnn JEl Favorito del virey; Prieto, Ortega, 
Tagle, ÍIstpva,.I^afragua, y otros muchos 
que han de^cpllado en la po^wía íírica. .., 

En las ciencias (exactas y en la ingeñatti- 
ra, Jojs mexicanos han adelantado mucho, 
pues no pocos han venido á seguir estudios 
serios á Francia y Alemania. 



La a4i€trte está echada. México atraviesa 
una terrible época de prueba, perp. tales son 
Ips, pbstáQuJQs dtitodo n^énero que.se opppen 
á la realización de los planes contra su inde- 
pendencia, que no dudamos se conserve és- 
ta, aun cuando sufran reveses las armas de 
la Ríípublica. 

Volvemos á recomendar el plan de unión 
americana que publicamos en Febrero de 
1862, y que en principio ha sido aceptado 
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con entusiasmo en todas las repúblicas del 
Nuevo Mundo. 

La situación actual en que se hallan las 
repúblicas latino-americanas debe estimu^ 
larlas á dar cima á la realización de ana 
obra que h^ce mucho tiempo recomenda- 
mos: la publicación de una Historia de la 
diplomacia europea y yankee en la Améri- 
ca latina. Si cada gobierno suministra los 
documentos que se refíeranr á cada una de 
las reclamaciones pecuniarias y otra» que 
se han hecho en ' esos Estados ' desde que 
se consumó su independencia^ la obra será 
escrita y publicada en español, francés é in- 
glés. 



A pesar de que hemos consagrado un Su- 
plemento entero á este trabajo» preciso nos 
ña sido suprimir varios capítulos y muchos 
documentos. Como este escrito aparecerá 
bien pronto bajo otra forma, entonces res- 
tableceremos el testo primitivo. 

Parisj 19iG&.--Justus'^StrictU9-Veritas. 
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